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AMADO 


Y) 


Jorge Guillén, Poeta esencial 


RAN placer —¡soldado de Mara- 
thón!— éste d e preceder a la 
Fama. Jorge Guillén se llama 
el nuevo gran poeta. Lo en- 
treveíamos en la lectura, a fe- 
chas espaciadas, de sus poemas 
aparecidos en «La Pluma», en 
«indice», en «España», en «Ver_ 
so y Prosa», en «Sí», en «Litoral», en «Car- 
men». Lo comprobamos en esta su madura 
primicia : Cántico (Madrid, 1928). Nuevo 
gran poeta, o mejor, poeta grande y nuevo, 
con una novedad que escapa a las interpre- 
taciones de la poesía actual más divulgadas 
en nuestros medios. Poesía acendrada, sí, es 
la de Jorge Guillén. Y no de duermevela, 
sino de extrema vigilia; no de inhibido es- 
pectador, sino de ansioso amante y, por tan- 
to, sin descreída comicidad, y sin ocioso eno- 
jo para los estilos tradicionales. Metáforas,, 
sí, pero no en tiranía, sino en ceñida servi- 
dumbre; no como blanco, sino como arco. 

Si tuviéramos que formular la ecuación de 
lo que es la poesía de Jorge Guillén no va- 
cilaríamos en reducirla a estos tres substan- 
ciales factores : 1.2 Un dispararse apasiona- 
do hacia el enigma —misterio congruente— 


. que las cosas le plantean. (Ninguna indife- 


rencia para los extramuros del arte: las co- 
sas le apasionan ya en la víspera del arte; 
en su mediodía le embelesarán.) 2. Un te- 
sonero y concentrado mirar que va transien- 
do y esfumando la costra perecedera del ob- 
jeto para llegar a la contemplación de su 
eterna esencia. 3.2 La alegría del triunfo. 

En última instancia, el segundo factor es 
el propiamente nuclear. Pero era preciso in- 
cluir el primero, porque nos descubre a la vez 
el contenido vital de esta poesía y dónde en- 
cuentra Jorge Guillén el punto normal de 
arranque de su tensión poética : en su apetito 
de interpretación esencial. La inspiración de 
Jorge Guillén es aspiración. A veces —no 
siempre—nos invita a presenciar ese punto 
de partida : 


Esas nubes: el gris 
Tan joven por su rumbo 
Sin prisa de futuro... 


O en otra ocasión : 


Altitud veladora: 
Descienden ya vigías 
Por tanta ¡uz de luna. 


¡Astral candor del mar! 
Los plumajes del frio 
Tensamente se ciernen. 


Y entonces tenemos la poetización de docu- 
mentaciones o descripción artística, meta de 
tantos poetas excelentes. Pero esto sólo es 
en Jorge Guillén el trampolín para el gran 
salto de la creación. Su poesía aspira a algo 
más que a vestir con plumas de colibrí o de 
pavo real todos los pajarracos de la reali- 
dad. No quiere encubrir; descubrir, desves- 
tir el objeto de sus propiedades transitorias 
—existenciales, diría un fenomenólogo— pa- 
ra sorprender su secreto sentido, su alma 
escondida —su estructura, su esencia—. La 
belleza sorprendida por el poeta en esa escena 
de «Playa» en que unos niños buscan con- 
chitas entre las arenas soleadas, va más allá 
del placer que a los ojos da el nácar torna- 
solado, más lejos que la voluntad de sentir- 
se inundado por la mañana de sol y que la 
ternura derramada en nosotros por la con- 
templación de los movimientos —divinamen- 
te torpes— de los niños; está en la intuición 
de la estructura que preside a la trinidad sol, 
niños, conchas. «¡ Acorde, cierre, círculo !» La 
estructura, como no está condicionada por 
su cumplimiento, es un modo de eternidad. 
«A la conquista de lo eterno en lo perecede- 
ro», se podría titular este libro : 


La oscura eternidad, ¡oh, no es un monstruo 
Celeste!: nuestras almas invisibles 
Conquistan su presencia entre las cosas. 


¿No necesita nuestro pensamiento casi un 
rigor filosófico para seguir al poeta en estos 
giros? : 


Amado Alonso 


La coincidencia de una breve visita a España de Amado Alon- 
so y de Jorge Guillén, por quienes INSULA siente admiración y 
afecto tan hondos, nos ha sugerido la oportunidad de publicar, 
como homenaje y bienvenida a ambos, este profético artículo de 
Amado Alonso, escrito en 1929, hace veinte años, a raíz de la 
aparición del primer Cántico guilleniano, el de la también profé- 
tica Revista de Occidente. Nuestros lectores nos agradecerán la 
exhumación de este admirable artículo, en el que la poesía de Jorge 
Guillén está ya vista y entrevista, en su totalidad, con certera y 
profunda visión de crítico. Mucho y bueno se ha escrito después 
—en artículos, ensayos, e incluso libros enteros tan notables como 
el de Gullón y Blecua y el de Casalduero—sobre el Cántico de 
Jorge Guillén. Pero lo que da un especial interés literario al en- 
sayo que hoy ofrecemos a nuestros lectores es su carácter profé- 
tico, es decir, el haber calado y observado desde su nacimiento, 
y luminosamente, los valores esenciales de la poesía de Guillén, 
que en estos veinte años siguientes han llegado a ser por todos 


reconocidos y exaltados. 


Eres ya la fragancia de tu sino. 
Tu vida no vivida, pura, late, 
Dentro de mí, tictac de ningún tiempo. 


La estructura, las últimas relaciones, «la 
unidad invasora y absoluta» de cada obje- 
to en sí y en el conjunto del mundo, por 
encima y por dentro de su «nulo perfil — cro. 
quis del azar», ésa es el alma pura de las 
cosas revelada a los ojos del poeta en los 


momentos excepcionales de máxixma ten- 
sión creadora : 


Y se centra el vasto 
Deseo en un punto, 
¡Oh, cenit: lo uno, 

Lo claro, lo intacto! 


Salvar lo perdurable y esencial del segu- 
ro naufragio que es el azaroso existir tem- 


poral ha sido una exigencia sentida con va: 
rio rigor y diferente claridad por otros poe- 
tas, desde Mallarmé, y  prosistas, desde 
Proust, y por las artes plásticas; y definida 
e impuesta por la fenomenología a las dis- 
ciplinas filosóficas, y a la historia, a la lin- 
gúística, a la sociología : a todo lo que sea 
ciencia del espíritu. El artista, el filósofo, 
el sociólogo se sentirán atraídos por distintos 
sectores y aspectos de lo real; la esencia y 
unidad intuídas por el artista serán de otra es- 
pecie que las alcanzadas por la filosofía y por 
la ciencia; el análisis filosófico podría aproxi- 
mar esta perseguida estructura más bien 
a la «idea» platónica que a la ««esencia» de 
la fenomenología. Pero siempre quedará en 
esa necesidad de diferenciar lo que «existe» 
de lo que «es» un trazo nuevo y común, un 
rasgo fisionómico que da cierto aire de fa- 
milia a todas las manifestaciones de la más 
alta cultura actual y que las diferencia a la 
vez de las precedentes. Y lo más personal 
de la poesía de Jorge Guillén no es sólo la 
obligatoriedad con que ese blanco se impo- 
ne, sino su instalación en otro mucho más 
amplio: su sed de descubrimientos sólo se 
ve saciada al quedar lograda la venturosa fu- 
sión de la unidad de lo particular en la uni- 
dad universal : 


¡Oh concentración prodigiosa! 
Todas las rosas son ¡a rosa; 
Plenaria esencia universal, 


En el adorable volumen 
Todos los deseos se sumen. 
¡Ahinco del gozo total! 


A este modo central de ser la poesía de 
Jorge Guillén se pliega la explicación de 
sus recursos estilísticos. Indiquemos tan sólo 
—no es ocasión de más—cómo se amoldan 
a él la estructura de cada poema abarcable 
de una sola mirada; la perfección formal de 
sus estrofas; la sintaxis elemental y trans- 
parente («sintaxis» —trabazón— mínima y 
justa, construcción con bloques yuxtapues- 
tos, sin argamasa, como la del dos veces mi- 
lenario acueducto de Segovia): la conver- 
gencia de todos los sentidos en el de la vis- 
ta —apenas el sonido o el silencio reclaman 
nuestra atención, apenas el tacto está pre- 
sente en algunos de esos momentos descrip- 
tivos que hemos llamado de «punto de arran- 
que»—; el color mismo fundido en clarida- 
des (lo blanco, conjunción o presagio de to- 
dos los colores, como la rosa lo es de las flo- 
res y el ruiseñor de los pájaros); pero cuan- 
do el color mismo sea tema directo del- poe- 
ma, entonces los más furtivos matices cro- 
máticos se aquietarán, precisos, ante nues- 
tros ojos. Léase «Tornasol». Otras veces, 
raras, un color puede atrapar huidizas uni- 
dades : 


¡Poder tan ágil que a solas 
Con el color restituye 

La unidad del mar que huye 
Sin cesar bajo ¡as olas! 


Y ese afán de perseguir en lo real, efíme- * 


ro y azaroso su significación extratemporal 
y exacta, viene a saturar hasta las últimas 
células de ese organismo poético: su voca- 
bulario. Por lo que falta o escasea, por ejem- 
plo, el verbo («zeitwort» en alemán), y por 
lo que hay: colmo, cima, sima, extremo, 
plenitud, plenario, exactitud, intacto, rigor, 
preciso, sazón, perfecto, justo...; presencia, 
videncia, unidad, claridad, desnudez...; 
círculo, cerco, sumandos, multiplica, volu- 
men, centro, perfiles, relieves, rectilíneo, geo- 
metría, ángulos, curvas, rectas, vértice, 
aplomo, equilibrio, ¡íneas, rayas, esfera... 
(La geometría tenía que dar a este poeta se- 
diento de exactitudes sus más seguras refe- 
rencias, con lo cual Jorge Guillén cumple la 
aspiración recientemente expresada, de otro 
poeta : Miguel de Unamuno). Pero todavía 
mejor que en la enumeración de los «ftores, 
podremos ver la misma sumisión del estilo al 
fin más alto de esta poesía en el papel des- 
empeñado por cada actor en el breve drama 
que es la frase ; 
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Se cierne lo inmediato 
Resuelto en lejanía. 
¡Hueste de esbeltas fuerzas! 
¡Qué alacridad de mozo 

En el espacio airoso! 


Las más claras distancias 
Sueñan lo verdadero. 


No actúan «los seres» inmediatos, los se- 
res fuertes, los seres alegres o distantes, sino 
la inmediatidad, «las fuerzas», «la alacri- 
dad», «las distancias». En una escena cam- 
pestre, «Sazón», no serán las «ovejas» prota- 
gonistas del breve drama «las ovejas pa- 
cen tercamente la hierba», sino el 


¡Ahinco cabizbajo, 
Emulo de la hazaña! 


Como si se quisiera escamotear las efíme- 
ras existencias de los objetos, para que nos 
queden sus perdurables atributos; y preci- 
samente aquellos atributos en donde reside 
la eficacia estética de cada cosa. 

Un tercer factor de esta poesía, hemos di- 
cho “al comienzo, es la alegría del triunfo. 
Esa «cima de la delicia» y esos frecuentes 
«vivas» nada tienen de pegadizo. Esos gritos 
de triunfo nos dan los poemas, no como «he- 
chos» enmarcados, acabados, cristalizados 
—nada de Parnaso—, sino como «actos» en 
dinamismo, en su fresco nacer. Y por enci- 
ma de todo, esa alegría triunfal da expre- 
sión a una poesía otra vez ritmada por el 
flujo de la vida. El alma misma del poeta 
ya no permanece arcana, sino que nos hace 
confidencias sobre: sus propias experiencias, 
no meramente, como suelen poetas de las 
nuestras, de los conflictos que tenemos los 
que centramos nuestras vidas sobre otros 
ejes. Con sus exclamaciones victoriosas esta 
poesía de Jorge Guillén nos descubre que la 
facultad poética no es un compartimiento 
estanco del alma, adjunto en algunos hom- 


bres a la común topografía espiritual —la - 


poblada por los problemas «vitales», cuyas 
voces tumultuarias pueden llegar (poetas 
«humanos») o no llegar (l'art pour l'art) a 
él—, sino sobre el problema fundamental de 
la creación poética. El tercer factor, alegría 
del triunfo, viene a revelarnos, como el pri- 
mero, una poesía estrictamente vital, con lo 
cual, digámoslo al modo de nuestro poeta, 
los tres factores de la ecuación propuesta se 
enlazan en círculo perfecto. 

Poesía de interpretar y de conocer un mun- 
do sólo visible desde las ventanas del poeta. 
Poesía inteligible, transparente, compartible 
por nosotros, también; pero, no hay reme- 
dio, con una atención de nuestra parte algo 
menos presurosa y algo más tensa que cuan- 
do se nos hablaba de nuestros propios pro- 
blemas. No más que agua limpia es para 
este poeta el tupido caparazón de las cosas. 
Y nos presta sus ojos prismáticos para que 
alcancemos a nuestra vez sus visiones : 


Mirad bien. ¡Ahora! 


Mas para llegar a esa contemplación aden- 
trada, desnudadora de lo perecedero de las 
cosas, no hav que mirar de prisa y como al 
volver la cabeza —porque nuestra vista se 
detendría complacida en las claroscuras esca- 
ramuzas del agua y el aire—, sino que nos 
son necesarios intencionales tanteos de aco- 
modación visual. Sólo entonces podremos 
entrever y luego ver y contemplar la visión 
deleitosa : 


El agua, desnuda. 
Se desnuda más. 
¡Más y más! carnal 
Se ahonda, se apura. 


AMADO ALONSO. 
Abril, 1929. 
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LETRA Y ESPIRITU 


por ALEFANDRO BUSUIOCEANU 


UN CASO DE LESA MATEMATICA 
Y SUS CONSECUENCIAS ESTETICAS 


E preparaba a escribir un artículo quizá de más interés para estas co- 

lumnas (el libro del ensayista Mircea Eliade, Le mythe de l'éternel 

retour, está todavía como un reproche sobre mi mesa), cuando una 

carta llega al Director de la revista, que trastorna mis proyectos y 

me obliga inopinadamente a dar algunos pasos atrás en mi camino. 

Un respetable profesor de matemáticas, el señor Gallego Díaz, ha leído 

mi artículo publicado aquí hace algunos meses, «La verdad metafóri- 

ca», y juzgándolo muy severamente, con criterios estrictamente cien- 
tíficos, me echa su soberana ironía y la culpa terribie de haber cometido en aquel 
artículo un crimen de lesa matemática. Confieso que yo, pensando en mi artícu. 
lo sobre Mircea Eliade, no di mucha importancia a esta carta, llegada con retraso 
«lebido a las vacaciones». Pero en nuestra pequeña Academia redaccional del pa- 
saje del Carmen, el caso fué considerado como un desafío grave, que reclamaba 
una urgente respuesta para defender mi honor matemático, Ya no podía tratarse 
de ningún «Mito del eterno retorno». Debía acudir a lo más apremiante y dar sa- 
tisfacción en lo posible al señor Gallego, que firmaba su carta en su «nombre pro- 
pio y en el de la geometria no euclídea».—Releií más detenidamente aquella carta (es 
lector la encontrará en nuestra página 7) y vi que, en verdad, el caso era serio, ya 
que se trataba no sencillamente de matemática, sino del concepto pedagógico del 
trofesor sobre su ciencia. Yo, debo decirlo con todo riesgo, nunca he sido amigo 
de la pedagogía y hace bastante tiempo va no ando por los Seminarios de Geome- 
tria. Pero sé por experiencia que también con los pedagogos puede uno entender- 
se si procede con calma y con cautela. Vamos a ver, ¿de qué se trata?, para po- 
der contestar, sin perjuicio ni de la ciencia, ni de mis razones personales, que no 
son pedagógicas. Parece que el señor Gallego, en un alarde de indulgencia, cierra 
los ojos sobre otros detalles y formula su acusación así: «... lo que no puedo dejar 
de señalar es la incongruencia del pensamiento matemático del señor Busuioceanu 
cuando en dicho artículo dice: «recordaré que hay una geometría no euclidiana que 
se funda en esta sencilla y asombrosa hipótesis : Supongamos que el espacio tuvie- 
va más de tres dimensiones...» .—Ya empieza a aclararse el caso. Porque en esta 
rotunda, aunque estilisticamente no muy correcta frase del señor Gallego, me veo 
obligado a rectificar una confusión esencial en el juicio del estimado profesor. El 
pensamiento de: señor Busuioceanu, en aquel artículo y en otros, no es matemá- 
tico, sino evidentemente estético—lo que es otra geometría y, si se me permite, 
también no eucuidiana. En esta geometría especial, que prescinde del postulado V 
de los Elementos de Euclides, el señor Gallego hubiera debido comprender mi frase 
de esta manera muy sencilla: Hay una geometría que concibe el espacio como plu- 
ridimensional; esta geometría no es euclidiana. Creo que es tan claro lo que digo 
y tan fundado en la propia ciencia des profesor Gallego, que ni me hace falta im- 
sistir.—Pero insisto. Porque la intervención del escrupuloso matemático me ha pro- 
porcionado, cuando menos pensaba, la satisfacción de un paseo turístico por las 
muchas geometrías no euclidianas, con la excelente guía del tomo 25 de Espasa- 
Calpe. Y no sé por qué el señor Gallego habla en nombre de la geometría no eucli- 
diana, si hay tantas y tan pintorescas. Es un placer raro para un estético y poeta 
en vacaciones evolucionar por entre tan asombrosas creaciones, capaces de en- 
cantar la fantasía con sólo sus nombres: ¡«Geometría imaginaria», «Geometria 
Hiperbólica», «Geometria elíptica», «Geometría parabólica», «Geometría absoiuta», 
«Pangeometrian—todas, todas no euclidianas, rehusándose categóricamente a acep- 
tar el famoso postulado indemostrable de las paralelas que se cortan en el infini- 
to!—Pero hay más, ago especial para el señor Gallego y de interés, creo, tam- 
bién para el lector, que está en su derecho de esperar alguna satisfacción de esta 
controversia matemático-estética. Buscando entre tantas geometrías no euciidianas 
alguna parecida a la que había invocado yo, he encontrado una hipótesis de Poin- 
caré, tan hermosa en su aspecto cientifico y metafórico, y de tanta fantasía en la 
precisión de su lenguaje, que podría poner celoso hasta al más moderno y ambi- 
cioso poeta. La resumo en los términos de mi Guía, faltándome el texto original, 
y ruego al lector no intentar comprender en toda su precisión el pensamiento ma- 
temático de Poincaré, demasiado elíptico aquí, sino leer este resumen con el in- 
terés estético con que leería, por ejempio, un poema de T. S. Eliot: «...Suponga- 
mos—dice el matemático—una esfera S y, en el interior, un medio cuyo indice 
de refracción y temperatura sean valederos con la distancia y al centro, según las 
ieyes: Temperatura absoluta = R2 — o”; índice de refracción = 1: R2 — q? (R, 
radio de la esfera). Supongamos sumergido en este medio un mundo poblado de 
seres inteligentes, de tal suerte que todos ¡0s cuerpos tengan el mismo coeficiente 
de dilatación y unos movimientos lo bastante lentos y un calor específico lo bas- 
tante débil para que se pongan rápidamente en equilibrio con la temperatura del 
medio.» ¡Admirable suposición; admirable metáfora que constituyen la primera es- 
trofa de este poema! Pero más interesante aún la segunda estrofa, cuyos térmi- 
nos subrayó especialmente para el señor Gallego: «¿ Qué ocurriría a estos seres2 No 
es difici—sigue el matemático—, en virtud de las hipótesis físicas sentadas, cons- 
tatar lo siguiente: 1.2 Cambiarian de dimensiones al moverse, sin darse de ello 
cuenta. 2.2 Creerían que esta esfera es infinita, puesto que sus dimensiones y, 
por consiguiente, sus pasos, tenderían a cero al acercarse a la superficie, sin po- 
der ver tampoco io que ocurriría al exterior 3.2 Las líneas, para ellos rectas, se- 
rian las circunferencias ortogonales a S, por ser a la vez ¡as trayectorias de los 
rayos luminosos, ¡as geodésicas en este medio, y los lugares geométricos de bun- 
tos fijos, de cuerpo girando alrededor de dos de sus puntos.» Y ahora ¡a conclu- 
sión, muy importante, de tan hermosa fantasia: «Estos seres inteligentes adopta- 
rían la geometría de Lobatchewskijy—Hasta aquí, Poincaré. Ahora yo propongo 
al señor Gallego una experiencia, a lo mejor arriesgada, pero instructiva. Que 
consienta mi respetable preopinante a descender por algunos momentos en la es- 
fera S, imaginada por el matemático francés. Pero descender sin vacilación y 
estar preparado para las consecuencias inevitables. ¿Se da cuenta usted, señor 
Gallego, de lo terrible que le ocurriría? 1.2 Cambiaría usted de dimensiones, a 
cada movimiento, sin darse cuenta de ello. 2.2 Tomaría usted aquel espacio nue- 
vo como infinito, aunque en realidad se encontraría usted en una esfera. 3. To- 
maría ¡as circunferencias de la esfera como paralelas rectas y, caso de que tuviera 
usted la extravagancia (poco probable) de fundarse en Euclides, estaría convenci- 
do de que aquellas paralelas se cortan en el infinito. Pero lo más terrible es que, 
una vez dentro de aquella esfera, adoptaría usted en el acto la geometría de Lo- 
batchewskij. Esto sería una gran satisfacción para mi. Porque, no lo negará us- 
ted, señor Gallego, la geometría de Lobatchezoskij, la famosa Pangeometría o 
Geometría imaginaria, es el fundamento mismo de todas las geometrías no eucli- 
dianas.—Y si tuviera usted la buena disposición de permitirme a mi también des- 
cender con usted en aquella esfera S, ¡05 momentos quedarían inolvidables. Sin 
siquiera poder hacer la menor resistencia, tendría usted que escuchar otros pos- 
tulados mios, nada euclidianos, ya enunciados en varios artículos, al parecer des- 


conocidos por usted: La igualdad metafórica, por ejemplo, 2 = 1, ya ironizada 
por usted, por no comprendida; la afirmación que, para el poeta y el buen pin- 
tor, 1 + 1 ya no son dos, sino que 2 + 2 = 1; esta otra afirmación de mucha 


importancia, que en la estética que defiendo, no euclidiana, ya no creemos 
en un mundo tridimensional, ni plurimensional, sino en un mundo sin dimensio- 
nes; o el principio, enunciado ya por un artista francés y adoptado también por mí, 
que nosotros ya no creemos en es sistema métrico.—-Me doy cuenta, señor Gallego, 
de lo difícil que le sería aceptar sobre todo este último principio. Usted, segura- 
miente—y está en su derecho y deber—cree todavía en el sistema métrico. Nunca 
podrá salir de él. Pero hay que admitir que no todos tenemos el mismo deber. Ma- 
temáticas hay y geometrías no euclidianas—me refiero a la estética, la poesía, el 
arte—, que prescinden de los postulados tradicionales y pretenden ser tan imagi- 
narias o tan absolutas como, por ejemplo, la Pangeometría de ustedes.—Y a esto 
tengo que uñadir también la observación que el filósofo Blaga, mencionado por 
usted en su carta, nada tiene que ver con lo tratado aquí. Lo que es prueba para 
mi—y lo siento, señor Gallego—que usted me ha hecho el honor de leer mi ar- 
tículo, pero no así el de fijarse lo bastante para comprenderlo, 


LETRAS GALLEGAS 
La poesía de Iglesia Alvariño 
por Dictinio de Castillo 


QUILINO Iglesia Alvariño es un 
poeta que de la altiplanicie lu- 
cense y las montañas cantábri- 
cas llevó a las jacobeas aguas 
de Arosa un frescor de purpú- 
reas campanillas brañegas y un 
gorjeo de alondras y de petirro- 
jos del Miño. 

Muertos Luis Amado Carballo y Manuel 
Antonio, cuyas finas proas juveniles abrieron 
horizontes de renovación para la lírica del 
Noroeste, Iglesia Alvariño —hombre ducho 
en humanidades, que sabe de olímpicas rap- 
sodias y geórgicas mantuanas, que tradujo al 
gallego un centenar de odas de Horacio y 
ha libado miel de cecrópidas abejas y hexá- 
metros de seminario de Tubinga donde He- 
gel, Schelling y Hoólderlin soñaron con una 
filosofía y una poesía excelsas en la Alema- 
nia de los lieder—, Iglesia Alvariño, que no ig- 
nora los secretos de un moderado suprarrea- 
lismo, hoy trae, a la un tanto adormecida 
lira del Finisterre peninsular, la armonía: de 
un arte estilísticamente maduro, rico de senti- 
do y con un vocabulario feliz. 

El primer volumen del poeta, «Señardá», 
fué editado en Lugo en 1930. Consta de cin- 
cuenta sonetos distribuídos en varias series; 
sonetos que revelan un raro dominio de la 
forma y una hondura de pensamiento poco 
común, teniendo en cuenta los escasos años 
que su autor entonces tenía. Algunos sonetos 
están bajo la influencia de Quental, así «Os 
cabaleiros do Abysmo» y «Os vencidos», que 
en realidad son paráfrasis anterianas. En todo 
el libro flota un vago aroma de céltica melan- 
colía. Como dice Aquilino, lo mismo que los 
brezos y el rocío de la aurora, llora el alma 
dolorida sin saber por qué y una saudade in- 
mensa yerra por el jardín interior. . 

Tres años después de «Señardá» aparece 


Aquilino Iglesia Alvariño 


«Corazón ao Vento», editado también en Lu- 
go. Consta de cinco partes, la primera de las 
cuales da nombre al volumen. Los motivos 
son varios. El corazón del poeta, verdadero 
«cor cordium», como el de Shelley, es un río 
profundo y silencioso por donde corre toda la 
ternura del mundo; dentro de su corazón halla 
la noche posada y brilla siempre una estrella. 
El poeta, en la cuna de las rimas, puso su 
emoción, y sus versos son una plegaria a 
«Nosa-Señora triste da Saudade». Anotemos 
una breve, intensa y bien gallega referencia 
atlántica, con aire de despedida : 


No mar de sombra da Noite, 

boiando vento en popa, vai o meu corazón..., 
—Un ronsel de Señardade... 

..¡ Adios... ¡ Adiós... !— 


Hacia el final del cuaderno hay un poema, 
«Na escuridade» que revela el paso del poeta 
hacia formas de expresión más libre. 

En 1941 fué editado por Emecé, en Buenos 
Aires, su primer volumen en castellano : «Con- 
tra el ángel y la noche», de título bíblico y su- 
gerente, y en 1947 su tercer libro en gallego : 
«Cómaros verdes», bellamente impreso por 
las Ediciones Celta, en Villagarcía de Arosa. 

La versificación en los dos últimos volú- 
menes es similar. Se cultivan los metros tra- 
dicionales y los de vanguardia. Hay, nos pa- 
rece, una discreta relación con la obra alei- 
xandrina en los dos libros, principalmente en 
el primero; relación revelada por los títulos 
de algunos poemas, el uso frecuente de las 
«es» disyuntivas al modo del poeta de «La 
destrucción o el amor» y el vuelo de ciertas 
metáforas. Sin embargo, la labor de Aqui- 
lino no deja de ser eminentemente personal. 

Veamos primero «Contra el ángel y la no- 
che». En este volumen expone el autor su 
arte poética y se muestra enemigo tanto del 
verso fácil y prosaico como de la orgía de 
las imágenes luminosas. Quiere «descubrir 
la palabra verdadera que no mienta ilusión 
de poesía». En el romance «Nos buscamos 
perdidos» siente la angustia heraclitana de 
buscarse siempre a sí mismo en las aguas fu- 
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A muerte de Benjamín Jarnés 
deja el espíritu persistentemen- 
te desolado. Pues acaece que 
con todo autor preferido se 
mantiene siempre una entraña- 
ble relación humana. Y si el 
autor es ya inmortal (como en 
el caso de Virgilio, de Mon- 
taigne, de Cervantes), los altibajos de esa 
relación pertenecen, sobre todo, a la esfera 
del espíritu. Pero si el escritor es contem- 
poráneo, se sufren todas las variaciones de 
una amistad enteramente próxima. No sé si 
me explico. Con honda atención humana he 
seguido siempre la vida y la obra de Benja- 
mín Jarnés, artista auténtico, claro espejo 
para los jóvenes autores. La vida, siempre, 
al servicio de su obra; la obra, siempre, hija 
de la belleza. Apenas pone pie en España, 
tras larga ausencia, Jarnés, ya enfermo, en- 
trega dos volúmenes suyos (ambos editados 
por Janés): una segunda edición de su Li- 
bro de Esther y un tratado, alígero y pre- 
ciso, sobre la gracia, tema que, desde sus 
comienzos, había cautivado al primoroso 
autor. Eufrosina o la gracia. ¿Y qué ha sido 
toda la producción de Jarnés sino una gra- 
ciosa arquitectura? Al tiempo que iba publi- 
cando sus novelas y sus biografías —llenas 
de pura, depurada gracia estética—, Benja- 
mín Jarnés meditaba sobre los temas esen- 
ciales del oficio literario. Ahí están los pri- 
meros Ejercicios, y los posteriores. A Jar- 
nés, escritor, le interesa el lenguaje como 
materia estética; él es, ante todo, un artis- 
ta que conoce el valor de lo espontáneo, del 
don gratuito, pero que no olvida nunca lo 
que la exigencia importa. 


gitivas que, sin encontrarse nunca, van a 
perderse en el mar. En otra composición ha- 
bla de esas horas del alma en las que es 
un placer morder en silencio un intermina- 
ble, amargo y triste fruto. Subrayemos el 
soneto : «Diálogo, angustia o noche»: el 
tiempo está anclado en una hora sin maña- 
na y el cantar se hizo acerbo. El poeta qui- 
siera ser piedra hundida en musgo, silencio 
v frío; pero, humanamente, su corazón tiem- 
bla en la soledad. En el poema de título ver- 
laineano «Sagesse» nos dice su ideal de vida 
clara, sencilla, verdadera, laboriosa, «sin ges- 
tos lamentables y sin literatura», dada a la 
bondad y a la belleza. En «Al tern inar la 
senda» desea que le dejen vivir en perfecta 
soledad, sin tropezar con las sombras duras 
de los hombres, el ensueño de un instante de 
ocio. Después de composiciones amorosas y 
de alguna viajera, hacia el final del libro se 
escuchan voces de muerte que se adentran 
en el último, exótico y surrealista poema 
«Pero no es así», donde tiembla una luz ver- 
de de acantilados y de americanas selvas vír- 
genes. 

¿Wersos aislados, considerados como uni- 
dades poéticas? Podemos seleccionarlos tan 
buenos como el endecasílabo con que co- 
mienza el soneto «Y creer» : 


«Noviembre. Agua de llanto en musgo triste», 


o los dos primeros de «Diálogo, angustia o 
noche : 


«Torre de soledad en dura rosa 
y viento fuerte de mi Tierra Llana.» 


o aquel delicioso hipérbaton de «Y esperar» : 


«este, de verde sueño y blanda hierba 
con una fuente o flor, prado dormido». 


Vayamos ahora a la tercera obra en ga- 
llego. «Cómaros verdes» tiene un doble in- 
terés : el poético, que es grande, y el filológi- 
co, no menor, por ofrecer muchos dialectalis- 
mos de la Tierra Llana lucense no registra- 
dos en los usuales diccionarios gallego-caste- 
llanos. En «Cómaros verdes», con gran va- 
riedad dentro de su unidad, hay una hora- 
ciana pulcritud de dicción, una virgiliana pla- 
cidez de geórgicas gallegas y una alada li- 
gereza, digna de lo mejor de Lorca y Al- 
berti, en frescos paisajes llenos de sereni- 
dad; poblados de abedules, robles, alisos, 
pinos y castaños; vestidos de prados y arro- 
yuelos; ornados de brezos, hiniestas y aula- 
gas; bordados de cultivadas «leiras» donde 
ondulan sus copas los maizales bajo un tri- 
no de alondras y el ritmo antiguo de las can- 
ciones labradoras. No una Galicia tristona 
y sombría, sino un paraíso florido con niebla 
soleada, rosicleres de amanecida en los yer- 
mos o en las altas «curotas» y malva de 
ocasos en las ondas de Arosa donde bogan, 
en «gamelas» pontevedresas, las rubias y 
bronceadas muchachas del Noroeste. 

La milenaria y jugosa toponimia ponenti- 
na concreta los idilicos paisajes. Y suenan, 
como bronces, en los versos, los nombres de 
Gontán, Samarugo, Cadramón, Caurel, La- 
manide, Cadabedo, Lorenzana, Castro Ver. 
de, Candamil y tantos otros, entre alboradas 
de gaitas y tamboriles, rubias florecillas de 
retamas y tojos, cúpulas de bosques esme- 
ralda y «corredoiras» por donde caminan los 
lañadores de Meira, los afiladores de No- 
gueira y de Trives, los cesteros de Carbia y 
las traperas ambulantes de la provincia de 
Lugo. 

Si Pondal fué el bardo de los pinos, Igle- 
sia Alvariño, como antes lo ha sido el inol- 
vidable Noriega Varela, tan amigo suyo, es 
el poeta de los abedules: los blancos, ver- 
des y engalanados «bidos», novios de las 
laderas en calma donde cantan las carretas 
campesinas en los lentos atardeceres de la 
Celtia. 

DICTINIO DEL CASTILLO. 


En Eufrosina o la gracia encontramos, re- 
firiéndose al tema, esta casi definición : una 
espontaneidad largamente cultivada. Lo cual 
constituye, en rigor, todo el arte de Benja- 
mín Jarnés. Poseía el don gracioso —gratui- 
to— del idioma, y lo cultivó largamente, 
como pocos autores de su tiempo. A un sa- 
ber hondo, que naturalmente se trasluce, 
unió Jarnés una singular agilidad expresiva. 
El arte —nos advirtió— es todo amorosa vi- 
gilia. Y ése fué uno de sus secretos: casi 
nunca olvida el cuidado amoroso del idioma. 
Para Jarnés la palabra era también cosa 
viva, permanente. El idioma es, para el es- 
critor —declaraba Juan José Domenchina—, 
su bien único. Y el escritor no puede con- 
sentir sin protesta que este bien único, que 
constituye su gloria, se lo manoseen y per- 
cudan, con regodeos y saña, los iletrados mer- 
caderes de las letras. Con amoroso, con en- 
trañable y envidiable tiento, llegaba al len- 
guaje Benjamín Jarnés. Quienes escriban, 
quienes amen la lengua castellana, su niti- 
dez, su precisión, su delgadez expresiva, ten- 
drán sin duda, en su mesa, la obra delicada 
y perdurable de Jarnés, junto a las de Gra- 
cián o Fray Luis, Valera, Ortega, Ayala o 
Miró... (Y junto, también, a un buen diccio- 
nario de la lengua. Nada de galicismos inne- 
cesarios. Mada de imprecisos vocablos. Y sin 
olvidar, para frecuente consulta, el Curso 
Superior de Sintaxis Española, de Samuel 
Gili Gaya.) Porque Jarnés aporta un tono 
nuevo. Del acento de una lengua ha habla- 
do Rafael Sánchez Mazas. Un acento —di- 
ce— es como el latido intimo, como la pul- 
sación radiante de va idioma. ¿Y qué cali- 
dades no ha logrado el acento de la lengua 
castellana en la prosa pura, simple y noble, 
de Benjamín Jarnés? 


por Ventura Doreste 


Jarnés es algo más que un estilista. Cier- 
to que, desde El Profesor inútil a su libro úl- 
timo, Jarnés, eh superación constante, iba 
adelgazando y quintaesenciando su ya delga- 


Benjamín Jarnés 


da forma de escribir, su estilo. Pero Jarnés 
no se queda solamente en la estética pura. 


ELLEZA, mortal hembra, 


se clava en el corazón ardiente 


mortífera y dulce, 


¡tú sola, 
tierna y salvaje, 


Pero ius horas vuelan, 


mortal belleza de un sueño 
Soberbio sobre la altiva roca, 


ya se asoma el temible cierro, 
magnífico en su sombra y su ira, 


ALEJANDRO BUSUIOCBANO 
CIERVA 


Jl vient trouver la biche fauve 
qui baigne au soir ses membres lents... 


prodigiosa cierva perseguida por el amor del veloz macho 
que hiere el cielo con su ramosa cuerna 
bramando su triunfo o la muerte en el misterioso vientre 


Tu paso ágil sobre la diamantina roca 
se escapa en vuelo por entre meditabundos troncos 
y el rápido destello de tu fuga inalcanzable 


con la gracia aguda de la flecha, 


mojada en el alevoso filtro de la esperanza y el desengaño. 


Sobre la alta cima de tu refugio, 
donde no llegan ni el claro son del cuerno 
ni el conmovedor bramido del ciervo anhelante 


vibrando frágil en tu sensible cuerpo, 

mirando con profundo ojo inocente los abismos 
y bañando tus preciosos miembros 

en el cristal del puro e íntimo espacio! 


tu paso ha alcanzado el último peñasco 
— ¡divina corza de un celoso cielo, 
perdida intangible en la pureza de tu estéril gloria! 


husmeando en furia tus huelias fugitivas, 


desafiando con sus frondosos cuernos el cielo claro 
y bramando sobre los abismos su inmortal victoria. 


(Del libro inédito Innominada Luz.) 


PIERRE JEAN JOUVE 


[ de la montaña. 


Gracia 


Aspira a ensanchar las sentidos (ahí, en 
Eufrosina, hay unas betas páginas sobre el 
tacto, goce desconocido), a conseguir una 
plenitud armoniosa de l+ vida humana. Pre- 
dica siempre Jarnés la alegría esencial —por 
encima del dolor—, habla del júbilo, emplea 
con frecuencia el adjetivo risueño y dice de 
la gracia que es la sonrisa del espíritu. Y, 
en efecto, los hados vertieron sobre Jarnés 
un amplio caudal de gracia. Tema antiguo 
en el escritor aragonés. Y, paralelamente a 
esos estudios estéticos, van surgiendo las no- 
velas y alguna obra de moralista, como Fau- 
na contemporánea, curioso desfile de carac- 
teres actuales, al que —de vivir Jarnés— de- 
bió añadir otros posteriores. Y es singular 
que el moralista no contemple amargado el 
lamentable desfile, sino que, siguiendo sus 
propias normas, lo vaya mostrando risueña- 
mente. Con cierta fina y alegre ironía; por- 
que la ironía era, para él, una virtud me- 
nor. Apenas ésta se trasparece en Eufrosina 
o la gracia, jovial diálogo —más bien monólo- 
go— donde se resumen maduramente las ca- 
racterísticas esenciales de Benjamín Jarnés. 
He aquí al novelista y al crítico, ambos en 
una obra de pura belleza. 

Toda la producción de Jarnés aparece 
ahora absolutamente desprendida del autor, 
ofreciéndose perfecta y cerrada. Nada ya 
entre el creador y ella. Si la repasamos, ad- 
vertiremos que Jarnés suele insistir en unos 
temas. Es refinado artista, pero habla de la 
plenitud vital, de lo espontáneo (siempre so- 
metido a lo consciente, según la enseñanza 
de Juan Ramón). Este libro, Eufrosina, ve- 
nía en rigor fraguándose desde los comien- 
zos de la obra jarnesiana. Misión de la gra- 
cia es infundir en todo un maravilloso, in- 
aprehensible ímpetu. Y no otra ha sido la 
misión de Viviana, la bella embaucadora. 
Acaba por vencer a la violencia, su peor ene- 
migo. Se acerca Viviana blandiendo un lirio. 
De suerte que Viviana y Merlín es la ejem- 
plificación de la teoría apuntada en lugares 
diversos y, al fin, resumida y completada en 
Eufrosina. Por lo demás, hay páginas de este 
libro que se encuentran, convenientemente 
transpuestas, en otros del autor, como las 
relativas a la sonrisa y Heine que pertenecen 
asimismo al Libro de Esther. 

Comparemos, brevemente, El Profesor 
inútil con la utilísima Eufrosina. Si el pri- 
mer personaje no pasaba de ser un irresolu- 
to, un hombre vacilante entre tentaciones di- 
versas, excesivamente propenso a la crea- 
ción de metáforas, Julio, personaje del últi. 
mo libro, aparece maduro, penetrante y de- 
cidido. Elige a una sola, y deliciosa mujer. 
¿No está poniendo estético cerco a la total 
apetencia de Eufrosina, viva encarnación de 
la gracia? Ha intentado definir ese don —don 
que aparentemente burla la ley— ante la 
gracia irresistible de una mujer. El citado 
personaje de Jarnés —que también propende 
a las metáforas, pero con excelente econo- 
mía, con exquisita sobriedad— es de una 
agudeza extraordinaria. En definitiva, Eufro- 
sina no es contrincante suya, sino admirable 
compañera que va subrayando el pensamien- 
to de Julio, o abriéndole nuevas perspec- 
tivas. 

“Ni aún, como mujer, resulta Eufrosina 
una conquista difícil: Julio, con su palabra, 
la había subyugado. Y con tal arte, que —lo- 
grada la confusión de límites— ya no es po- 
sible seguir las disquisiciones agudas del exé- 
geta, el cual se aleja con la gracia viva, pri- 
vándonos de nuevas, pero aproximadas, de- 
finiciones. Demasiado seductora, ciertamen- 
te, la gentil Eufrosina. 

A Benjamín Jarnés se le ha reprochado 
su excesivo amor a las metáforas. Las de 
Jarnés —observó Domenchina— se caracte- 
rizan por su absoluta carencia de espontanei- 
dad. Pero el autor fué liberándose de esta 
tendencia, y en Eufrosina le asiste la sufi- 
ciente gracia —nunca le faltó la original— 
para no incurrir en la citada, y justa, cen- 
sura. A veces, sus metáforas son en extre- 
mo elaboradas, artificiosas; pero la graciosa 
calidad de su idioma suele salvarlas. He di- 
cho que Jarnés va adelgazando su delicado 
lenguaje. No sin razón, escribe: Todos los 
conflictos humanos arrancan de una falta 
de expresión, de comprensión mutua. En su 
libro sobre la gracia, Benjamín Jarnés repi- 
te que esa virtud es, sobre todo, un valor 
social. El ha perseguido siempre la bella 
claridad precisa. Por eso, a Samuel Putnan 
se le antoja, en ocasiones, que Jarnés es un 
matemático extraviado entre novelas. Pu- 
diera serlo —tal es su afán geométrico, dia- 
mantino— si no gozase de una excepcional 
gracia estética, vibración simpática, inasible 
suma de valores. 

Dotado de ese misterioso don, Benjamín 
Jarnés trata de definirlo, por acosos parcia- 
les, en los diálogos que sostienen Eufrosina 
y Julio; pero la mejor definición la constitu- 
ye el propio libro, de inimitable prosa. He 


aquí todas las v 


les de Jarnés: sus puras 
facultades novelescas —tan distantes de las 
tradicionales, e, incluso, de las que hoy se 
estilan—; su agudeza; *la hermosa v radian- 
te simplicidad de su lenguaje; : 


t mpli la ironía que 
jamás hiere a la gracia; el saber sabiamente 
oculto, aligerado; la recreación de los mitos 
—siempre permanentes—; el depurado sen- 
sualismo. En su obra Benjamín Jarnés re- 


vela justamente aquellos signos de la gracia 


que ya señalaba Goethe: nobleza, pureza, 
libertad y alegría. Y con ellos acaba de en- 
trar en la eternidad : él, que, en cuanto es- 
critor —véase su prólogo a Fauna contem- 
poráneda—, sólo pudo ejercer poderes espiri- 
tuales. Como todo hijo del ingrávido Ariel. 
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HISTORIA LITERARIA 


TORRES-RIOSECO, Arturo.—La gran Litera- 
tura Iberoamericana.—Buenos Aires [1945]. 
(EMECE, editores). $.*, 313 págs. + 3 hojas. 


Escribir una historia de la literatura his- 
panoamericana no es tarea fácil. El autor 
cuenta siempre con demasiados datos que le 
impiden una visión esencial y nítida del tema. 
Excesivamente próxima en el tiempo y espar- 
cida en el espacio a través de más de veinte 
naciones, separadas por selvas, desiertos, ma- 
res o cordilleras, pero unidas con el vinculo 
común de una lengua y una cultura, ofrece tal 
cantidad de nombres, en apariencia sueltos y 
desligados, que sólo la labor de selección 
y jerarquización resulta ya abrumadora. 
Sin embargo, como dice en el prefacio de 
su libro el señor Torres-Rkíoseco, transcu- 
rridos los días de simple. imitacion de mol- 
des extanjeros, la literatura de la Améri- 
ca Latina está entrando en su Edad de Oro. 
Sus escritores han comprendido al fin que, 
como en la vieja fábuia mitológica, sólo la 
Tierra podría ayudarles a escalar el Olim- 
po, acaparado por los dioses y diosecillos 
europeos, y sabiamente, sin olvidar las lec- 
ciones recibidas de los clásicos explotan hoy 
el tesoro incomparable que significa para 
el artista creador un Nuevo Mundo inédi- 
to. Por eso, es lo mejor de la literatura ibe- 
roamericana retrato acabado y fiel del ser 
moral y físico del continente: primitivis- 
mo y grandiosidad, profusión y sorprenden- 
tes panoramas. Para adentrarse por ella, 
la mismo que en la selva o la equivocado- 
ra monotonía de las pampas, hace falta un 
buen «brujuleador» que evite al viajero ex- 
travíos y dilaciones. 

El libro del señor T. R., aunque dedicado 
especialmente a los estudiantes norteame- 
ricanos, presta en este sentido un magni- 
fico servicio al público español. Escrito de 
una manera clara y amena, huyendo de 
los alardes eruditos, pero dedicando espa- 
jo suficiente en cada período a las iigu- 
ras más revelantes por su trascendencia 
histórica o el valor intrínseco de la obra, 
y con abundancia de Citas textuales bien 
escogidas y significativas, logra en todo mo- 
mento captar la atención del lector no es- 
npecializado a quien impulsa a profundizar 
más en el asunto. Sus seis partes: Los si- 
glos coloniales, La rebelión romántica en 
Hispanomérica, La poesía hispanoamerica- 
na y el Modernismo, La literatura gauches- 
ca, La novela hispanoamericana y La lite- 
ratura brasileña, constituyen casi seis gran- 
des ensayos con vida propia y perfecta, lJe- 
gando los cuatro últimos en su absoluta 
modernidad a enjuiciar autores, tanto de 
lengua portuguesa como española, que no 
alcanzan la cuarentena. El estudio sobre 
la novela actual hispancamericana es des- 
apasionado, ecuánime y completo, como po- 
cos, dentro de la norma general de cenci- 
sión a que se atiene todo el libro del se- 
ñor T. R., distinguido especialista en tal 
género literario. El enorme valor poético 
y social de la novela de la tierra, la novela 
del personaje masa, es puesto de relieve 
sin desdeñar la importancia de la llamada 
artística o psicológica, expresión de un fe- 
nómeno real de la vida al sur del Río Gran- 
de, el carácter aristocrático y minoritario de 
la cultura, e imagen también de la verdad 
americana a través de microcosmos indivi- 
duales. Sin embargo, nos interesa más es- 
pecialmente hacer resaltar el significado de 
debida reparación que tiene el hecho de 
que, por una vez, la literatura brasileña fi- 
gura al lado de sus hermanas de lengua cas- 
tellana. 

La diferencia de idioma entre el Brasil y 
los demás países de Iberoamérica, aunque 
mínima, y tal vez aún más por serlo así, 
ha ocasionado una fatal y mutua incom- 
prensión cultural, análoga en cierto modo 
a la que existe entre Portugal y España. 
Esta incomprensión resulta tanto más la- 
mentable cuanto paralelo el desarrollo ar- 
tístico y literario de aquellas naciones que 
deben su origen casi a los mismos factores 
y han recorrido hasta el momento actual 
estadios de civilización muy parecidos. Ade- 
más, si la literatura de la América latina 
está entrando en su Edad de Oro, la brasi- 
leña constituye hoy día, sin duda alguna, 
una de las ramas de savia más rica y origi- 
nal. Después de una primera fase colonial 
en que escritores nacidos en Portugal, o 
fuertemente ligados al menos, a las tradi- 
ciones de la metrópoli, intercalaban, sor- 
prendidos, en sus poemas épicos y narra- 
ciones históricas, vivas descripciones de la 
nueva tierra, el Brasil logra ya con el Ro- 
manticismo la conciencia de su propia per- 
sonalidad independiente. Como en los de- 
más países iberoamericanos, esta escuela, 
que exaltaba el hombre primitivo y la na- 
turaleza virgen, si bien de una manera un 
tanto artificiosa y adulterada, encontró alli 
adeptos entusiastas que le continuaron fie- 
les aún cuando en Europa nuevos gustos 
y estilos le habían arrancado el cetro de la 
moda. Todavía el Parnasianismo, tan bri- 
llante y logrado en aquel país, conserva en 
algunos de sus poetas más relevantes, como 
Machado de Asís o Luis Guimaraes Júnior, 
velados rasgos románticos. Pero es sólo, con 
el denominado «modernismo» brasileño, 
movimiento que no se corresponde tempo- 
ral ni ideológicamente con el español e his- 
panoamericano del mismo nombre, sino 
más bien con el futurismo, con quien las 
letras de la antigua Tierra de Santa Cruz 
deciden definitivamente su camino hacia 
la gloria: universalidad por ahondamien- 
to en lo regional y característico. Procla- 
mado oficialmente en 1922 por Graca Aran- 
ha, el autor de «Chanaan», novela que algu- 
nos críticos han juzgado como la más repre- 
sentativa de la realidad nacional, en una 
atrevida conferencia que tuvo lugar en San 
Paulo, ha producido, dejando a un lado ex- 
centricidades extremistas como la de la «Re- 
vista de Antropofagia», que propugnaba la 
vuelta al indio, con destrucción de todos los 
elementos extranjeros, una brillante flora- 
ción de escritores, difícilmente igualable en 
cualquier otro lugar. Poetas como Jorge de 
Lima, Mario de Andrade, Manuel Bandeira, 
Cecilia Meirelles, Murillo Mendes o Carlos 
Drummond de Andrade, y novelistas como 
Lins do Rego, Veríssimo, Almeida, Jorge 
Amado y Graciliano Ramos, por ejemplo, 


figuran entre los más interesantes y recia- 
mente personales de Iberoamérica en el mo- 
mento actual. El esfuerzo del señor T. R., 
por abrirnos tan rico mundo de emoción y 


belleza merece calurosos elogios y el deseo: 


de que su ejemplo cunda entre los críticos. 
A título de muestra figuran en un apéndice 
traducciones de tres poesías brasileñas: 
«Cancao do exílio», de Goncalves Días; «Ou- 
vir estrellas», de Olavo Bilac y «Essa ne- 
gra Fuló», de Jorge de Lima, realizadas res- 
pectivamente por Julio Vicuña, Enrique Díez 
Canedo y Gastón Figueira. 
PILAR VÁZQUEZ CUESTA. 


HISTORIA LOCAL 


FEDERICO CARLOS SÁINZ DE ROBLES: Madrid. 
Autobiografía.—M. Aguilar, editor. Colec- 
ción «Joya». Madrid, 1949. 

Hay una literatura castiza, creadora de una 
versión maja y achulada de Madrid, que hue- 
le a fritanga de churros y se confecciona a 
base de verbenas, piropos retrecheros y 
modistillas honrás. Es la pandereta madri- 
leñista, casi tan solicitada como la andaluza 
por los escenarios del folklore al uso, Tópico 
de un Madrid superficial y literario. 

Federico Sáinz de Robles, que además de 
culto y buen escritor es un apasionado ma- 
drileño, ha querido levantar esa barata per- 
calina y calar mas hondo en el alma de la 
ciudad. Por eso nos da este libro, en el que 
usa la primera persona, como escrito al dic- 
tado de la propia villa, que se autobiografía. 

Tiene Sáinz de Robles un estilo vivo y 
ágil, mezcla con acierto y donaire de la fra- 
se culta y el giro popular. con el aue narra 
de manera encantadora la vida histórica, 
geográfica, literaria y urbana de Madrid, a 
través de los siglos, dando profusos datos, 
concretando detalles de investigación que 
prestan al libro valor erudito, y salvando la 
aridez de los mismos con su modo de decir, 
sugestivo y garboso. Así, pues, además de 
tratarse de una obra erudita, resulta de de- 
liciosa y amenísma lectura. Digno de elogio 
el modo expresivo con que logra dar la im- 
presión derecha de su concepto de lo espi- 
ritual de Madrid, de su esencia. Consigue, a 
ráfagas impresionistas, formular esa con- 


DESALOS 


cepción propia de lo ciudadano entrañable. 
No es posible aludir en esta breve nota a los 
capítulos más elocuentes del libro, y sólo 
quiero referirme a páginas de justeza y pers- 
picacia singulares, cual las que pergeñan los 
retratos de don Ramón de la Cruz, de Jove- 
llanos, de Moratín y la etopeya de Felipe II, 
sobria y penetrante. 

Por su detenido estudio histórico, por su 
estilo ameno, por el amor con que se ha en- 
trado en las cosas y en el ambiente de Ma- 
drid, se ha descubierto su alma, se ha tocado 
su auténtica entraña huyendo lo fácil y 
apartando lo superficial, es, sin duda, éste 
de Sáinz de Robles un excelente libro. 

L. DE Luis. 


NOVELA 


CoNcHa EsPina: La Rose des Vents.—París, 
Libraire Plon, colección «Feux Croisés». 
Cuando lo habitual en nuestras secciones 

bibliográficas es -registrar traducciones es- 

pañolas de libros extranjeros, es grata la ex- 
cepción del lhiecho inverso: un libro espa- 
ñol publicado en otro idioma y destacado 
por un éxito extraordinario de crítica y de 
venta. Tal el caso de La Rosa de los Vientos, 
de Concha Espina, incluída recientemente 
por la editorial Plon en su colección «Feux 

Croisés», como único nombre español, hasta 

ahora, junto a los de Jacobo Wassermann, 

E. M. Foster, Graham Greene, Aldous Hux- 

ley, Margaret Kennedy, Somerset Maughan, 

Sinclair Lewis, Ester Stáhlberg y otras gran- 

des firmas que integran esta selección de no- 

velistas universales. 

Y es interesante comprobar la perviven- 
cia de esa elasticidad y esa amplitud del 
gran mundo de lectores franceses que, sin 
perjuicio del existencialismo y otras actua- 
lidades más o menos violentas, le permite 
agotar en dos meses la primera edición—está 
anunciada la segunda—de una novela tan le- 
jana y tan clásica, o sea tan por encima del 
tiempo y del espacio. 

Jean de La Varende, Gran Premio Gon- 
court y sucesor de León Daudet en la Aca- 
demia Goncourt, no sólo ha prestado su alta 
categoría de escritor al difícil empeño de 
traducir—con la colaboración de madame 


E aquí una nueva edición, pulcra, 
amorosamente cuidada, de las 
obras de Bécquer (1). Todo Béc- 
quer está ahi, soñando, san- 
grando, muriendo. Están sus ri- 
mas y sus leyendas, sus cartas 
literarias, sus ensayos, sus cró- 
nicas. Leyendo esta nueva edi- 

ción de las obras del poeta —uma edición muy 
bella tipográficamente— hemos vuelto a Béc- 
quer. Vowver a Bécquer, si es que alguna ves 
nos hemos separado de él, es compartir de 
nuevo, más entrañablemente si cabe, su goce 
y su tortura. El goce de su poesía, para siem- 
pre viva en nuestra alma, la tortura de su 
existencia, atormentada por el amor y la mi- 
seria. Siempre que leemos a Bécquer, o se- 
Suimos su vida a través de los recuerdos de 
sus amigos —Nombela, Campillo, Eusebio 
blasco— y de las varias biografías que se 
han escrito del poeta, como la de José Andrés 
Vázquez o la de Benjamin Jarnés, experi- 
mentamos el mismo sentimiento: el doior del 
poeta —aquella hoja de acero que sentía cla- 
vada en las entrañas—, lo sentimos tan cerca 
de nosotros, como si el poeta y su incurable 
llaga fueran nuestros contemporáneos, los 
tuviéramos junto a nosotros. Sí. Bécquer está 
tan cerca de nuestro corazón, como lejos es- 
tán Espronceda o Zorrilla. Es como si estu- 
viera aquí, a nuestro lado. Como si estuvié- 
ramos viendo, palpando, su hogar mal cuida- 
do, su cuarto en desorden, su llama crepitan- 
do siempre por la belleza. ¿Fué Bécquer aquel 
joven sombrío hasta la grosería que evoca 
Eusebio Blaseo? Gustamos más bien de ima- 
g£inárnoslo sivencioso, pero amable, soñador 
pero cordial con los pocos amigos que van 
a visitarle en su hogar de condenado a muer- 
te. Leyendo sus Rimas le íbamos conocien- 
do, mucho antes de conocer algo de su vida. 
Medíamos, por esos versos desgarrados, la 
hondura de su herida que el amor agrandaba, 
y el dolor que clama en ellos nos doiía, nos 
duele como si el poeta aún estuviese vivo. 
(¿Acaso nos ocurre lo mismo con la desespe- 
ración de Espronceda, con la queja retórica 
de Zorrilla, cisnes ya de otro tiempo?). 

En 1936, año del centenario de Bécquer, 
Benjamin Jarnés, cuya muerte lamentamos 
hoy. escribió una finisima biografía del poe- 
ta. Recuerda en ella que un día le profetizó 
lacónicamente don Ramón Menéndez Pidal : 
Volverá Bécquer. ¿Cuándo auguró esta vuelta 
don Ramón? No lo sabemos. Pero ¡o cierto 
es que la profecía se realizó, medio siglo des- 
pués de muerto el poeta. Viene entonces una 
más honda comprensión de Bécquer, del Béc- 
quer hondo y eterno. Verdad es que sus ami- 
gos, que le sobrevivieron, le amaban y ya 
intuyeron el mérito de su poesía. Pero en 
cambio sus ilustres contemporáneos —un Zo- 
rrilla, un Núñez de Arce— le ignoraron, o, si 


(1) Bécquer: Obras  completas.—Editorial 
Afrodisio Aguado, Madrid, 1949. 
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UNA NUEVA EDICI: 


le conocieron, fué para desdeñarle. Y un 
Valera, dún aceptando la importancia de la 
aportación de Bécquer a nuestra poesía, co- 
metió el grave error de juzgar pura quimera 
¿a pasión que desgarraba al poeta : Quiméri- 
cos son en mi sentir —afirma el autor de 
Pepita Jiménez— cuantos amores dan asunto 
a los versos de Bécquer y cuantas mujeres 


Bécquer, entre 1864 y 1866 


los inspiraron. Cuán cierto es, como apunta 
Luis Cernuda, que muchos de los que llama- 
ron a Bécquer poeta del amor, apenas si se 
dieron cuenta del tormento, las penas, los días 
sin luz y las noches sin tregua que hay tras 
esos breves poemas de amor. Nadie, en efec- 
to, podrá amar y comprender a Bécquer si 
empieza desconociendo que la historia de las 
Rimas es una dolorosa historia humana : la 
historia de una o más pasiones, y que Béc- 
quer fué uno de esos poetas fatales —un 
Garcilaso, un Keats, un Baudelaire— en ¡os 
que la gloria de su poesía es inseparable del 
cielo y la tormenta del amor. - 

¿Cuándo comienza aquella vuelta a Béc- 
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Pérez de Audrain—el castellano fuera de se- 
rie de Concha Espina, sino que ha encabeza- 
do la excelente traducción con un prólogo 
muy certero, en el que, junto a su inteli- 
gente apreciación de la novelista y la novela 
taducida, trasciende una vez más su simpa- 
tía por «la España profunda» que en cierto 
'modo expresan la novelista y la novela. 
Señalemos nosotros de paso, con mucha 
admiración y un poco de envidia el hecho 
de que las editoriales francesas encomien- 
den los buenos escritores extranjeros a los 
buenos autores nacionales y no al destajo de 
unos proletarios del diccionario y de la má- 
quina de escribir que cursaron con aprove- 
chamiento en el bachillerato la correspon- 
diente asignatura de francés o de inglés. ¡Oh 
tiempos dichosos aquellos en que un Valle 
Inclán traducía a un Eca de Queiroz y un 
Pedro Salinas a un Marcel Proust! __ 


DieGo FERNÁNDEZ COLLADO: Almizara.—Edi- 
torial Prometeo. Valencia. 

Diego Fernández Collado llega al campo 
de la novelística contemporánea con unos 
excelentes principios de poeta, prosista y en- 
savista. Y ha sido ahora, en Aimizara, don- 
de nos hemos encontrado definitivamente 
con el escritor. 

Lo que más sorprende en esta novela es 
la holgura con que el autor ha servido a la 
peripecia y a la anécdota, sin que en nineún 
momento hayan podido tentarle las sirenas 
líricas ni los posibles modelos cercanos. Lo 
más duro y trágico de la narración aparece 
dado con ritmo y forma seguros, sin excesos 
en la dosificación del clima, sin vacilaciones, 
por otra parte, en las más arriesgadas so- 
luciones. 

La novela está prieta de aconteceres, to- 
mados tan fielmente de la realidad que pue- 
de considerarse esta Almizara de Fernández 
Collado como un retorno feliz e indepen- 
diente a la novela de costumbres. Aquel im- 
ponente duelo a navajazos, o el gracioso jue- 
go de «matar la vieja», o la caza de los paja- 
rillos, o la noche de San Juan, o la pareja de 
tontos del pueblo, son páginas aue podrian 
figurar en las mejores antologías del género. 

El autor, al situar su novela en el final 


del siglo x1x, ha sabido llevar a sus páginas 
el ambiente y «tempo» precisos, la adecuada 
caracterización de temperamentos y la justa 
densidad de los días de entonces en una pro- 
vincia española, llegando en esta acomoda- 
ción, a veces, a resuliar que la novela po- 
dría estar escrita por un autor de aquellos 
tiempos. Hasta dónde esto puede favorecer 
al resultado formal de la creación de Fer- 
nández Collado es punto que no podemos to- 
car ahora, pero lo que es indudable es que 
la fuerza narrativa del autor ha quedado por 
encima de fórmulas y maneras para lievar- 
nos decididamente a su propósito. 

Tiempo habrá para detenerse con más es- 
pacio en este autor que ha pisado un campo 
difícil con la seguridad del que sabe dónde 
va y a qué voces responde su impulso crea- 
dor. 

J. G. NIETO. 


ANDRÁS LászIÓ: La rapsodia del cangrejo.— 
Col. El Club de de la Alegría. José Janés, 
editor. Barcelona, 1949. 

En rara confluencia se nos presentaron los 
extraños personajes de la primera novela de 
András László. Ahora, en La rapsodia del 
eangrejo, encontramos nuevamente su ale- 
gre y poética arbitrariedad. László posee 
como pocos el don de utilizar la diversidad 
v sabiduría de sus perfiles en función de 
una situación o de un lance. No importa que 
dentro de la novela resulten un puro episo- 
dio o que tal o cual anécdota secundaria di- 
tuyan la principal, porque ésta, en László, 
ante todo cuentista, es un leve pretexto para 
amontonar gozosamente ese cúmulo de si- 
uaciones, tan frescas, vistosas y desprovis- 
as de solemnidad, cada una de las cuales 
constituve un magnífico cuento por sí misma. 

Más que en cualquiera de sus obras se evi- 
dencian en La rapsodia del cangrejo los in- 
negables aciertos de este escritor húngaro. 

ALFONSO PINTÓ. 


RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA: Las tres gracias. 

Editorial Perseo, Madrid, 1949. 

Novela madrileña de invierno subtitula Ra- 
món esta nueva novela suya, que ha sido 
como la bienvenida que la Editorial Perseo 
le ha ofrecido durante su reciente estancia 
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ICION DE BECQUER 


quer? La generación del 98 no ignoró, cier- 
tamente, el genio de Bécquer, y a Azorín de- 
bemos unas páginas llenas de amor y com- 
prensión hacia el poeta de las Rimas. Pero 
será la generación de la Dictadura, la mis- 
ma que provoca ¡a vuelta a Góngora (1927), 
la que reivindique, pocos años después, la 
gloria del Bécquer intimo y hondo, situando 
su poesía en el sitio que le corresponde —la 
mejor línea romántica— y tendiéndole un 
puente cordial que la une, todavía, a la sen- 
sibilidad y a la poesía nuevas. Toda esa ge- 
neración —Dámaso, Lorca, Alberti, Aleixan- 
dre, Guillén, Salinas, Cernuda, Gerardo Die- 
go— amará, comprenderá a Bécquer. Aiberti 
escribe su Homenaje a Gustavo Adolfo Béc- 
quer, que es toda una parte de su libro Sobre 
los ángeles, y edita más tarde, en Buenos 
Aires, la obra becqueriana. Cernuda le con- 
sagra un hermoso ensayo : Bécquer y el ro- 
manticismo andaluz. Sobre las Rimas escri- 
ben luminosos estudios Dámaso Alonso, Jor- 
Ze Guillén, Joaquin Casalduero. A Bécquer y 
Sevilla dedica unas finas páginas otro poe- 
ta de Sevilla, alcaide árabe del Alcázar, Joa- 
quín Romero Murube. Cernuda, además, es- 
coge un verso de Bécquer, Donde habite el 
olvido, como títuio para uno de sus libros (2). 
Jarnés escribe, com motivo del centenario 
(1936), su Doble agonía de Bécquer. Y dos 
años antes, un, poeta de la generación siguien- 
te, Luis Felipe Vivanco, ofrece en la revista 
«Cruz y Raya» (3) la mejor antología de pro- 
sa becqueriana que conocemos, Música celes- 
tial de Gustavo Adolfo Bécquer, agrupada 
por temas e ilustrada con dibujos de Gustavo 
Doré. Pero esta vuelta a Bécquer se imte- 
rrumpe, por fuerza mayor, en 1936, año del 
centenario del poeta. Cuando nuestra guerra 
termina, Bécquer yace un poco olvidado bajo 
el humo, que aún fiota, de la metralla. Y los 
jóvenes poetas nacidos de la guerra provocan 
una nueva vuelta ;: la de Garcilaso, cuya es- 
trella brillará unos años, y acabará palide- 
ciendo para dejar paso a la vuelta a Machado, 
hoy aún vigente (4). No han faitado, sin em- 


(2) Este mismo verso becqueriano, trasladado 
al francés, Oú habit Voublie, fué escogido por 
Louis Parrot, el fino escritor francés reciente- 
mente fallecido, como título para uno de sus 
libros de ensayos sobre temas españoles. 

(3) En «Cruz y Raya» aparecieron, además, 
los ensayos de Dámaso Alonso, Cernuda y Joa- 
quín Casalduero, ya aludidos. 

(4) Esta vuelta a Machado culminará este 
otoño con los números homenajes que preparen 
las revistas Cuadernos hispanoamericanos y Ma- 
pr Pd y con la edicion que prepara Luis Ro- 
sales. 


bargo, jóvenes poetas de la postguerra, prin- 
cipalmente andaluces —Juan Ruiz Peña, Ra- 
fael Montesinos, vo mismo— en los que es 
posible hallar un dejo becqueriano (3). 

Entre tanto, los eruditos no han permaneci- 
do ociosos. Desde el asjemán Schneider, con 
su famosa tesis que data de 1914, hasta nues- 
tro Dionisio Gamallo Fierros, pasando por 
William S. Hendrix y E. W. Olmsted. La 
aportación más seria, y la más reciente, des- 
de el punto de vista erudito, a la obra de Béc- 
quer, es sin duda la de Gamallo Fierros 
—eruditisimo tigre, como le llana Dámaso 
Alonso—, quien en 1948 publicó un interesan- 
te volumen de Páginas olvidadas de Gus- 
tavo Adolfo Bécquer (Editorial Valera), al 
que han de seguir dos volúmenes más. Una 
nueva edición, pues, de Obras Completas de 
Bécquer no podía ¡ignorar ¡as aportaciones 
debidas a Gamallo. Y, en efecto, el reciente 
volumen de Obras completas becquerianas, 
que nos ha ofrecido la editorial Afrodisio 
Aguado, recoge fielmente esas aportaciones, 
destacando su importancia, así como las de 
Franz Scheneider, en su tesis ya citada, y 
las de Fernando Iglesias, en su edición de 
Páginas desconocidas de G. A. B. (Editorial 
Renacimiento). 

Con amor y meticulosidad ha cuidado de 
esta nueva edición Manuel Sanmiguel, quien 
ha dispuesto el volumen por el orden siguien- 
te: Leyendas; Carias literarias «Desde mi 
celda»; Cartas ¡iterarias a una mujer; Los 
Templos de Toledo; Rimas; Trozos poéticos 
de la adolescencia; Ensayos literarios; Tra- 
diciones y costumbres españolas; Motivos de 
arte; Crónicas periodísticas; Pensamientos. 
El volumen concluye con el Testamento lite- 
rario de Bécquer, relación de proyectos litera- 
rios en gran parte frustrados por la temprana 
muerte del poeta. En cuanto a las Rimas, 
aparecen por vez primera con el orden y for- 
ma literaria con que el propio Bécquer las 
consignó dos años antes de su muerte, en 
junio de 1868, en el manuscrito que tituló Li- 
bro de los gorriones. Colección de proyectos, 
argumentos, ideas y planes de cosas diferen- 
tes que se concluirán o no, según sople el 
viento. Para este manuscrito, que se conserva 
en nuestra Biblioteca Nacional, escribió Béc- 
quer una Introducción sinfónica, con la cual 
el nuevo editor de Bécquer ha querido iniciar 
el vovumen. Digamos, finalmente, que la nue. 
va edición del poeta de las Rimas es un pre- 
cioso volumen encuadernado en piel roja, im- 
preso en papel biblia, de agradable tipografía 
e impresión excelente. Unos delicados dibu- 
jos de Serny ilustran esta bella edición, que 
deben tener en sus manos todos los que aman 
a Bécquer. 


(5) Concretamente, la crítica coincidió en ver 
influencia becqueriana en mi poema Elegía a 
unas manos muertas, que pertenece a mi libro 
Voz de la muerte. Ahora que lo sé, pienso ded!- 
car a Bécquer «xquella Elegía, si el libro merece 
alguna vez los honores de una nueva edición. 


en Madrid. La novela está dedicada por Ra- 
món a sus queridos conmadrileños. Una no- 
vela de Ramón sobre Madrid, sobre el Ma- 
drid frío y transparente del invierno, es un 
regalo inapreciable para los madrileños y 
para los que no lo son y aman esta ciudad 
sin saber por qué. Pues nadie como Ramón 
conoce los secretos de Madrid, el quid de 
su encanto. Nadie como él conoce el frío de 
sus esquinas y la pátina de sus calles. En 
esta novela sin mucho tipismo—Madrid es 
hondo pero no típico, dice el mismo Ramón— 
pueden leerse los piropos más agudos y pro- 
fundos que se han dicho a Madrid, las defi- 
niciones más poéticas, sin faltar la exacta de- 
finición surrealista. Este viaje de Ramón por 
el espíritu y la gracia íntima de Madrid está 
realizado limpiamente, con la pluma clara y 
alerta, para pintar el frío transparente de 
las cosas y el aire madrileños. La trama es 
poca cosa (en las novelas de Ramón la tra- 
ma es lo de menos, como en las de Proust). 
Lo que importa en esta novela madrileña es 
el haber captado lo más difícil de Madrid: 
su espíritu, su aire profundamente claro, su 
star de vuelta de todo y ser cándido como 
un niño. Cuando uno termina esta novela, 
siente, sin saber por qué, un cariño más 
tierno por Madrid, un cariño casi conyugal, 
hecho de caricias y de sorpresas. 
J. L,-CANO. 


POESIA 


VICTORIANO CRÉMER: La espada y la pared.— 
Colección «Norte». San Sebastián, 1949. 
La poesía de Victoriano Crémer es apasio- 

nada y tumultuosa. Se trata de un poeta a 
través de cuya obra se descubre una perso- 
nalidad humana tan interesante como la poé- 
tica. En su reciente libro, se reafirman estas 
calidades. Hay un vehemente ímpetu enar- 
deciendo los poemas, llevando a la expresión 
verbal crudeza y Gesgarro, No obstante, el 
libro es vario y no ofrece una cohesión pro- 
ducto de una misma resolución de los poe- 
mas, aunque sí pueda haber identidad de ac- 
titud ante los temas. A los medios expresi- 
vos lleva Crémer, al igual que en obras an- 
teriores, elementos superrealistas que surgen 
en acertadas e hirientes imágenes. También 
aparecen dos recursos protedentes de poetas 
que hen cultivado el superrealismo: la O 
ambivalente, de Aleixandre, y el comparati- 
vo tal, frecuente en Cernuda. Pero la voz de 
Crémer es reclamada ante todo por un fer- 
vor humeno y, como digo, en el libro hay 
distintos tonos, por lo que no se puede con- 
siderar el superrealismo como filiación úni- 
ca de este poeta, sino simplemente como 
aportación. 

Se inicia el libro con unas páginas donde 
Crémer demuestra la calidad de su prosa. 
Maravillosamente descrito, con un acento 
realista y humano, aparece en ellas el Arco 
de Santa María, de Burgos, ciudad cuna del 
autor. No creo que exista razón—o, si exis- 
te, no se evidencia, para que este trabajo 
constituya la primera parte de su libro de 
versos, con el que no tiene más relación que 
la igualdad de pulso en la mano autora. Sin 
embargo, la calidad justifica, desde luego, la 
inclusión. 

En la segunda parte, tras unos sonetos 
bien conseguidos, por los que pasa a veces 
el eco unamunesco, lejana fuente de ciertos 
aspectos de la poesía de Crémer, hay un poe- 
ma que me parece de lo mejor del libro. Nos 
conmueve, por su reciedumbre, su vigor, sus 
imágenes como espadas. Y nos emociona, 
porque, de repente, se quiebra el poema para 
insertar unas trémulas cancioncillas. Con 
este poema está emparentado el postrero del 
libro, «Canto total a España», que, a mi en- 
tender, debiera estar aquí colocado. En este 
canto vuelve a surgir la huella de Unamuno 
y algunos toques del esperpentismo cultiva: 
do por Crémer en obra precedente. Es una 
lástima que, al final, esta composición decai- 
ga algo. Ambos poemas, y todos los de la 
quinta parte: «Paisaje», «Cima», «Fábula» 
del recuerdo», «Y, fin», están, a mi ver. en 
la mejor línea de la poesía de Crémer. Poe- 
mas hondos, originales, densos, donde alienta 
la preocupación angustiosa del hombre, su 
soledad, el clima ingrato, la nostalgia, el an- 
sia agónica de ascensión, ante una despobla- 
da noche, ante una inmensa nada. El poeta 
sueña con que llegar es nacer a Dios. Y bus: 
ca superación hacia el amor: amar algo en 
la vida, por encima del vacío y de los pozos 
de la tristeza. Perseguir el goce del vuelo, 
la verdad del hombre, su destino en el sue- 
ño de Dios. 

En la tercera y cuarta partes, hay poemas 
resueltos de forma distinta que los citados. 
Entre ellos quiero destacar un casi roman- 
ce, que podría ser la sencilla y breve elegía 
del obrero muerto, y un poema de angustio- 
va verdad: una cuerda de presos. Ñ 

Es, en sus mejores momentos la poesía 
de Crémer de una fuerza estremecedora. De 
roja pasión y expresión áspera y arrebata- 
da. Poeta que, con uñas y dientes, se afe- 
rra a los clavos ardiendo de su desnuda ver- 
dad humana, Y a lo largo de sus poemas, que 
a veces presentan descuidos formales. sur- 
gen sorprendentes imágenes, como cardos 
violentos, y los versos restallan como látigos. 

L. DE Luis. 


JOSEFINA MAYNADÉ: A Cloris. Tipografía Lez- 
cano. Las Palmas de Gran Canaria, 1949. 
— Los Silencios. Tipografía Alzola. Las Pal- 

mas de Gran Canaria, 1949. 

Josefina Maynadé, delicada pintora y es- 
cultora, publicó hace años un volumen sus- 
tancioso acerca de Plotino. Hace poco, al 
tiempo que exponía sus obras, editó un bre- 
ve estudio monográfico titulado Los niños a 
través de la plástica histórica, estudio que 
yo hube de comentar en otra revista. Este 
año Josefina Maynadé publica simultánea- 
mente dos cuadernos de poemas, en los cua- 
les resplandecen la delicadeza y el lirismo 
de la autora, así como su singular afición al 
espiritu y la vida helénicos. De esto último 
es evidente muestra el cuaderno A Cloris, 
donde la poetisa canta, penetrada de amor a 
Grecia, ya los antiguos mitos, ya sus propios 
sentimientos. De tal suerte, que ella vuelve 
a tener la visión de Afrodita cuando ésta se 
acerca a la playa, mientras 

las caracolas que la mar traía 
dictaban al aire versos submarinos; 


o, en términos clásicos, así por la exterio- 


ridad del verbo como por su contenido es- 
píritu, se duele hondamente de llevar en sus 
brazos alzados al imaginado hijo que no le 
nació nunca. Pues la poetisa siente con in- 
tensidad el hechizo de la antigúedad griega, 
y en su atmósfera respira y canta. Por eso 
coloca, en el friso de su libro, aquella espe- 
ranzadora profecia de Shelley, según la cual 
una nueva Atenas se levantará en los próxi- 
mos tiempos. 

Pero también sabe Josefina Maynadé, 
siempre imbuída de! espíritu clásico (a las 
veces con tendencias alejandrinas), volver 
los ojos a su propio imterior y escuchar Jo 
que el silencio dicta. El segundo cuaderno, 
alejado ya de la plasticidad helénica, ten- 
drá para la mayor parte de los lectores un 
valor puramente esotérico. Declaro que pre- 
fiero estos poemas, henchidos de radiante 
oscuridad, vibradores, a los que insisten en 
el pasado griego. Y conste que yo he can- 
tado también los antiguos mitos, incorpo- 
rándolos a mi vida presente. Josefina May- 
nadé traduce la voz del silencio en finas y 
aladas palabras. Dos veces dice del silencio 
que es, junto a su oído, como una flor sono- 
ra. Como flor de éxtasis. 


Hay un silencio sordo 
y un silencio que canta. 


Es lástima que Josefina, al publicar estos 
dos cuadernos, de tan sutil contenido, no 
hubiese vigilado más la forma de sus versos, 
cuyo ritmo suele ser desigual. Cierto, sin 
embargo, que una bella sonoridad interior 
—granada sonoridad—casi siempre los salva. 


VENTURA DORESTE. 


César NocuÉs: Lassitud (poemas).—Edito- 
rial Aymá. Barcelona, 1949. 


He aquí un poeta catalán que, en su armo- 

niosa lengua vernácula, publica una breve 
colección de poemas líricos. Poesía íntima 
y recoleta, para ser leída en soledad o, como 
sugiere su título, cuando el alma se siente 
dolorida y fatigada. 
El sentimiento poético consiste en transfe- 
rir, tanto a las cosas materiales como a las 
espirituales, una emoción profunda. Facul- 
tad o don extraordinario que se siente, pero 
que no se puede explicar y que, semejante 
al océano, resulía incomprensible para quien 
nunca lo ha visto. Igual que el mar, este 
sentimiento es complejo y vario y trae resu- 
rrecciones de manera de pensar y de sentir 
que creíamos ya desusadas o muertas. 

En el verso Oblideu-me, poetes..., César 
Nogués acusa vagas reminiscencias de Me 
ragall. En Tot desapareizera (Todo desapa- 
recerá) hay una suave añoranza y una re- 
signación de vencido que contradice la ju- 
ventud del poeta, engendradora por sí mis- 
ma de jubilosas esperanzas. Como una ráfa- 
ga pasajera se desliza por alguna de las pá- 
ginas de este libro la sombra fugitiva de 
Keats. Hay también recuerdos de París, nos- 
talgia de la Francia inmortal que nos trae a 
la memoria ciertos pintores impresionistas, 
tales como Pissarro y Monet. 

El lirismo suele entrañar casi siempre los 
mismos motivos: amor y dolor; odio y en- 
tusiasmo; desengaños e ilusiones... Pero 
poetas tan sensibles como César Nogués 
aciertan a encontrar nuevas formas para es- 
tos sentimientos, porque en ellos late la 
pura sustancia humana; lo que no varía ni 
variará sensiblemente, por ser consecuencia 
de un don inefable y raro: presentar la vida 
como si ésta no perteneciera al mundo co- 
nocido, sino a otro superior, heroico y se- 
midivino. 

La poesía de César Nogués, transida de 
nostalgia y de angustia, es el vuelo de un 
alma que, no hallando cabida en la angostu- 
ra de la tierra, busca en lo infinito la ple- 
nitud que en lo limitado le fué negada. 


MARÍA ALFARO. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 
UN ACONTECIMIENTO EDITORIAL 


El primer 
DICCIONARIO DE 
LITERATURA ESPAÑOLA 


Un tomo en 4.*”, 660 págs., encuadernado 
en tela con estampaciones en oro. 


Precio: 150 pesetas. 


Obra de consulta indispensable que no 
puede faltar en su biblioteca. Tenara en 
la mano toda la literatura española, des- 
de sus orígenes hasta nuestros ulds. Es el 
primer libro de esta indole que se edita 
en lengua española. 


Leal compañero de sus lecturas, sacará 
de este volumen la máxima utilidad y el 
mejor rendimiento. 


Trata todos los temas importantes como: 
Movimientos espirituales; Instituciones 
culturales; Temas y tipos literarios; iuLo- 
sofía del arte; Géneros literarios: Retóri- 
ca, Métrica, Lingúística, Gramatica, Arte 
dramático; Sociología de la vida literaria; 
Estudios de cronología literaria, Romunce, 
Ascética, Mística, etc. 


Todos los autores importantes españoles 
e hispano-americanos. 


Todas las obras anónimas importantes. 
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Ciencias Estructurales y Ciencias Fenomenológicas 


os progresos realizados estos últimos 

tiempos en las ciencias estructurales 

son considerables. Desde las épocas 

en las que la simple observación ocu- 

lar” permitió adquirir un conocimien- 
to, en general somero, del mundo que nos 
rodea, se han multiplicado los estudios es- 
tructurales empleando medios cada vez más 
poderosos. Los resultados referentes a la es- 
tructura de los seres y objetos naturales, 
son tanto más importantes cuanto que son 
premisa indispensable y fundameno esen- 
cial de las ciencias fenomenológicas, tan- 
to físicas como biológicas. Desde un punto de 
vista lógico, el conocimiento de cómo son 
las cosas debía anteceder siempre al estudio 
de cómo funcionan las cosas, tal como ocu- 
rre en los pares Anatomía-Fisiología, Astro- 
nomía de posición —Mecánica celeste, Cris- 
talografía geométrica—, Cristalografía, físi- 
ca, pero el hecho es que, en la mayoría de 
los casos, las ciencias estructurales van ín- 
timamente ligadas a las ciencias fenomenógl- 
cas, ya que la estructura sólo se logra anali- 
zar a partir de determinados fenomenos y 
los fenómenos sólo se pueden interpretar con 
un conocimiento de la estructura. Sin duda 
alguna, es en los estudios estructurales don- 
de la ciencia ha obtenido sus más seguros y 
más definitivos éxitos, a causa de la tenden- 
cia del espíritu humano a la geometrización 
de la realidad. Estos éxitos se han logrado 
en muy diferentes campos de actividad. Así 
la Astronomía, ayudada por telescopios ca- 
da vez más poderosos y por espectroscopios 
muy perfeccionados, ha llegado a tener una 
idea muy precisa de la estructura del mundo 
sideral. Le geología estructural, por medio 
de trabajos detallados, en los que se utilizan 
agudos razonamientos inductivos y una con- 
siderable suma de observaciones paleonto- 
lógicas y petrográficas, ha llegado a tener 
una idea bastante exacta de la estructura de 
grandes zonas de la corteza terrestre. La 
Anatomía ha podido, por medio de técnicas 
cada vez más depuradas, analizar la es.ruc- 
tura interna de los seres vivos. 

Cuando se han querido estudiar detalles 
estructurales muy pequeños, inferiores al po- 
der separador del opo humano, los hombres 
de ciencia se han visto ayudados por un ins- 
trumento meravilloso: el microscopio. Gra- 
cias al microscopio se han podido analizar 
detalles inferiores a nuestros medios nor- 
males de percepción y se ha creado una cien- 
cia: la microscopia, 0ue ha sido aplicada 
con éxito a la biología, a la química, a la mi- 
neralogía y a la técnica. Los mejores micros- 
copios llegan a aumentar los objetos unas 
dos mil veces. El extraordinario éxito del 
microscopio reside en el hecho de que estos 
aumentos han permitido estudiar con deta- 
lle las estructuras que explican gran número 
de hechos biológicos, y que son la base de 
muchos procesos técnicos. 

Un progreso considerable en la técnica 
microscópica se ha realizado cuando se ha 
logrado emplear rayos catódicos como fuen- 
te luminosa en un nuevo microscopio, que 
ha recibido el nombre de microscopio elec- 
trónico, con el cual se ha podido llegar a 
más de 100.000 aumentos. A pesar de esta 
cifra imprssionante, los resultados obtenidos 
por medio de este aparato no han sido, hasta 
ahora, todo lo importantes que se podía su- 
poner. Esto es debido a dos circunstancias, 
por un lado las dificultades técnicas para la 
obtención de las preparaciones son conside- 
rables, pues siendo los rayos catódicos una 
radiación corpuscular, su poder de penctra- 
ción es pequeño y con frecuencia destruyen 
los objetos delicados que se colocan en su ca- 
mino. Por otro lado, los aumentos a que lle- 
gan el microscopio electrónico son muy su- 
periores a los que se necesitan para obser- 
var los detalles estructurales de clara signi- 
ficación biológica, y no son suficientes para 
adquirir una información directa sobre la 
estructura molecular o atómica de la mate- 
ria, resultando, pues, que los aumentos al- 
canzados abarcan una zona, en la mayoría 
s. los casos, de restringido interés estructu- 
ral. 

El estudio teórico de las aberraciones de 
este aparato y del mecanismo de la forma- 


ción de la imagen permite prever que no es 
posible, por ahora, pensar en perfeccionarlo 
de modo que se pueda con su ayuda llegar a 
distinguir directamente la estructura atómi- 
ca de los cuerpos. 

Cuando se quiere llegar a conocer detalles 
más finos de la estructura de los cuerpos, 
es decir, la distribución de los átomos en su 
interior, es necesario utilizar métodos in- 
directos, físicos o químicos qu permitan lle- 
gar, por deducción, a establecer un modelo 
de estructura que explique los diversos fe- 
nómenos que se observan. Estas deduccio- 
nes llevan implícito el conocimiento de la 
manera de comportarse las diversas estruc- 
turas con respecto a los diferentes fenóme- 
nos utilizados, para esto se establecen teo- 
rías que se comprueban con ayuda de casos 
esquemáticos o conocidos por otros métodos. 
Ninguno de los métodos para determinar la 
estructura atómica de los cuerpos es riguro- 
so, en el sentido que se pueda llegar de un 
modo directo y seguro a establecer la estruc- 
tura a partir de los datos experimentales; 
en todos ellos hay una gran parte de hipó- 
tesis, de intuición, en donde juega más el 
«esprit de finesse» que el sentido racional y 
geométrico. El método que se acerca más a un 
procedimiento directo es el basado en el es- 
tudio de la difracción de los rayos X; este 
método reproduce por el cálculo un proceso 
análogo al que se verifica en la formación de 
la imagen en el microscopio óptico ordina- 
ric. La analogía no es, sin embargo, com- 
pletamente exacta, pues así como en el mi- 
«roscopio óptico se puede llegar a construir 
la imagen de un objeto a partir de la luz 
difractada a través del objeto, en los ra- 
yos X no es posible hacer completamen- 
te el cálculo por desconocerse las fases re- 
lativas de los diferentes espectros de di- 
fracción producidos por la estructura que 
se quiere determinar. Es necesario echar 
mano de datos suministrados por otros pro- 
cedimientos, y con su ayuda deducir la es- 
tructura atomica. Este procedimiento ha per- 
mitido establecer la estructura de multitud 
de cuerpos, especialmente de cuerpos Cris- 
talizados, en los que las regularidades «e 
ordenacion de las partículas materiales ayu- 
dan considerablemente al estabiecimiento de 
la estructura. 

Continuando con detalles más finos, la 
ciencia ha llegado a analizar la estructura 
interna de los átomos tanto libres como li- 
gados entre sí u ocupando posiciones deter- 
minadas en los cuerpos sólidos. Por meuio 
de audaces y brillantes razonamientos basa- 
dos en gran número de observaciones en 
diversos campos de la física, se ha llegado 
a tener una idea bastante exacta y muy ve- 
rosimil de la estructura interna ue los áto- 
mos. La radioactividad, tanto natural como 
artificial, ha permitido obtener datos su- 
Mamente interesantes sobre la estructura 
del núcleo atómico, con lo cual se llega al 
límite de los estudios estructurales. 

El desarrollo de las técnicas que han per- 
mitido llegar a deducir estos detalles es- 
tructurales muy inferiores a nuestros me- 
dios ordinarios de percepción, se ha rea- 
lizado en los últimos cincuenta años. A me- 
dida que surgían nuevos métodos de es- 
tudio de la estructura de la materia, los in- 
vestigadores se precipitaban a estudiar di- 
ferentes sustancias con los nuevos méto- 
dos, obteniendo fácil cosecha en los nue- 
vos campos de trabajo abiertos por la nue- 

ra técnica; así ha ocurrido con los espec- 
tros infrarrojos, el efecto Raman, la di- 
fracción de los rayos X y de los electrones, 
etcétera..., y está empezando a ocurrir con 
la difracción de los neutrones. La ingente 
labor realizada por verdaderos equipos de 
investigadores ha permitido acumular un 
considerable número de datos, desgraciada- 
mente de valor desigual, entre los que se 
encuentran muchos resultados prematuros 
o incompletamente discutidos. Una vez pa- 
sada esta época de «optimismo investiga- 
dor» los estudios estructurales van auecdan- 
do en manos de especialistas que se encar- 
gan de discutir más rigurosamente los re- 
sultados obtenidos hasta ahora, de depurar 
y perfeccionar las técnicas y de explotar en 
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sus consecuencias científicas los resultados 
obtenidos. 

Este desarrollo de las ciencias estructu- 
rales y estos éxitos obtenidos en el conoci- 
miento de la estructura de los cuerpos, jus- 
tifica plenamente que los hombres de cien- 
cia se hayan planteado problemos que, em- 
pleando los datos sobre la estructura, pro- 
fundicen más en el conocimiento de los 
cuerpos. Entre los problemas que se dedu- 
cen del conocimiento de la estructura es- 
tán principalmente el estudio de las razo- 
nes que determinan la estructura de los 
cuerpos y la explicación de los fenómenos a 
partir de la disposición estructural de los 
elementos materiales. 

El estudia de las causas de la estructura 
no está más que esbozado en la mayoría 
de las ciencias. En las ciencias astronómi- 
cas y geológicas tropieza con el enorme in- 
conveniente de la dificultad de la experi- 
mentación. Mucho tiempo se ha creído que 
la experimentación a pequeña escala podía 
directamente suministrar datos para la re- 
solución de estos problemas; ahora se sabe 
que la interpretación de los fenómenos ob- 
servados a gran escala debe de ser discu- 
tida. teniendo en cuenta las leyes de se- 
mejanza más o menos complicadas, cuyo 
conocimiento es muy incompleto todavia. 

La explicación de la forma de los seres 
vivos suscita problemas de embriología, y 
ha dado origen a discusiones, no terminadas 
todavía entre los sustentadores de las prin- 
cipales teorías biológicas, sin que se haya 
podido llegar hasta la fecha a resultados 
definitivos. 

En lo referente a la estructura atómica 
de la materia, el probiema se plantea, si no 
con carácter más senciilo, por lo menos en 
términos más claros y más fácilmente ex- 
presables por expresiones matemáticas. El 
"conocimiento de las interacciones entre los 
átomos, que ha experimentado considera- 
bie progreso como consecuencia de los es- 
tudios estructurales, será el hilo conduc- 
tor que ha de permitir explicar, quizá en 
un futuro proximo, la disposición relativa 
de los átomos en los cuerpos. Los trabajos 
realizados últimament= sobre mecánica on- 
dulatoria han dado una interpretación ra- 
cional y sencilia a la estructura de! átomo, 
y han permitido deducir que las ¿eyes que 
rigen el mundo atómico son muy distintas 
que las que se encuentran en el mundo ma- 
Ccroscopico. 

La explicación de los fenómenos a partir 
de la estructura ha llegado a su perfección 
en las ciencias astronomicas con el edifi- 
cio grandioso de Ja mecánica celeste. En las 
ciencias geológicas se ha logrado interpre- 
tar la mayoria de los fenómenos a partir 
de la estructura, a menudo de un modo ba- 
nal. En las ciencias biológicas la estructu- 
ra ha sido una guia utilisima para la in- 
terpretación de la mayoria de los hechos. 

La estructura atómica de la materia per- 
mite interpretar gran número de fenóme- 
nos físicos y químicos, y ha sido el origen 
de muchas teorias muy fecundas para la f1- 
sica y la química; la estructura del átomo 
liega a explicar las regularidades de coml- 
portamiento de los elementos químicos. 

Si las ciencias estructurales han obteni- 
do rápidamente brillantes resultados que se 
pueden considerar como adquisiciones de- 
finitivas de la ciencia, la aplicacion de es- 
tos resultados a las ciencias fenomenológicas 
no ha seguido una evojución tan rapida, 
y quedan en pie multitud de problemas cu- 
ya resolucion ha de contribulr al esclare- 
CueaÑo de las dos cuestiones fundamen- 
tales: 

Cómo se originan las estructuras como 
consecuencia de fenómenos. 

Cómo se producen los fenómenos como 
consecuencia de estructuras. 

La resoiucion de estos dos problemas nos 
permitirá interpretar el mundo material 
que nos rodea como una sucesión logica ae 
estructuras y fenómenos ligados entre sí, de 
modo que las estructuras determinan a los 
fenómenos y éstos originan nuevas estruc- 
turas según normas determinadas. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


ZOOLOGIA 


Estudios recientes sobre la población 


animal 

Desde hace va algunos años los biólogos se 
interesan por jos probiemas referentes a la 
población animal utilizando métodos estadís- 
ticos y ayudados por las teorías y las fór 
mulas empleadas por los actuarios y las Con 
pañías de seguros. Estos trabajos han sido 
lleva a cabo en parte por matemático: 
que han tenido así ocasión de desarrolla 
interesantes y nuevas teorías sobre el cáleu 
lo de probabilidades y la estadística matemá- 


tica. Por otro lado, los biólogos e€xperimer- 
tales han tratado de estudiar de un modo 
práctico las conclusiones de los teóricos rea- 
lizando observaciones sobre colonias anima 
les en el laboratorio. 

En estos estudios se deben dis 
orientaciones: 1) Estudios intraespecific 
realizados sobre una sola especie; y 2) 1 


dios interespecíficos en los que se analizan 


las interacciones entre diversas especios, bien 
que se encuentren en simple competencia vi- 
tal o en dependencia mutua. 

En la primera orientación creemos de in- 
terés el señalar el libro de Lotka: Essays 
on Growth and Form, Oxford, 1945, que es- 
tudia desde el punto de vista matemático el 
problema del desarrollo de las pobiac ones 


unimales. 


LEÉSLIE y RANsoN han publicado «algunas 
importantes memorias sobre las técnicas « 
estudios de estos problemas [Biom 
19 39. 183; Joum. Stat. Soc. A. 1948. 11:-49] 

El estudio de los método: de cálculo G 
empleo de les métodos demográfic: n 
análisis de las poblaciones animales se en 

ntra en una memoria de L., ( BIROH, 
J, Anim, 1948. 17-15 

Los estudios imterespecíificos siguen más o 


more, 19314]. Los conocidos 


const 

les 

1 Ecel 

de num« S 

nes experimen 

En lo referente a los mamíferos, ELTOs 


ha publicado un libro [Voles, Nice and Lem- 
mings, Oxford, 1942] en el que analiza las 
condiciones de desarrollo, de propagación y 
mortalidad de estos animales. 

El estudio de !as condiciones de desarrollo 
de las plagas del campo y de las invasiones 
biológicas de interés práctico es el origen de 


numerosos trebajos que no podemos citar 
aquí, pero que están adquiriendo cada vez 
importancia, no sólo teórica, sino tam- 
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MARCEL BRILLOUIN 


A la edad de noventa y cinco años ha muerto 
en París el célebre físico Marcel Brillouin, co- 
mocido por sus trabajos sobre hidrodinámica y 
teoría de la elasticidad. Fué profesor de física 
matemática en el Colegio de Francia y miembro 
de la Academia de Ciencias. Sus investigaciones 
científicas han tenido siempre una orientación 
físico-matemática muy marcada. Sus primeros 
trabajos versaron sobre la hidrodinámica y la 
aerodinámica, ocupándose después de cuestiones 
de mecánica de flúidos desde el punto de vista 
molecular y termodinámico. Sus investigaciones 
sobre la teoría de la fusión han sido utilizadas 
en metalurgia. 


Noticias Científicas 


—Acaba de salir la edición de 1949 del British 
Chemicals and their Manufactures publicado por 
la «Association of British Chemical Manujactu- 
rers». Resume un gran número de datos referen- 
tes a las industrias químicas en Inglaterra, los 
laboratorios y ¿os especialistas. 


—La «Royal Astronomical Society» ha concedido 
ta medalla de oro al profesor Sydney Chapman 
por sus estudios sobre la física solar. 


—El premio Holweck y la Medalla que conceden: 


todos los años juntamente la Physical Society de 
Londres y la Société Francaise de Physique, ha 
sido otorgado este año al profesor L. F. Bates. 


—La librería Mc-Graw-Hill, de Nueva York, ha 
publicado últimamente un libro particularmente 
interesante sobre la historia de la teoria de los 
números, en el cual se estudia el desarrollo de 
tas más importantes nociones aritméticas en las 
civilizaciones: maya, china, japonesa, egipcia, 
babilonia, griega, romana, árabe, hindu y mo- 
dernas. El autor del libro es O. Ore y el título: 
Number Theorv and its History (370 págs., 24 
figuras. New-York, 194€). 


La Revue de Géoeraphie Humaine et d'Ethnolo- 
gie. (París, Gallimard.) 

Esta nueva revista francesa, dirigida por Mr. 
Pierre Deffontaines, director del Instituto fran- 
cés de Barcelona, y Mr. André LerorGourham, 
tiene como finalidad el publicar articulos origa- 
males y reseñas referentes a las cuestiones et- 
nológicas y de geografía humana. La dirección 
de Mr. Pierre Deffontaines, que ha demostrado 
su profundo conocimiento de la materia en nu- 
merosos y detallados volúmenes por él escritos, 
es garantía del éxito y continuidad de esta unte- 
resante publicación. 


COLECCION PROBLEMAS 
Dirijida por J Gallego Díaz 
Acaba de aparecer: 
3. Garrido: 
PROBLEMAS DE CRISTALOGRAFIA 
1 vol. 149 págs. 19x13'/» Ptas. 30.— 


tales, 
Publicado: 


7. Gallego Díaz: 


PROBLFMAS DE CALCULO DE 
PROBABILIDAD+S 


1 vol. 121 págs. 19x 13 12 Pras. 25.— 

Interesa a biólogos, economistas, estadís- 
ticos. físicos, etc. 

En preparación: 

Problemas de Análisis, de Teoría de Fun- 
ciones, de Combinatoria, de Mecánica, etcé- 
tera. ete.. por especialistas en la muteria 
PESPO( tiva. 


Editorial Hispano Argentina 
Madrid 
Distribuidora: 
INSULA 


Carmen, 9 MADRID 


F C t 
$ 
| 
E 
la lim) y 1 
ucñna p MIA: El. 01 UDPO UB 
Gause: The Struggle for Ez ence, Balti- 
resultados de 
Vo RRA bre las « iones del desarro» 6 
le 
co | 
ta | 
1 


[NSULA - Número 45 - Página 7 


ABIA estado nevando toda la ma- 

ñana, pero, a eso de las cinco 

de la tarde, la cerrazón comen- 

zó a levantar, y ei cielo se mos- 

tró aquí y allá en limpios reta- 

sos, recién aclarado en agua de 
añil. Salió el sol, festoneó con espuma 
de oro los rebordes de las mubes, vw la 
nieve se puso a brillar lo mismo que un 
pilón de azúcar. 

Yo estaba sentado junto al balcón. 
Era mi propósito continuar a lectura de 
«Los tigres de la Malasia», que había 
comenzado en la cama el día antes. Sin 
embargo, el espectáculo de la nieve, 
nuevo «aquel año, me distraía con fre- 
cuencia. Desde el balcón se dominaba 
un buen trecho de la ciudad: tejados, to- 
rres, chapiteles, chimeneas con penachos 
de humo perla y de humo asul. Allá 
abajo, la calle, muy ancha, con gran- 
des esbacios sin edificar, toda cubierta 
de blanco, ensabanada... 

De vez en cuando, un escalofrío me sig- 
zagueaba por la espalda, de abajo a arri- 
ba, hasta que se me colaba por la nuca 
como un agujón. Eran los restos de la 
fiebre que me había sobrecogido, casi de 
repente, unos días antes. Se me había me- 
tido en el cuerpo y, durante una semana, 
nada ni nadie logró echarla de mi, a pesar 
de que me escaldé la lengua con los vasos 
de leche humeante que me trajeron y de 
que, sin protestar, me había tomado to- 
das las medicinas que me recetaron. Du- 
rante casi todo e: día, me arrebujaba en 
las mantas, y me quedaba inmóvil, con 
las piernas encogidas como una rana... 
Era la primera vez que sentía la necesi- 
dad de curarme, de ponerme bueno y po- 
der salir a la calle. Y era que, por vez 
primera, tenía un deber sagrado que cum- 
plir, el primer deber serio y grave de mi 
vida. 

Al regresar del colegio me meti en la 
cama sin merendar. Mi madre me colocó 
un termómetro bajo la axila y wuego la of 
trastear por las habitaciones próximas, en 
la cocina, moverse por el pasillo, abrir la 
puerta de la alacena, que gime igual que 
un niño pequeño... Luego se hizo un si- 
lencio hondo, hasta que sus pasos volvie- 
ron a sonar en mi habitación y su cuerpo 
menudo, pequeñito, se aproximó a mi ca- 
becera. Mucha debía ser la fiebre, pues 
ella no pudo evitar una exclamación y, en 
seguida, me preguntó: «¿Qué es lo que 
has hecho, criatura?...». 

Fué esa pregunta lo que me asustó. Yo 
no había hecho nada. Además, ¿había algo 
especial, alguna cosa que uno pudiera ha- 
cer para atraer a la fiebre sobre si?... Yo 
no había hecho nada. Pero, sin embargo, 
pronto comencé a oir una vocecita débil, 
escondida en algún lugar de mi cuerpo, 
que no se cansaba de advertirme: «Te 
equivocas; has hecho algo, algo muy malo 
y muy grave». Encogido bajo las mantas, 
no podía acallar aquella voz intima, secre- 
ta, que sonaba como la de alguien que 
sólo quisiera ser oído por mi. Tenía un 
gran poder esa voz. Poco a poco, el cuer- 
po se me fué quedando frio; me empezaron 
a temblar las piernas ; me sonaron los dien- 
tes... Era posible que vo hubiese hecho 
a.go malo, algo malo y grave, y que 
aquella voz que me lo advertía fuera la 
voz de la conciencia. 4 

Hasta entonces no había escuchado nun- 
ca a mi propia conciencia. Sabía de la 
existencia de ese ser invisible porque to- 
dos hablaban de él. Pero nunca lo había 
sentido así, tan próximo, ni tan dentro 
de mi. Me pareció que entraba en el cuar- 
to un personaje serio, imponente, reves- 
tido de majestad. Mi cuerpo era una pulga 
chiquitita al lado de ese, emisario de Dios. 
«Yo soy —confesé en voz baja— uno de 
los chicos más revoltosos del colegio; el 
Cielo tiene sobrados motivos para castigar- 
me de esta mantra»... Conforme bisbisea- 
ba, iba dándome cuenta de una multitud 
de actos indignos que manchaban mi alma. 
Era vergonzoso, por ejemplo, que un mu- 
chacho de doce años hubiera mentido a sa- 
biendas para que castigaran a Ramiro. 
Ramiro no me había hecho nunca nada 
pero, desde que llegó al colegio, vo le había 
declarado una guerra sin cuartel. Lo pri- 
mero que hice fué ponerle un mote: Zam- 
bombo. Era la burla de todos: Zambombo. 
A veces, es juego consistía en tirarle boli- 
tas de papel mascado contra las orejas, 
hasta que el infeliz hacía tales gestos que 
le expulsaban de la clase. Era una risa. 
Zambombo se levantaba pesadamente, con 
los mofletes encendidos, y se dirigía a la 
puerta con la cabeza gacha y sin chistar 
Todos nos fijábamos entonces en sus cor- 
tos pantalones de pana, muy estrechos, 
bajo los que vibraban dos cachos de naiga 
opulenta. Yo me imaginaba esa nalga 
blanca y sonrosada, como la de un bebé. 
En otras ocasiones, se hacian estallar pe- 
tardos a su lado. Zambombo, entonces, se 
volvía súbitamente, abría la boca y se ru- 
borizaba como un tomate. En este mo- 
mento, venta alguno por detrás y le empu- 
jaba. Zambombo daba un traspiés que es- 
taba a punto de hacerle caer de bruces, y 
había que verle entonces, sosteniendo con 
sus manos de mazapán sus lentes redon- 
dos, de montura de acero, o echándose a 
llorar lo mismo que una niña. Había algu- 
nos chicos (unos chicos perversos, que fu- 


UN CUENTO CADA MES 
FTEDRE 


maban a escondidas y que tenian la cara 
salpicada de granos) que ¿e acorralaban y 
le cantaban una copla insultante: 
«Vo soy Mariquita, 
linda munequita, 
muy aplicadita 
siempre la primera...» 

Me dieron ganas de llorar al pensar en 
lo malvado que era. Aquella misma tarde 
había organizado una cobarde batalla con- 
tra Ramiro. Me había apostado con otros 
compañeros en la plaza del Mercado para 
bombardear a Zambombo con pelotas de 
barro. Había sido el capitán de la banda 


y todavía me parecía vere, con su car- 
tera bajo el brazo, con su abrigo nuevo, 
ceniciento, chillando lo mismo que un cer- 
dito, mientras caían sobre él los proyecti- 
les lanzados desde todas las esquinas. Unas 
horas más tarde, comencé «u sentir los 
primeros escalofríos. La fiebre, poco a po- 
co, se fué apoderando de mi y, por la no- 
che, me agitó el cuerpo como una rama de 
árbol. Así castigaba Dios, sin piedra ni 
palo. Y la vos de la conciencia me habla- 
ba desde es corazón, repitiendo a cada lati- 
do: «Cobarde, eres un cobarde, cobarde, 
cobarde»... Tan tan, tan tan, tan tan... 

Todos habíantos sido unos cobardes. 
Cinco contra uno era una bonita hazaña, 
¿eh?... Cinco contra un niño inofensivo. 
Ya nunca dejaría de escuchar esa voz se- 
creta. La escucharía luego, durante el ve- 
rano, y durante el curso próximo. Quizá 
toda la vida, siempre, a menos que... a 
menos que yo me arrepintiera. El arrepen- 
timiento es también una medicina... (Aho- 
ra, las sienes me querian estallar; me sa- 
cudió un estremecimiento largo; también 
era una medicina... Va iba yo caminando 
por una oscuridad muy larga, cerrada, re- 
donda, como un túnel de redonda y larga. 
Y, cuando yo pasaba, fosforecian hileras 
de pupitres, con resplandores verdes, de 
escama de pez. Al fondo, allá en lo pro- 
fundo de ese tubo, se columbraba una pi- 
zarra de hue reluciente, y se oía la voz de 
alguien que salía de allí, como de un pozo, 
y que llegaba mojada y resonante a mis 
oidos : «¿Sabes lo que es el arrepentimien- 
to? Lo mismo que una medicina : la me- 
dicina del alma»... Escuché unos golpes y 
contuve la respiración. La hilera de pupi- 
tres se alargaba todavía, se alargaba ha- 
cia atrás; iban naciendo los pupitres, unos 
de otros, hasta que la pizarra, a lo lejos, 
se redujo a una estrellita de charoi; pero 
la voz seguía llegando húmeda, y no cesa- 
ba de repetir lo mismo : «Ilay más dimi- 
nutivos; hay todavía más diminutivos ; es- 
fuércese usted, ¿no recuerda?, hay más 
diminutivos...» Zambombo, Zambombito, 
Zambomborrincito, Zambomborrinquici- 
to...» «Todavía hay más; esfuércese us- 
ted...» Salía de una bocina, o de un ca- 
racol. Alguien, con un puntero, golpeaba 
sobre la mesa. Y los golpes resonaban hue- 
cos y grandes, como en casa vacia.) 

De repente, algo que cayó al suelo me 
sobresaltó, Eran «Los tigres de la Mala- 
sian, que se me habían ido escurriendo 
de los dedos, mientras mi memoria había 
vovido hacia atrás, Por la calle pasaba un 
obrero en bicicleta y las ruedas iban de- 
jando un surco en la nieve. Serían las cin- 
co y media. Estarían saliendo del colegio 
y es seguro que habría batalla de nieve. 
Con la frente pegada a la ventana, con los 
ojos fijos en el surco de la bicicleta, era 
fácil imaginarse aquella batalla, De pron- 
to, el corazón me dió un vuelco. La nieve 
se había hecho transparente y, a su tra- 
vés, veía de Zambombo, inten- 
tando escapar de una multitud de mucha- 
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chos que corrían detrás suya. Quería huir, 
pero las botazas se le hundiían en la nie- 
ve y le costaba trabajo levantar las pier- 
nas. No, aquello no debía ocurrir. «Cobar- 
des, sois unos cobardes...» Allá arriba, 
surcando el aire, pasaba un pájaro. Ya no 
hacía frio. Hasta los mismos pájaros se 
atrevían a salir de sus nidos. 

«No; esto no debe ocurrir. Por eso estoy 
ahora en la mitad de la estancia. Sólo per- 
cibo el ruido sordo que hace la plancha ai 
caer sobre la mesa de madera, en la co- 
cina. La puerta está abierta, pero pisando 
de puntillas puedo pasar sin que me oigan 
y, luego... No es que yo tiemble. Son las 
arterias, que me laten muy fuerte. Ahora, 
más que nunca, hay que demostrar deci- 
sión. Ten cuidado : desde aquí puedes cal- 
cular la distancia. Dos, tres... tres pasos 
nada más. Si regresas en seguida, nadie 
se enterará de lo que vas a hacer...» 

La frialdad de la nieve me traspasó las 
sue.as; pero el sol escocía en la piel. La 
nieve cruje a veces lo mismo que el hojal- 
dre; otras, tiene la untuosidad de la nata, 

la blandura del algodón. No fui por el 
camino de costumbre: la vendedora de 
castañas me podía haber visto. Corriendo, 
juí a desembocar en la plaza del Mercado. 
El Cielo me protegía, pues por una boca- 
calle le vi venir, con su cartera bajo el 
brazo, agarrado con la derecha a una mu- 
jer muy alta, corpulenta... Era él, sin duda, 
con sus mofletes encarnados, con sus len- 
tes redondos. Venía marcando el paso 
como un soldado, apisonando la nieve con 
las botazas. Me quedé inmóvil, sintiendo 
una emoción muy dulce, que rebosaba de 
mi. Zambombo, Zambombito... 

Ramiro se detuvo también. Había dado 
un fuerte tirón de la mano de su madre 
w señalaba hacia mi. Llevaba guantes de 
lana y .e salía el aliento por la boea como 
una humareda. Ahora, me miraba su ma- 
dre también. Era muy alta, como tres ve. 
ces mi propia madre. Llevaba un abrigo 
rojo. Pero ya era tiempo de cumplir mi 
deber, ya era tiempo de pedir el perdón... 

(No importa que los otros no sean tes- 
tigos de tu arrepentimiento. Las buenas 
acciones hay que hacerlas así. Irás hasta 
su lado, hincarás una rodilla en el suelo 
si es preciso y le dirás, sin que vaya a 
oirte solamente el cuello de tu camisa...) 

Me fuí acercando. 

(...Y dirás, sin que vaya a oirte sola- 
mente el cuello de tu camisa: Zambombo, 
Zambombito... No; no seas necio. Eso no 
se lo vowverás a decir nunca a Rairo...) 

Se había escondido detrás de su madre 
v se le agarraba al abrigo, queriéndose 
ocultar entre sus pliegues. Sólo sacaba la 
cabeza, para mirarme con ojos espanta- 
dos. 

(Lo que tú debes decirle es: No temas, 
Ramiro; ahora no vengo a ofenderte... 
Así, ese bálsamo que te rebosa del corazón 
te inundará el cuerpo, y te hará feliz...) 

Tuve que hacer un a zo y pasar de 
aque! lugar en que me había quedado. Pe- 
ro, de pronto, ella me miró desde lo alto 
de su cara; sus ojos se me ciavaron, agu- 
dos, brillantes, dentro del cuerpo. Nuncoe 
había visto unos ojos iguales y me estre- 
mecí al notar que avanzaban sobre mi. En 
seguida, una mano muy poderosa me em- 
pujó, hasta hacerme caer de espaldas. Es 
un momento que no he olvidado. Desde el 
suelo, Ramiro y su madre eran dos figuras 
gigantescas, como esas figuras estiradas 
de los espejos curvos. Vi como él entregaba 
la cartera de libros y, con las manos libres, 
cogía puñados de niev barro que lanza- 
ba contra mi. Fueron E frios, muy 
duros, que me estallaban sobre los ojos y 
me quemaban ¡a cara. Sus botazas macha- 
caban la nieve a mi alrededor y su voz 
chillona, de cerdito, era alegre, cada vez 
más alegre y más alta... 

Durante varios años no comprendí por 
qué permaneci tirado en la nieve, sin in- 
ientar defenderme. Fué como la vida 
me hubiera abandonado. Cuando me le- 
vanté por fin, comencé a darme cuenta de 
que, dentro de mi, había nacido una tris- 
teza amarga. Había sucedido algo muy 
extraño, algo que no me podía explicar. 
Nadie nos había dicho que también pud -- 
ran fallar las buenas intenciones. Pero no 
pregunté nada a nadie. Había hundido 
mi cabeza bajo las mantas con que me ha- 
bían arropado y no cesaba de tiritar. Olea- 
das de calor y o:eadas de hielo me subían 
v bajaban por el cuerpo. Me encogí cuan- 
to pude; no quería que nadie se enterase 
de mis sollozos. Pero la mano del médico 
consiguió destaparme. 

—¿ Qué locuras son éstas, muchacho? ... 
Nos vas a decir ahora mismo qué es lo que 
te pasa. 

Vo me encogía cada vez más y me ta- 
paba la cara con los puños. : 

—Anda, habla, ¿qué es lo que te pasa?... 

Al fin, pude contener un sollozo y logré 
responder, con la voz más segura que 
pude 

—N ada, 
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Cartas al Director 


Sr. Director de INSULA. 
Mi distinguido amigo: 

Con retraso, debido a las vacaciones, leo 
en el núm. 41 de INSULA ei artículo del 
señor Busuioceanu titulado «La Verdad Me- 
tafórican, y me apresuro a dirigirle estas 
líneas que aspiran a rectificar determinadas 
afirmaciones del ilustre autor de los «Poe- 
mas Patéticos». 

Dejo a los poetas la e de la ¡igualdad 
(«2 = 1 es cualquier metáfora poétican), 
pero lo que no puedo dejar de señalar es la 
incongruencia del pensamiento matemático 
de: señor Busuioceanu, cuando en dicho ar- 
tículo dice: «Recordaré que hay una geome- 
tría no euclidiana que se funda en esta sen- 
cilla y asombrosa hipótesis: «Supongamos 
que el espacio tuviera más de tres dimen- 
siones»... 

Cualquier mediano especialista es capaz de 
medir lo desacertado de esa afirmación y, 
sin duda, convendrá conmigo que si el pen- 
samiento filosófico del señor Blaga es acor- 
de con el del señor Busuioceanu está plena- 
mente justificado considerarlos como un caso 
de ¡esa matemática. 

Muy agradecido, señor director, le queda 
en nombre propio y en el de la geometría no 
enclídea, suyo afectísimo amigo, J. Gallego 
Díaz. 
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L libro de Arturo Berenguer Caríso- 
mo «Las Máscaras de Federico 
García Lorca» (Buenos Aires, 1941) 
tiene, entre otros, dos capítulos de- 
dicados a explicar las conexiones 
de lo gitano con el poeta grana- 
dino. En ambos —titulados «El gi- 
tano que llevaba dentro» y «Esque- 
ma de la Gitanería»— se tocan algunos pun- 
tos que es necesario poner en claro, para no 
incurrir en falsas concepciones que pueden 
transformarse rápidamente en tópicos. Tra- 
tándose de la figura poliforme de Lorca, 
cualquier aspecto que se destaque de él re- 
caba interés inmediato; uno de éstos es el 
gitanismo dentro de la obra lorquiana. Por 
diversas razones el gitanismo, tal como lo in- 
terpretara Lorca, atrae la atención. El «Ro- 
mancero Gitano» es una obra cuya populari- 
dad y extensión nadie pone en duda. De sus 
romances hay variantes; sus intenciones y, 
en primer lugar, el poner de relieve la gita- 
nería, han sido continuadas en los más di- 
versos sentidos y puede decirse que, como los 
grandes éxitos profanos del Siglo de Oro, de 
todo el importantísimo conjunto de la poesía 
contemporánea, sólo el «Romancero» ha me- 
recido ser vertido a lo divino. O, al menos, 
sin la obra lorquiana no podríamos compren- 
der ciertos cambios de actitud para con los 
gitanos (1). 

Fué el propio poeta el que abusó del «gi- 
tanismo». Siempre fué dado a la fantasía, 
amigo de las «rosas de papel». Su genio fan- 
taseó sobre la gitanería de sí propio y llegó 
a hablar de una supuesta ascendencia gita- 
na. Todas estas cosas, contadas en la inti- 
midad o vociferadas con la gracia única de 
su verbo, por afán enredador e infantil, eran 
tomadas por sus amigos como «cosas su- 
yas», mentiras, hipérboles, genialidades. Pero 
el investigador que pacientemente y a poste- 
riori escudriña los datos concretos o divaga 
sobre referencias —y en cuanto a la vida del 
poeta el anecdotario y la. narración oral es 
fuente importante de información— puede 
desorientarse, mucho más cuando está aleja- 
do de los hechos y de la ráfaga ambiental 
que dejan. Este parece ser el caso de Beren- 
guer Carísomo, que, por otra parte, hace 
en su libro sobre el «Romancero» y la obra 
total de Lorca interpretaciones muy acerta- 
das. 

Con respecto al gitanismo del autor, llega a 
decir que «descendía probablemente de raza 
calé», atestiguándolo con las pruebas de sus 
rasgos físicos y con el embrujamiento de que 
en todo lugar daba muestras; embrujamiento 
remoto de su pretendida casta «andariega y 
supersticiosa». No; positivamente, Federico 
García Lorca no tenía nada que ver con los 
gitanos. En su sangre no había, por mucho 
que se remontara su estirpe, la menor gota 
de sangre gitana. Si su aspecto externo podía 
inducir a pensar alguna vez lo contrario, sa- 
bemos muy bien que las fisonomías y los mo- 
dos personales son harto engañosos. 

% 


Es indudable que el «Romancero Gitano» 
significó en cuanto a su tema la búsqueda 
de una zona «exótica». Incorporar a la poe- 
sía moderna —curada de exotismos— este te- 
rreno, si no nuevo, sabiamente renovado, era 
llevarla por unos senderos decididamente ori- 
ginales. Podemos considerar a los gitanos 
—en sí mismos y en su proyección literaria— 
recorriendo dos etapas. La primera se puede 
expresar con la palabra «sortilegio». Es la 
etapa colorista, romántica, en la que los gita- 
nos tienen todavía un sello misterioso; su 
vida y sobre todo las danzas y las canciones, 
traen un aire maléfico y tentador. En la raza 
gitana hay sugestiones muy fuertes para el 
arte. El hecho de andar esta raza a ras de los 
europeos y, sin embargo, separada por unos 
rasgos físicos, costumbres y, sobre todo, un 
idioma peculiar, no hay que decir cómo ha de 
incitar al pintor o al escritor pintoresco. En 
la segunda etapa — iniciada precisamente por 
el «Romancero»—, los gitanos han perdido 
sus atributos misteriosos casi por completo. 
No sólo aparecen así, desposeídos del antiguo 
aire por el hecho de que el poeta que los 
canta es nuevo, deshumaniza y estiliza, sino 
porque en realidad, en la vida ambiental de 
donde el poeta los toma, son ya así. 

Hay que limitar el campo de la gitanería 
lorquiana a Andalucía. Los gitanos que Fe- 
derico García conoció y trató eran gitanos an- 
daluces. No hemos de pensar en el pueblo 
misterioso y errante, aislado entre la gente 
del país sobre el que se asienta y, en cambio, 
capaz de relación con sus hermanos de raza 
establecidos en otras naciones : Hungría, Ru- 
sia, etc. Tal vez sucediera esto en los tiem- 
pos de Jorge Borrow —cuando los gitanos de 
España, según nos cuenta el arriscado inglés, 
tenían canciones en lengua propia—. Aunque 
los testimonios del autor de «Los Zincali» son 
para ponerlos en duda, conocida la fantasía 
formidable e inventiva del autor, que acaso 
con sus dos obras acerca de los gitanos, no 
nos haya dejado más que unas peregrinas 
estampas de la España del xix. Estos gita- 
nos de hoy, los de Lorca, aunque tienen fáci- 
les distintivos raciales, no tienen caracterís- 
ticas lingúísticas que los especifiquen. Es de 
notar que Lorca, al hablar en su obra de 
los gitanos, eliminó toda nota fácil de color 
lexicólogo, aun de aquellas palabras que 


(1) El «Salterio Gitano», de Gutiérrez 
Padial, prólogo de J. M.* Pemán, no podría 
concebirse sin el modelo del «Romancero». 
En este libro, algunos de los motivos roman- 
cescos están vertidos a lo divino. 


EL GITANISMO 
DE FEDERICO GARCIA LORCA 


están sonando familiarmente a nuestros oídos. 
Pero es que los gitanos de Lorca habían ol- 
vidado su lengua. Hablaban castellano desde 
hacía mucho tiempo, aunque con un cierto es- 
tilo fonético, léxico y tonal que ningún lin- 
gúista se ha preocupado en recoger e inven- 
tariar. 

Los gitanos de Andalucía, en su mayor 
parte, no son nómadas. Las ciudades —Sevi- 
lla, Córdoba, Granada, Málaga— tienen ba- 
rrios donde viven los gitanos, mezclados con 
«castellanos» de pura estirpe. Aunque hay al- 


por ANDRES SORIA 


devoción por lo arcaico. Ya en el siglo pa- 
sado Estébanez Calderón, al tratar del can- 
te y baile andaluz («Escenas Andaluzas», «Un 
baile en Triana») mencionando la famosa 
«zarabanda» decía: «No hace muchos años 
que todavía se oyó cantar y bailar por una 
cuadrilla de gitanos y gitanillas en algunas 
ferias de Andalucía». No olvidemos que «El 
Solitario» escribía esto a mediados del si- 
glo xIx y que la «zarabanda» es un baile que 
alcanzó su mayor difusión a finales del si- 
glo XVII. 


Dibujo inédito de Gregorio Prieto, del libro sobre Lorca que próximamente 
publicará la Editorial Barna 


gunos que pernoctan, como familiarmente 
se dice, bajo los puentes, la mayoría se fijan 
en ciudades y pueblos. Habitan en casas y 
si son pobres, en cuevas y chozas. En la Vega 
granadina hay pueblos —Santafé, Alhendín, 
Pinos Puente— de gran población egipciana. 
Los gitanos sedentarios viven imbuídos en 
las actividades agrícolas y ganaderas de la 
región. A veces ejercen oficios manuales : la 
fragua, la cestería, la buhonería. No existen 
en Andalucía tribus ni «reyes de gitanos» y 
tan sólo las «buenaventuras» salmodiadas con 
voz monótona y cuajadas de predicciones ma- 
nidas, son las reliquias que quedan hoy del 
antiguo «usortilegiop. En la vida corriente 
—rural más que urbana— puede decirse que 
cada pueblo andaluz tiene este apéndice de 
la gitanería que convive normalmente con los 
vecinos. Nadie piensa buscarlos, de ordinario, 
para que les satisfagan deseos desequilibra- 
dos —fin de siglo— de emociones y vivencias 
primitivas, pletóricas de misterio. 

Nos encontramos, por tanto, ante una de- 
cadencia de la gitanería en cuanto a los ras- 
gos genuínos que desde el xv eran patrimonio 
de la raza desconocida. Y si, además, la pos- 
tura lorquiana —como la de todos los poetas 
de su tiempo, a los que Juan Ramón ha dado 
lecciones de pureza— aborrece lo pintoresco 
y busca en la Naturaleza y en las gentes for- 
mas cada vez más desnudas, comprenderemos 
que el ir hacia los gitanos debe de ser por 
otros motivos. A estos gitanos andaluces, 
Lorca les pide que le entreguen una cosa que 
ellos guardan con tenacidad : el arte andaluz. 

Artísticamente los gitanos —y nos referi- 
mos siempre a los afincados en tierras del 
Sur —no han creado nada. Precisamente, Be- 
renguer en su capítulo «Esquema de la gita- 
neríav», subraya que los gitanos son puro im- 
pulso, se rigen por fuerzas elementales : mie- 
do, castidad, superstición. De tales fuerzas no 
puede brotar una creación cultural. Los gi- 
tanos si hacen algo, es transformar lo aje- 
no. Pero sobre todo conservan un legado que 
tal vez sin su concurso se habría perdido. 
Es difícil, al estudiar el folklore andaluz, des- 
ligar lo genuinamente popular de la transfor- 
mación por los gitanos que con él se entre- 
vera. Nada es obra de los gitanos. Sólo con- 
servan y transmiten, guardando el perfume 
arcaico de la gran eclosión popular andaluza 
surgida en los días del siglo XVI y que toda- 
vía crece y se metamorfosea aunque en pro- 
porciones imperceptibles. Incluso la indumen- 
taria de los gitanos, que hoy nos parece típica 
y exclusiva, es antigua. 

Ni las máximas expresiones orales —poesía 
y cante—, ni la danza —que son las únicas 
manifestaciones artísticas de los gitanos, me- 
diocres en las parcas inquietudes plásticas, 
tienen sello de originalidad. La «seguiriya 
gitana», antes llamada «playera», es ajena a 
los gitanos a pesar de su nombre; pero ellos 
la guardan con tanto celo que puede parecer 
al exterior cosa propia y acaso sea la única 
creación musical auténticamente andaluza. 


Atesoran este «cante» con delicada —poética— 
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Federico García Lorca, con su penetrantí- 
simo instinto de lo popular, fué a buscar en 
los gitanos los perfiles olvidados del arte an- 
daluz. Lo advierte con sagacidad Berenguer 
Carísomo : «Apoyado en esa base [el gitano] 
Lorca penetra hasta el fondo del alma anda- 
luza» (2). Pero al tratar con la gitanería, en- 
contró el poeta algo que sí era exclusivo de 
los gitanos, lo que ellos, por sí mismos ha- 
bían aportado al caudal que conservaban : la 
expresión es algo superior al sortilegio de 
antaño, porque es una inaprehensible mane- 
ra, un matiz especial, un modo de ser que 
no puede saberse ni conceptual ni imitativa- 
mente y que los andaluces —quizá por so- 
terraña analogía— han bautizado con el nom- 
bre de «gracia». Lo gitano es tan «modo de 
ser» y no esencia, que un personaje del «Ro- 
mancero» dice que se portó, en una ocasión 
famosa, «como un gitano legítimo». Y Pa- 
quiro» dice a su hermano en el malagueño 
Café del Chinitas, que además de ser más 
valiente que él en la brega de los toros, es 
más «gitano», es decir, tiene más gracia, 
posee en mayor grado algo gratuito y fas- 
cinador. 

F. G. Lorca supo captar de los gitanos 
estas dos facetas: su valor de depositarios 
de la tradición y de voceadores de ella con 
un amaneramiento especial. Y así pudo ele- 
varlos a la categoría de símbolos, acaso re- 
gionales, pero de una región en la cual, por 
este proceso que indicamos en los gitanos, 
lo castellano se ha conservado en su vigor 
arcaico y se transforma cada día en mati- 
ces penúltimos. 

De todas las exégesis del «Romancero», 
quizá únicamente la de Berenguer Carísomo 
ha sido la que ha vuelto a insistir en el gi- 
tanismo. Melchor Fernández Almagro, al 
hacer la reseña del libro en su primera edi- 
ción, se fijó fundamentalmente en la totali- 
dad de la obra y puso por vez primera de 
manifiesto el haber utilizado a la Benemé- 
rita como resorte épico, en calidad de anta- 
gonista (3). Luis Rosales, en cambio, des- 
deña lo gitano fijándose solamente en lo an- 
daluz. Para él, el panteísmo y la supersti- 
ción que a su ver flotan por el «Romance- 
ro», son reacciones del alma andaluza en- 
teramente (4). Angel del Río recoge las ideas 
de M. F. Almagro, y considera que en el 
libro culmina la «fase propiamente andalu- 
za de su obra poética (5). Por último, Díaz 
Plaja rehuye pensar en el «gitanismo» ci- 


(2) Arturo Berenguer Carísomo, «Las 
Máscaras de Federico García Lorca», Bue- 
nos Aires, 1941, pág. 63. 

(3) Vid. «Revista de Occidente», 1928. 

(4) L. Rosales, «La Andalucía del Llan- 
to», «Cruz y Raya», mayo 1934. 

(5) A. del Río. «Federico García Lorca» 
(1899-1936). Vida y obra-Bibliografía-Antolo- 
gía-Obras Inéditas- Música Popular-Hispanic 
Institute, New York, 1941. 


tando palabras del propio poeta. Tan sólo 
salva como gitano el tema angustioso de la 
muerte y el clima trágico. (6). 

No se ha de entender el gitanismo de Lor- 
ca circunscrito sólo al «Romancero». Allí es 
cierto que encontramos desplegadas todas las 
posibilidades del mundo gitano; encontrán- 
dose con la poesía romancesca tradicional. 
Es un acierto de Guillermo de Torre el ha- 
ber editado juntamente el «Romancero» y 
el «Poema del Cante Jondo». En esta obra, 
la visión de los gitanos no es contemplación 
de algo estático, sino verlos a través de su 
hacer artístico. De un modo simplista diría- 
mos que el «Romancero» es lo narrativo y el 
«Poema», la plasmación lírica y dramática. 
En el «Poema del Cante Jondo», Lorca dió 
logro a todo su empeño. Sintiendo que la ex- 
presión máxima del lirismo andaluz era su 
cante, condensó en él andalucismo y gita- 
nismo. Las suturas de ambos campos son 
invisibles. Dos concesiones hay al gitanismo 
fácil y son bastante sobrias: la dedicatoria 
del «Retrato de Silverio Franconetti» al «Ni- 
ño de Jerez», «que tiene tronco de Faraón» 
y el «Conjuro», también de las «Viñetas Fla- 
mencas», es decir, de la ilustración o fondo 
al dramatismo de los outros poemas, tan di- 
námicos. Lo demás, fusión de lo gitano y lo 
andaluz, origina un andalucismo total y pro- 
fundo. «Chumbera», «Pita» y «Cruz» —tres 
juegos de imágenes exactas— harían vol- 
ver a pensar en gitanerías muy conocidas : 
en el escenario granadino del Sacromonte. Y 
lo que en el «Romance de la Guardia Ci- 
vil» es dignidad épica, se trasforma en ca- 
ricatura hiperbólica en la «Escena del Te- 
niente Coronel de la Guardia Civil», que 
junto al «Diálogo del Amargo», son mues- 
tras del pase de la lírica a la dramática. 

Por estas breves apuntaciones, hemos vis- 
to que F. G. Lorca creó poéticamente el 
mundo gitano, no por una necesidad del «gi- 
tano que llevaba dentro»—como Berenguer 
dice—, sino por pasión de artista. En cuan- 
to a las características de la personalidad 
del poeta, que el profesor argentino resume 
«vivía para vivir, pero sintiendo constante la 
amenaza de morir», ¿son las específicas del 
gitano? Lorca habla de la muerte en el «Ro- 
mancero» y el «Poema del Cante Jondo», 
de una muerte definitiva e irremediable. Es- 
te sentimiento puede ser un venteo del mis- 
terio enraizado en la planta ibérica. No cree- 
mos que esta obsesión de su poesía sea la 
muestra de su gitanismo, sino un leit mo- 
tiv racial, que el poeta decía flotaba como 
en ninguna otra parte en el ambiente de Es- 
paña y que acaso, entre las tierras hispáni- 
cas, lo tuviese también Méjico. 

El gitanismo, pues, de Lorca, es tan li- 
terario como el de los románticos, como el 
de Cervantes —que no podía creer sino en 
falsos gitanos, Preciosas disfrazadas—, pe- 
ro acusa una perspectiva radicalmente origi- 
nal. Y si acaso se puede recordar algo de gi- 
tanismo en torno al poeta granadino, ha- 
bríamos de olvidarnos de la obra y evocar 
la persona que, de un modo milagroso y 
gratuito, había recibido el don de ese modo 
de ser gitano, de esa gracia garbosa en el 
decir y en el escribir, administrada atinada- 
mente por vía de juego. 


(6) G. D. Plaja. «Federico García Lor- 
ca. Estudio Crítico». Buenos Aires, Kraft Li- 
mitada (1948), pág. 121. 
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FILOLOGIA 
Cuadernos canarios de investigación 


C. S. de I. C. Sta. Cruz de Tenerife 


El joven investigador de Canarias, Juan 
Alvarez Deigado, que viene desde hace años 
realizando una fecunda labor en el campo de 
la Filología y la Lingúística, ha planteado 
y ha resuelto limpiamente, con un criterio 
rigurosamente científico y con el más acen- 
drado fervor, interesantes problemas de este 
carácter. Una de sus obras, Sistema numeral 
norteafricano, en donde encaja al guanche 
dentro de este sistema, ha sido galardonada 
con el premio Antonio Nebrija. 

La obra que hoy nos ocupa nos trae el exa- 
men de dos falsos etrusquismos: Roma y 
Haruspex. Ante el enigma de la primera voz, 
que llenó de angustia las interrogaciones de 
W. Schulze, el autor plantea el problema pro- 
poniendo una solución exacta y definitiva en 
la lingúística canaria, que con un nexo líbi- 
co mantuvo contacto con los pueblos medi- 
terráneos. Hace un detenido análisis de la 
Roma del Palatino, y al estudiar las tesis 
usuales para explicar la voz «Roma», descar- 
ta el origen griego, no sólo porque esta pe- 
netración cultural en lo latino es posterior, 
sino por otras razones de los modernos en- 
juiciamientos del tema; elimina, asimismo, 
tras un detenido estudio, el origen etrusco, 
así como las explicaciones latinas e indoeu- 
ropeas, para establecer la conclusión de la 
validez del topónimo guanche, hermano del 
fondo lingúístico norteafricano, al que per- 
tenecían los aborígenes pobladores del La- 
cio. Y no deben extrañarse, dice el autor, los 
no expertos, de esta solución ,ya que Atenas, 
por ejemplo, no es voz griega; ni Jerusalén, 
hebrea; ni Hispania, ibérica. 

En Haruspex elimina el carácter etrusco 
del primer radical, y estudiadas las relacio- 
nes africanas correspondientes, queda asegu- 
rada, por lo menos, la exactitud del texto de 
Donato. 

Otro capítulo del libro, «Nómina hispáni- 


ca: Vascones», establece, tras un extenso 


análisis, la afirmación de una voz vasca, no 
ibérica propia. En torno a Magalia, otra de 
las cuestiones, estudia el africanismo del vo- 
cablo, así como los de mappalia y magus (dos 
tipos africanos de chozas), Finalmente, en 
Garmen Fratrum Arvalium realiza la transli- 
teración y versión del texto primitivo, así 
como un estudio del ritmo que encaja den- 
tro del saturnio romano. Y en la /nscrip- 
ción de Duenos, mediante la separación por 
palabras, y la transliteración correspondien- 
te en latín clásico, nos da una versión bas- 
tante comprensible del tan discutido texto 
del famoso vaso. 

Todas estas cuestiones están tratadas, apar- 
te el rigor científico, con una elegancia y 
amistad que avivan el interés, incluso del 
lector no especializado. 

E. GUTIÉRREZ ALBELO. 


HISTORIA 


NataLIo Rivas: Naraciones históricas con- 
temporántas. — Editora Nacional. Madrid, 
1949. 

Constituye esta obra el cuarto volumen del 
«Anecdotario histórico contemporáneo», que 
viene publicando con regularidad el ilustre 
académico de la Historia don Natalio Rivas, 
paciente investigador, cuyo archivo de anéc- 
dotas y sucesos curiosos del siglo XIX es 
probablemente único en el mundo. Como en 
los volúmenes anteriores, el interés y la ame- 
nidad se prodigan en estas sabrosas pági- 
nas, por las que desfilan numerosas figuras 
políticas y literarias del pasado siglo y de 
los comienzos del XX. Documentos descono- 
cidos, cartas inéditas, olvidados lances, cu- 
riosos sucedidos, aparecen aquí oportuna- 
mente evocados, enriqueciendo nuestra vi- 
sión de aquella época y de muchas de sus 
figuras más importantes. Es lo que llaman 
los franceses la petite histoire, en la que el 
detalle, la anécdota, es lo esencial. El volu- 
men está convenientemente ilustrado, y su 
lectura, como hemos dicho, es amenísima 
para ye que gustan de los hechos curio- 
sos.—C. 


BIOGRAFIA 


EDUARDO PONCE DE LEÓN Y FREYRE: El Marqués 
de Cádiz.—Ediciones Anaquel, Madrid, 1949, 
35 pesetas. 


Realmente, la figura ilustre y batalladora de 
don Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz 
(1443-1492), hijo del conde de Arcos, estaba pi- 
piendo una biografía como la que su descendien- 
te, don Eduardo Ponce de León, acaba de publi- 
car, y que es la primera que se consagra a tan 
notable personaje. El marqués de Cádiz respon- 
de perfectamente al tipo de héroe militar en su 
más perfecta versión, y tal como no dejó de ser 
frecuente en la época de los Reyes Católicos. Co- 
nocida es la importancia de su contribución he- 
roica a la reconquista de las tierras andaluzas 
en manos de los árabes. En las crónicas de los 
historiadores de la época y en los versos de los 
poetas épicos, hay constancia de los hechos he- 
roicos del marqués, a quien los Reyes Católicos 
estimaban grandemente, como lo prueba el ri- 
guroso luto que guardaron a su muerte. 

Don Eduardo Ponce de León ha compuesto una 
biografía amena y documentada de su glorioso 
ascendente, a la que sólo cabría reprochar, como 
Obra literaria, un estilo narrativo algo arcaizante, 
ya superado en la historiografía actual. La edi- 
ción, clara y limpia, pero casi huérfana de ilus- 
traciones que un libro como éste habría mere- 
cido.—C. 


FRANCISCO ALEMÁN SÁINZ: Saavedra Fajardo 
y otras vidas de Murcia. Murcia, 1949. 


He aquí un libro ágil, situado entre la cró- 
nica y el esbozo biográfico, la visión rápida 
y aguda del personaje. Se nota que su autor 
—murciano él mismo—es un apasionado de 
Murcia y ha querido hablar de su ciudad a 
través de las semblanzas de numerosas figu- 
ras murcianas: pintores, poetas, eruditos, 
toreros, novelistas, actor ” etc.,, presididos 
por la ilustre figura del Sr. Embajador don 
Diego de Saavedra Fajardo, de quien el autor 
traza una semblanza más extensa y deteni 
da. El libro termina con una biografía llena 
de garbo de una escritora murciana casi des- 
conocida: Juana Castilla Ramírez de Are- 
llano. Acabamos de pronunciar la palabra que 
define el estilo de este libro: garbo. Pero 
Francisco Alemán no es sólo un escritor ágil. 
Su libro rezuma un poso cierto de ricas y 
muy variadas lecturas. Pero más que erudi- 
to, nos parece ver en él a un biógrafo, de 
quien nos gustaría leer nuevos libros. Este 
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que reseñamos hoy lleva un gracioso prólo- 
go de Rafael García Serrano y unos dibujos 
de José Francisco Aguirre.—J. L. C. 


POESIA 


MIGUEL MARTÍNEZ DEL CERRO: Oro y Falsa 
antología de Cantos Ibéricos.—Edit. Es- 
celier. Cádiz, 1948. 


Si tuvieramos que incluir forzosamente 
al poeta autor de este libro en un grupo. 
dentro de las dos corrientes predominantes 
en la lírica actual, nos sería difícil decir si 
su poesía adolece de neoclasicismo o neo- 
rromanticismo. Mas bien creemos que par: 
ticipa de ambas cosas aunque nos inclina- 
ríamos más hacia el romanticismo, por la 
manera de ver los diversos motivos en que 
se inspira para construir sus poesías. 

Sus versos son todos de metro y ritmo 
diferentes, pero buscando con cuidado, la 
mayoría de Jas veces, una sonoridad y 
una gracia que no falta nunca a ningún 
poeta del sur, en especial a los que como 
Martínez de Cerro, son de Andalucía la 
baja. Basta recordar la poesía de Juan Ra- 
món o Alberti por no citar a más. 

Los aciertos mayores en esta primera 
parte, están sin duda alguna, en el «Canto 
de meditación a su mujer» donde los ale- 
jandrinos aconsonantados tienen claras so- 
noridades de monedas del oro más fino 
como el título del libro. 

También merece citarse su breve «Can- 
ción a una adolescente triste». «Fortuna y 
gloria del muchacho aviador» y «Medita- 
ción sobre Sevilla», quizá sean de los poe- 
mas largos más logrados, pero, a nosotros, 
también nos encanta una melancólica poe- 
sía sobre la bella ciudad de Granada, ins- 
piradora eterna de poetas. 

Pasamos a la segunda parte verdadera- 
mente original. En una introducción nos 
explica él, mejor que lo pudiéramos hacer 
nosotros, todo el proceso de formación del 
libro diciéndonos: «que cuando estudiaba 
la Oposición a Cátedra estuvo inquietado 
por la necesidad de conocer la primera eta- 
pa de nuestra poesía, la de los pueblos pe- 
ninsulares. ¿Cómo escribirían los Ibéricos? 
¿Qué habrá en nuestros poemas modernos 
de común con los Ibéricos?» 

Y con esta obsesión tomó apuntes de po- 
sibles poemas, encontrándose en las manos 
con lo que él llama «falsa Antología», que 
pone ahora en manos de los lectores ami- 
gos. Parecen escritos por aquellos hombres 
desaparecidos. Tal es lo que nos sugestiona 
su lectura. ¿Acaso el poeta no tiene mu- 
chas veces, por no sabemos qué, la virtud 
de intuir lo que no ha visto? ¿Cuánto de 
adivinación hay en el poeta? Esto creemos 
que le ha pasado a Martínez del Cerro, y 
Canta igual que si fuera uno de aquellos 
bravos hombres del pueblo Arévaco. 

Canciones guerreras... Danzas sagradas en 
las apacibles noches de plenilunio, llenas de 
misterio y sortilegio, que nos transportan 
a lejanías remotas. 

Las oraciones sinceras de las muchachas 
primitivas ante la diosa Ataecina son muy 
bellas. Es también un modelo de delicade- 
za la erótica poesía «Canto de la doncella 
fugitiva», digna de la pluma de un poeta 
como Longo, así como el «Elogio de una 
danzarina tartésica». 

Y termino estas anotaciones, al margen 
de este libro, cuyo autor se nos revela como 
un poeta excelente para el que la poesía 
no tiene secretos, merecedor de mejores 
laureles y de ocupar un puesto entre los 
jóvenes más destacados de nuestra poesía 
actual. JESÚS JUAN GARCÉS. 


Novars TomÉ, José Antonio: Nocturnos.—Madrid, 
1948. 88 págs.; 12 pts.; rústica. 


Novais Tomé, como algunos otros poetas jó- 
venes, no canta la perfección de la rosa —tan 
presente en la poesía de J. R. J. o en Guillén— 
sino su vinculación a las grietas. Estrellas o te- 
jas, mejor éstas que aquéllas, y viejos papeles, 
y perros sin amo, y tristes geranios de subur- 
bios, y calles torcidas, y tapias, y solares: tales 
son los objetos que alientan al poeta. Y cam- 
pos de chatarra. 


Mis ojos, no saben de mubes y de pájaros; 
son rasos mis ojos, 
horizontales y paralelos a la vía. 


Poeta de la rabia y de la desazón, del arre- 
pentimiento y de la violencia, Novais Tomé re- 
fleja en sus versos un espíritu atormentado, una 
terrible compasión o compadecerse de la mise- 
ria del prójimo, del hombre, y de cuanto el hom- 
bre permite existir miserablemente. Su poema 
«Los Poceros» es, a mi juicio, junto con «Dedi- 
catoria», lo mejor de estos Nocturnos, de estos 
Ll dedicados a la noche del hombre.—A. DEL 
JOYO. 


VIAJE 


GUILELRMO Díaz PrLaJa: Cartas de navegar.—--Co- 
lección Más Allá, Afrosidio Aguado, Madrid, 1949. 


A su múltiple y rica personalidad de poeta, 
de investigador, de ensayista, de crítico e histo- 
riador de la literatura, une Guillermo Díaz Plaja 
la de viajero incansable y ávido de horizontes. 
Su pupila mediterránea y sensual gusta de cap- 
tar nuevos colores, nuevos cielos, los infinitos ma- 
tices del paisaje de tierra y de mar. Estas Car- 
tas de navegar, que acaba de publicar Díaz Plaja, 
vienen a ser un itinerario lírico por ciudades y 
caminos de su predilección. Desde Alejandría a 
Coimbra, desde Florencia a Xauen, el poeta via- 
jero va dibujando con delicada y gozosa paleta 
brevísimas y sutiles estampas, de un impresio- 
nismo nítido y luminoso, que deleita al lector. El 
precioso volumen es una invitación más al via- 
je, y pobre del lector que no conteste, al menos, 
con un latido ávido de su corazón, como al grito 
de la sirena de un barco.—C. 


SOCIOLOGIA 


Publicaciones de la Escuela Social de Granada. 

Tres de las conferencias pronunciadas, duran- 
te este año, en la Escuela Social de Granada 
han sido editadas en forma de folleto. Se trata de 
las que leyeron J. Moreno Casado (Los Gitanos 
desde su penetración en España. Su condición 
social y jurídica); Miguel Hernáinz Márquez 
(Simplificación de Seguros Sociales); y Aquilino 
Morcillo Herrera (Función de la Prensa en la 


Sociedad). Moreno Casado traza un breve bos- 
quejo de las disposiciones legales españolas acer- 
ca de los gitanos, especialmente en el Siglo de 
literarias relacionadas con el gitanismo. Hernáinz 
Oro, ayudándose de atinadas acotaciones de obras 
aboga por una simplificación, o unificación, de 
los Seguros de Accidentes del Trabajo y el de 
Enfermedades Profesionales en un posible Se- 
guro del Riesgo Profesional; y aún más, cree 
que el Seguro de Riesgo Profesional puede ser 
absorbido a su vez por el de Enfermedad.—En 
su conferencia sobre la Prensa periódica, Mor- 
cillo trata de la Prensa, de la Radio, de la Tele- 
tica, de las Escuelas del Periodismo y de los Có- 
visión, del Telefacsímil, de la diversidad periodís- 
digos de Moralidad profesional. 


NOVELA 


Colección Horizontes juveniles. 

Ediciones Desclée de Brower (Bilbao) ha inicia- 
do esta colección con dos novelas del R. P. Al- 
berto Hublet, S. J., belga, émulo en Europa del 
norteamericano P. Finn, S. J. 

El legajo núm. 1248 y El tesoro bien guardado 
han sido escritas por el P. Hublet siguiendo las 
tendencias de la novela policíaca y de aventuras. 
Cuidadosamente ha evitado en ellas cuanto pue- 
da malear las imaginaciones juveniles. Tarea 
ésta difícil, en la que el P. Hublet ha puesto todo 
su empeño. 


ENSAYO 


Cuadernos de la cátedra Miguel de Unamu- 
no. Universidad de Salamanca, 1948, 40 pe- 
setas. 

El volumen I de los Cuadernos de la cáte- 
dra Miguel de Unamuno, que publica la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad salmantina, ofrece un contenido lleno de 
interés. Se han reunido trabajos y textos de 
escritores e hispanistas franceses, como Geor- 
ge Duhamel, de quien se publica una intere- 
sante carta sobre Unamuno; Jacques Che- 
valier: Hommage a Unamuno; Maurice Le- 
gendre: Miguel de Unamuno, hombre de car- 
ne y hueso; Mathilde Pomés: Unamuno et 
Valéry; J. J. A. Bertrand: Second mort de 
Don Quichotte; Alan Guy: Miguel de Una- 
muno, pélérin de 'Absolu. Se completa este 
sugestivo Cuaderno con una «Crónica una- 
muniana (1937-1947», redactada por el infa- 
tigable unamunista Manuel García Blanco, 
catedrático de aquella Facultad, gracias al 
cual y a las gestiones de Aurelio Viñas para 
obtener los trabajos, ha sido posible la pu- 
blicación de este Cuaderno.—C. 


ECONOMIA 


OspPrxa RacineEs, Eduardo: La Economía del Pe- 
tróleo en Colombia. Compilación de estudios 
sobre diversos aspectos jurídicos, técnicos y 
económicos de la industria.—Bogotá, 1947. se- 
gunda edición aumentada. 195 págs. 


Eduardo Ospina Racines ha realizado sus es- 
tudios de Ingeniería en los Estados Unidos, y 
los de Derecho en la Universidad Javeriana de 
Bogotá. Ha trabajado como ingeniero en varias 
Compañías petrolíferas estadounidenses. Dirige 
dos importantes revistas informativas, Colombiam 
Oil-News y Colombian Oil Statistics. 

En La Economía del Petróleo en Colombia Os- 
pina traza un completo panorama de esta indus- 
tria en su país natal (explotación petrolífera, pro- 
blemas económicos del petróleo, impuestos, es- 
tadística, comercio, exploración, etc.) 

El libro está realizado con sobrio criterio. Mu- 
chos grabados y gráficos ayudan a conocer la si- 
tuación de la industria petrolífera en Colombia. 


REVISTA DE REVISTAS 


ATENEA. Revista mensual de Ciencias, Letras y 
Artes, publicada por la Universidad de Con- 
cepción.—Santiago de Chile, 1949, enero-fe- 
brero. 


José Ferrater Mora, filósofo6 español, estudia 
aquí, en pocas páginas, algunos aspectos de la 
prueba ontológica de la existencia de Dios, pro- 
puesta por Anselmo; de Juan Uribe es un ar- 
tículo sobre los santos populares de Lisboa; Al- 
fonso M. Escudero hace interesantes afirmacio- 
nes sobre el poeta boliviano Gregorio Reynolds, 
que murió en 1948; sobre el estilo de Mario 
Osses, autor de una Filosofía del Quijote, trata 
Félix A. Núñez; el Dr. Mujica resume las expe- 
riencias del Laboratorio Psiquiátrico de la Uni- 
versidad, acerca de la Neurosis Experimental; 
Jobet describe el proceso histórico de Chile 
(1924-1949); Enrique Molina traza una semblan- 
za de D. Desiderio González, benefactor de la 
Universidad de Concepción. 

La creación literaria está representada en este 
número con unos sonetos de Samuel A. Lillo, 
unos poemas de Oyarzun y el cuento Mary Allan 
va a Baltimore, de Rosamel del Valle; y la crí- 
tica de arte con estudio de Romera sobre el hu- 
mor en Forain. 

Novelistas y cuentistas bolivianos. 

Con este título ha aparecido una breve nota 
de Leonor Cormatches en Atenea (enero-febre- 
ro 1949). 


Arbor, núm. 43-44, Madrid.-—Deben destacarse 
en este número de la importante revista Arbor 
ensayos y artículos de Manuel Lora Tamayo: «El 
momento actual de la ciencia española»; A. A. 
Parker: «Santos y bandoleros en el teatro espa- 
ñol del Siglo de Oro»; Gonzalo Fernández de la 
Mora: «Maquiavelo, visto por los tratadistas po- 
líticos españoles de la Contrarreforma»; Marce- 
lo Caetano: «El problema de la representación 
potítica»; José Luis Cano: «La situación del es- 
critor en América y en Europa». 


Atenea, abril 1949, Santiago de Chile.—En este 
número: Guillermo de Torre: «Diálogo inocente 
o la irrisión de los nacionalismos literarios»; An- 
tonio Aparicio: «García Lorca y su época»; Juan 
Uribe-Echavarría: «Abono a Baroja»; Mario Os- 
ses: «Casticismo de Gabriela Mistral». 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo, enero-abril 
1948, Bogotá.—Antonio Gómez Restrepo: «Don 
Rufino José Cuervo»; Rafael Torres Quintero: 
«Cervantes en Colombia»; Ricardo J. Alfaro: «El 
anglicismo en el español contemporáneo». 


Poetry London, noviembre-diciembre, Lon- 
dres.—Poemas de Keith Douglas, Pablo Ne- 
ruda (traducidos al inglés por G. R. Coul- 
thard y G. S. Fraser), Ronald Duncan, La- 
wrence Durrell, Kathleen Raine, David Gas- 
coyne. 


The Poetry Review, abril-mayo, 1948, Lon- 


dres.—Aneurin Rhys: The young Adonais 
(John Keats); Barbara Reynolds: Humour 
in the Divina Comedia; Peter Russell: Pro- 
blems of the contemporary poet; Derek Jan- 
ford: The lineage of English poetry; Dallas 
Kenmare: The hid battlements (Introduction 
to a study of English mystical poetry). 


Orígenes, invierno 1947, La Habana.—Ro- 
ger Caillois: Límites de la literatura; Pedro 
Salinas: Santo de Palo; Fina García Ma- 
rruz: Lo exterior en la poesía; Patrice de la 
Tour du Pin; Andicetio y las tortugas del 
mar. 


Horizon, agosto, Londres.—Un ensayo del poe- 
ta W. H. Auden sobre don Quijote (The ironic 
hero); Maurice Blanchot; Adolvhe or the mis- 
fortunes of sincerity; René Leibowitz: Arnold 
Schoenberg's «Survivor from Warsaw»; un poe- 
ma de Edith Sitwell. 


Sur, mayo, Buenos Aires.—Victoria Ocampo: 
El «Hamlet» de Laurence Olivier; Jorge Luis 
Borges: Historia del guerrero y de la cautiva; 
J. R. Wilcock: Después de la traición; José Fe- 
rrater Mora: Sobre la noción de existencia. 


The Month, abril, Londres.—Edmund Bubbra: 
Strawinsky's Mass; George Bernanos: Poor 
Fools. 


Escorial, núm. 59, Madrid.—Eugenio D'Ors: 
De la elegancia como categoría estética; E. Au- 
nós: El romanticismo y los Alpes; Ginés de Al- 
bareda: Gabriela Mistral; Salvador Pérez Va- 
liente: Cercado de mí; J. M. Alonso Gamo: Re- 
ligiosidad en la poesía hermética italiana; José L. 
Cano: F. Ramuz. 


The wind and the rain, verano 1949, Lon- 
dres.—Margaret Bottrall: Blake and the coming 
of the Kingdom; Martin Turnell: The poetry 
of Emily Bronté; W. H. Auden: A note on Gra- 
ham Greene 
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LITERATURA, 


ANSELME: Un jour Noé... Poémes. Préf. épi- 
phaniste de H. Perruchot. Geneve, 88 pá- 
ginas. S. P. 

BERTOCCI: Charles Du Bos and English lite- 
rature. 20 s. 

BLACKSTONE: Virginia Woolf; a commenta- 
3,70; 

CALDERÓN : Le grand théatre du monde. Mis 
en frac. par G. de Reynold. Fr. s. 2,10. 
CANTARELLA: Poeti bizantini. V. I-testi, 254 p. 
V. IL-introd. traduz. e commento, 256 pag. 
Los dos vols. Lire 4.000. b 

CASTERAS: Chronologie synoptique de la lit- 
ter. francaise, 150U-1900. Frs. f. 2:06. 

CERVANTES SAAVEDRA: Don Quijote. The Pnut- 
nam transl. 2 vols. encuad. $ 10 

CERVANTES SAAVEDRA: Le jaloux d'Extrema- 
dure. Trad. par Miomandre, litogr. orig. de 
Marti Bas. 89 pág. pl. en coul. Frs. f. 30.000. 

Damas: Ballasts. Poemes, 40 pág. Coll. «Poe- 
sie 45», 4. Frs. f. 12. 

DEBRAY: Rimbaud, le magicien désabusé. 262 
páginas. Frs. f. 380. 
DoisY: Le théátre francaise contemporain. 
200. 
Du Bos: La cometesse de Noailles et le cli- 

mat du génie. Frs. f. 900. 

DURTAIN: Conquéte du monde. La Femmu 
en sandales. Roman. 192 pág. Frs. f. 16u. 

ELUARD: Perspectives. Poemes. 12 grav. par 
A. Flocon. Ed. limit. Frs. f. 7.006. 

FERREIRA NOBRE: Antonio Nobre e as gran- 
des correntes literarias do seculo dezano- 
ve. Esc. 20. 

(GALLETTI: Carducci. 11 poeta, il critico, 1l 
maestro. Lire 750. 

GARY: Le grand vestiaire. Roman. 3;1 pági- 
nas. Frs. f. 320. 

GUILLAUME DE LORRIS et Jean de Meung: Le 
Roman de la Rose. mis en francaise mo- 
uerne par A. Mary. 384 pág. Frs. f. s9u. 

JANNER: Luigi Pirandello. Ampio studio su 
tutta l'opera pirandelliana... 352 pág. Lire 
950. 

MAcKENZIE, Compton: Hunting the fairies. 
Novela. 10 s. 6 d. 

MAkaARorFF: Dictionaire russe-francais et v/v. 
Cada volumen, Frs. f. 4.000. 

MALRAUX: Les Conquérants. 179 pág. Frs. f. 
485. 

MAukrIac: Mes grands hommes. 256 páginas. 
Frs. f. 270. 

MICHELOTTI: 11 Don Chisciotte del Cervantes. 
304 pág. il. Lire 1.000. 

MOLIÉRE: Ouvres complétes. Nouv. ed. com- 
mentée par F. Lemaistre. 3 vols, reliés. 
Frs. f. 2.400. 

MONTHERLANT: Deux tragédies: Demain il 
fera jour. Pasiphaé. Furs. f. 300. 

RaMuz: Journal. Derniéres pages. 1942-47. 
150 pág. Frs. s. 7. 

RONSARD: Oeuvres complétes. T. XIII, ed. 
crit. de P. Laumonier. 286 p. Frs. f. 450. 
SABARTES: Son Excellence. Roman trad. de 
esp. par G. Laporte. 332 p. Paris. S. P. 
SARTRE: Le maginaire. Ed. relié... Frs. f. 

1.100. 


LINGUISTICA 


ANALYTICAL (An) BIBLIOGRAPHY OF MODERN 
LANGUAGE TEACHING. V. III, 1937-1942. 549 
pág. $ 5,50. 

Modern constructive French. 
Book II, 192 pág. London. $. P. 

HubscHmMiD: Praeromanica. Studien zum vor- 
romanischen Wortschatz der Romania mit 
besond. Beriicksicht. d. frankprovenzalis- 
chen u. provenzalischen Mundarten der 
Westalpen. Frs. s. 15. 

NANTON: Le patois de Saugues (Haute-Loi- 
re) III. Frs. f. 500. 

PALHANO: A expressao lexico-gramatical do 
leal conselheiro. Esc. 20. 

PHILBRICK: Language and the Law: the se- 
mantice of forensic English. 254 pág. 18 s. 

ScHmiD: Zur Formenbildung von dare u. sta- 
re im Romanische. Frs. s. 16. 

SMALLEY: The source of a Dictionarie of the 
French and English Tongues by Randle 
Cotgrave (London, 1611). 252 pág. $ 3. 

TAGLIAVINI: Le origine delle lingue neolati- 
ne.Introduz. alla filologia romanza. 408 pá- 
ginas. Lire 2.600. 

TEACHING (The) OF MODERN LANGUAGES. $ s. 6 d. 

TommMasko: Dizionario dei sinonimi della lin- 
gua italiana. 1.000 pág. Lire 5.000. 

TROUBETSKOY, trad. Cantineau: Principes de 
phonologie. 430 pág. Frs. f. 1.360. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BErRL: La culture en péril. (Destins de J'Oc- 
cident.) Frs. f. 295. 

BoPP: Philosophie pour tous et pour chaque 
jour ou Sillons ou Dialectique intérieure 
en aplicacion du moi. 255 pág. Frs. f. 

BUÚHLMANN: Die Versorgung fremder Heere. 
Wirtschaftliche Grundlagen, Organisation... 
381 pág. Frs. s. 24. 

BUREAU INTERNATIONAL DU TRAVAIL. La sécu- 
qe dans les fabriques. 1.692 pág. Frs. s. 

De VERGOTTINI: Sul metodo della popolazio- 
ne tipo. 18 pág. Lire 150. 

DUFRENNE « Ricocur: Karl Jaspers et la phi- 
losophie de l'existence. Préf. de K. Jaspers. 
400 pág. Frs. f. 450. 

ELIADE: Traité d'histoire des religions. Mor- 
phologie du ciel... Structure des symboles. 
405 pág. Frs. f. 840. 

GEORGE: L'économie de J'Europe Centrale 
Slave et Danubienne. 135 p. Frs. f. 90. 

GOLDMANN: Etudes sur la pensée dialectique 
et son histoire. La communauté humaine 
et Punivers chez Kant. 271 pág. Frs. f. 600. 

GOTIFRIED, ed: The works of Edmund Spen- 
ser. The prose works, V. IX. 570 p. $ 8. 

HAzARD: Les livres, les enfants et les hom- 
mes. 234 pág. Frs. f. 390. 

JANKELEVITCH: Le traité des vertus. 800 pág. 
Frs. f. 2.000. 

KEYNES: Two memoirs. 7s. 6d. 

LaNe: The cruiser'9s manual: a complete 
handbook of yacht cruising under sail and 

_ power. II, 432 pág. $ 3,95, 

LECLERCQ: Le probléeme de la foi dans les 
milieux intellectuels du XX-me siécle. 84 
pág. Frs. b. 30, 

LELEN: Our Lady of Fatima manual; a com- 
plete manual of devotions. 256 pág. $ 1,25. 

Loras: Guide pratique de l'alimentation du 
sportif. 295 pág. Frs. f. 365. 

MALEZIEUX € Rousseau: La Constitution de 
la 4-me. République. 128 pág. Frs. f. 180. 
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MANNING, etc.: Government « the American 
economy. 1870-Present. 375 pág. $ 2,75. 
MAULNIER: La pensée marxiste. 224 pág. Frs. 
f. 180. - 
MERGEN: La narco-analyse et son emploi en 

instruction criminelle. 48 pág. Frs. f. 370. 

MIRKINE-GUETZEViCH: Les tendances interna- 
tionales des nouvelles Constitutions. Ex- 
trait R. G. D. 1. P. 14 pág. Frs. f. 30. 

Nava: Il Giuspersonalisme. Lire, 280. 

ORLANDO: La crisi del diritto internazionale. 

ág. Lire 200. 

LA BOULLAYE: La spiritualité 18- 
natienne. Textes choisis. 459 pág. Frs. 
540. 

PoLLes: Psychoanalise ou communisme. 576 

áginas. f. 540. 

POFTER £ Manning: Nationalism «€ sectio- 
nalism in America, 1775-1877. 362 pag. 

Philosophische Grundlagen der 
Quantenmechanik. 200 pág. Frs. s. 23. 5 

SAINT BERNARD: Textes choisis et présentes 
par E. Gilson. 330 pág. Frs. f. 450. e 

RoquePLo: La technique moderne du crédit 
mutuel. 175 pág. Frs. f. 400. 

SCARELLa DANTE: Kepertorio generales an- 
nuale della giurisprudenza italiana. (An- 
nate 1-1-1944/306-1947.) 1.352 pág. Lire 
6.000. 

SCHLESINGER: The factory. 300 pág. 63s. 

SCHWARTZ: Law «€ the executive in Britain: 
a comparative study. 4:0 pág. > 4,50. 

STANNARD: The two Constitutions. A compa- 
rative study of Britain and American Cons- 
titutional systems. 210 pág. 16s 6d. 

TOGGLIATT:: Linea d'una politica. Pace o gue- 
rra. 160 pág. Lire 250. 4 

ULMER: The economic theory of cost of liv- 
ing index numbers. 106 pág. $ 2. 

VAN GENNEP: Le folklore des Hautes-Alpes. 
11.322. págs £. 700, 
VERNEY: Verdadeiro metodo de estudiar. 

V. I. Esc. 25. 

VINE: An approach to Christology (Inter- 
preter of Nestorius). 21s. y 

WARBURG: Last call for common sens. $3. 

WeLLs € Taylor The new Law of Educa- 
tion. 3.2 ed. 21s. 

WITTLIN: The Museum: its history and ist 
tasks in educations. 312 p. 25s. 

ZIEGENFUSS: Philosophem - Lexicon. Hand- 
wórterbuch der Philosophie nach Perso- 
nem. 2 vols. Bd. 1 (A-K) Berlín. DM, 30. 


BELLAS ARTES 


Cassou: Dix chef d'oeuvre du musée d'art 
moderne. 10 hors texte en coul, sur papler 
de luxe. Frs. f. 500. 

CORTEZ PINTO: Da famosa arte da imprimis- 
sao. Esc. 400. 

GEBSER: Lorca, poéte-dessinateur, Ill. de 13 
dessins inédits de F. G. Lorca. 44 pág. ed. 
núm. Frs. f. 650. 

HANNEMa: Catalogue of the D. G. Van Beun- 
ingen Collection. Forew. by M. J. Fried- 
lánder. Fl. h. 150. 

HISTOIRE (L') DE La PEINTURE MODERNE. Ses 
origines, sa naissance et son développe- 
ment. 200 reprod. en coul. (XIX-e et XX-e 
ss. Frs. s. 60. E 

HuyYcHeE € Jaccottet: Le dessin francais au 
l9me. s. 185 pág. Frs. s. 28. 

KAFTAL: St. Catherine in Tuscan painting. 
(Iconography of a Saint.) 10s. 6d. 

KeNT € Smith: The complete button book. 
5.700 ilustr. Aproxim. $ 10. Ñ 

KUúHNn: Mytologische Motive in romanischen 
Kirchen. 48 pág. Frs. s. 4,80. 

LE SUEUR: The care € repair of ornamen- 
tal trees. 18s. 

MICHEL: Fresques romanes des églises de 
France. 164 pág. il. Frs. f. 1.950. 

MILLER: Tradition in sculpture. 259. 

Musik (Die) IN GESCHICHTE Und GENENWART. 
Allgemeine Enzyklopidie der Musik in 
etwa 5-6 Bánden. 1. Lieferung Aa-Ak, 112 
pág. Frs. s. 11,50. 

PHorTo 49. 136 photographies, oeuvre de 52 
photogr. suisses... Frs. s. 30, 

RAMSDEN: An introduction to modern art. 
2.2 ed. 10s. 6d. 

Rosa: La tecnica della pittura dai tempi pre- 
istorici ad oggi. 336 pág. Lice 6.800. 

SANTOS: L'art portugais. Esc. 25. 

WYLER: The book of sheffield plate, with all 
known maker's marks includ. Victorian 
plate insignia. 200 pág. $ 4. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BARADEZ: Vue aérienne de J'organisation ro- 
maine dans le Sud Algérien. 280 pág. 120 
pág. de photos. Frs. f. 2.000. 

BRANDAO: A inquisicao e os profesores do 
colegio das artes. V. I. Esc. 120. 

BRUNSCHWIG: La colonisation francaise, du 
pacte colonial á Union francaise. 302 pág. 
Frs. f. 400. 

DEMANGEON: Géographie économique et hu- 
maine de la France. T. II, 438 pág. Frs. f. 
2.200. 

FABIAN: Cardinal Mindszenty. $ 2.50. 
GIRAUD: Un seul but, la Victoire. Mémoires. 
384 pág. Frs. f. 450. > 
GOGUEL: Les premiers temps de J'Eglise. 

Frs. f. 550. 

HarbY: Portrait de Lyautey. 420 pág. Frs. f. 
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HoRrRN: Latin-American trade € economics. 
672 pág. $ 8. 

JEFFARES: W. B. Yeats: Man and Poet. 21s. 

KRANZ: Empedokles. Antike Gestalt und ro- 
mantische Neuschópfung. 394 pág. Frs. s. 
13.80. 

LEONARD: Books of the brave: being an ac- 


count of books and of men in the Spanish 
conquest and settlement of the ¡6th cent. 
new world. 400 pág. $ 3. 

LiNToN, ed: Most of the World. The peoples 
of Africa, Latin America and the East to- 
day. 928 pág. mapas. 30s. h 

Low: Years of Wratch. Cartoons covering 
period 1932-45. 328 pág. 25s. 

MCFARLANE «€ Gullick: Economic geography. 
716 pág. 5.2 ed. 21s. 

MANSERGH: The coming of the First World 
War. A study in the European balance, 
1878-1914. 5s. 

MAuNnb: Assault from the sea (Amphibious 
warfare). 259. 

MonGe, Transl. by D. F. Brown: Acclimati- 
zation in the Andes. 130 pág. $ 2,75. 

NIEBUHR: Faith and history, A comparison 
of Christian and modern views of history. 
$ 3,50. 

OULIANOFF: Les problemes des tectoniques 
superposées et les méthodes géophysiques. 
10 pág. Frs. s. 3. 

PALMA: The pride of the Malay race. Biogr. 
of José Rizal... transl. from the Spanish 
by R. Ozaeta. $ 3. 

PINNER: The world of books in classical an- 
tiquity. Ss. 6d. 

RocHa MARTINS: Lisbca. Historia das suas 
glorias e catastrofes. 2 vols, Esc. 450. 

RoGErs: The spirit of Revolution in 1789. A 
study of public opinion as revealed in po- 
litical press. 27s 6d. 

SALVATORELLI: La rivoluzione europea. 360 
pág. Lire 700. 

ScHick: Nicolas Gogol, une vie de tourmente. 
0: 

SCHWEIZER BEITRAEGE ZUR ALLGEMEINEN GES- 
CHICHTE, 209 pág. V. 6. Frs. s. 12,50. 

THOMSON: Studies in Ancient Greek society. 
The prehistoric Aegean. 42s. 

URKUNDENSLESEBUCH fúr den akademischen 
Gebrauch. 100 Texte, 152 pág. Furs. s. 9. 

WaLTER: Pie XII. Sa vie. Sa personalité. 296 
pág. Frs. b. 78. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AGGELER: A guide to the diagnosis « treat- 
ment of hemorragic diseases. S 10. 

ARZT «€ Tappeiner: Atlas der Haut und Ges- 
chlechtskrankheiten. 2. Lieferung, Wien. 
S 5,40. 

BERNARD € Dumas: Le rhumatisme scarla- 
tain. 130 pág. Frs. f. 350. 

BOURNE: The mammalian adrenal gland. 244 
pág. 30s. 

BrowN: Pollen-glide studies. $ 6. 

BURSTEIN: Fundamental considerations in 
anesthesia. 164 pág. S 4. 

CARTER « Thompson: Biochemistry in rela- 
tion to medicine. 25s. 

CHARRIER: Chimica bromatologica e applica- 
ta al'igiene degli alimenti. 570 pág. 2.2 ed. 
Lire 2.600. 

CONGRES (XIII-me) FRANCAIS DE GYNECOLO- 
GIE, Biarritz, 7-10 juin, 176 pág. Frs. f. 600. 

DARIER: Dermatologie. 946 pág. Frs. s. 90. 

DEHAUT: Les doctrines de G. Cuvier dans 
leurs rapports avec le transformisme. 33 
pág. Frs. f. 130. 

DEMANCHE: Précis de technique du séro-diag- 
nostic de la syphilis. 246 pág. 4.2 ed. Frs. f. 
740. 

DoBSoON: A manual of bacterial plant disea- 
ses. 31 pág. de fotogr. ¡8s. 

DUTCH CHEMICALS € PHARMACEUTICALS « their 
manufactures with English keys to the 
sified list. 396 pág. $ 3,30. 

FINE: Care of the surgical patient. 544 pág. 
$ $. 

FRAUCHIGER, etc.: Die Nervenkrankheiten 
unserer Hunde. 184 pág. Frs. s. 16,80, 

GITZ-JOHANSEN € F. Salomonsen: The birds 
of Greenland. 52 tables in six colours. 3 
vols. Copenhagen. Cada vol. Cor. dan. 60. 

GRASSE: Traité de zoologie. T. IX-Insectes, 
1.1:8 pág. 752 fig. Frs. f. 4.000. 

GOLDSTEIN: Language disturbances; aphasic 
sympton complexes «€ their significance for 
medicine € theory of language. 386 pág. 
8,75. 

HERBULOT: Atlas des lépidopteres de France, 
Belgique, Suisse, Facs. III-Hétéroceres 
(fin). 12 pl. h. t. 29 fig. Frs. f. 480. 

HUXLEY: Ants. 

JENTS-ELEMER: Otorhinolaryngologie im Kin- 
desalter, einschliesslich der Endoskopie. 
Wien. O. $. 100. 

KoNraD € Maublanc: Les agaricales. Agari- 
caceae. 469 pág. Frs. f. 2.800, 

LaYreEr € Boissiere: L'hyperazotémie dans 
legs malformations des voies urinaires chez 
les enfants. 96 pág. Frs. f. 450. 

LEDOUX-LeBARD, etc.: Manuel de radiodiag- 
nostic clinique. 2 vols, 2.2 ed. Frs. f. 5.000. 

LEMIERRE, etc.: Traité de médecine. T. XII- 
maladies du sang et des organes hémato- 
poiétiques. 728 pág. Frs. f. 2.400. 

Mac Lrob: Evaluation of chemotherapeutic 
agents. 205 pág. $ 4. 

MANuILa: La streptomycine. Historique-phar- 
macologie-applications thérapeutiques. 191 
pág. Frs. f. 12. 

MaATTHEY: Les chromosomes des vertebrés. 
357 págs. 442 fig. Frs. s. 40. 

MEDICATIONS (Les) Du Jour, ed. par M. Loe- 
per. 311 pág. Frs. f. 1.100, 

MERRILL: Atlas of rontgenographic posi- 
tions. 2 vols. 1.500 il. £ 7,10, 

MEYER: Essai de traitement de diverses in- 
fections du nourrisson par la streptomy- 
cine. 112 pág. Paris. S. P. 

ro : Les stases gastriques. 134 pág. Frs. 

NATIONAL TUBERCULOSIS ASSOCIATION 'TRAN- 
SACTIONS, 1948. 512 pág. $ 3.30. 

NueT: Le syndrome hépato-ovarien. 68 pág. 
Frs. f. 200. 


OswaLbD: Die Erkrankungen der endokrinen 
Drisen. 590 pág. Frs. s. 58. 

PERRET: Notfalicnirurgie u, Grenzgebiete. 
470 pág. Frs. s. 52. 

PINCUS, ed: Recent progress in hormone re- 
search. V. 4. $ $. 

RESPIiRATORY rev. ed. by the Univ. 
or Wisconsin Dept. of bio-chemistry. $ 4,50. 

SANTANA RODRIGUES: Hhereditarieduae aos 
caracteres papilares dos dedos. Esc. 30. 

SEGERS: Nouvelles bases d'interprétation de 
l'electrocardiogramme normal et patholo- 
gique. 98 pág. ers. f. 28u, 

Simon: Tratato di terapia. 
Vol. 1 Farmacoterapia, 592 pág. Lire 3.950. 
Vol I[. Farmacoterapia, ¿,20u pág. Lire 
4950. 
Vol. III Terapia speciale, 928 pág. Lire 
6.450. 

STERN: Principles of human genetics. $ 5. 

VALLERY-RADOT: Nos hopitaux parisiens. Un 
siecle d'historie hospitaliere, 1837-1949, 221 
pag. Frs. f. 1,000. 

VERING: Lehrbuch der medizinischen Che- 
mie. 462 pág. Wien. O. $. 120. 

WAGNER-JAUREGG: “¡herapeutische Chemie. 
Arzneimittel z. Behandlung von Infek- 
tionskrankheiten. 26 pág. Frs. s. 35. 

WARD: Design «€ equipment of hospitals. 42s. 

WHYTE: The unity principle in physics « bio- 
logy. 12s. 6d. 

WOERDEMAN: Nouvel atlas d'anatomie. 660 
108. f. 500, 

YOUMANS: Nervous « neurohumoral regula- 
tion of intestinal motility. 138 pag. $ 4,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ARTS «€ TECNIQUES DES MATIERES PLASTIQUES. 
T. IV-L'extensión des matieres plastiques 
dans le batiment. 3.0 pág. Frs. f. 1.380. 

BERKMAN etc.: Catalysis inorganic «€ orga- 
nic. 1.130 pág. $ 20. 

BooT «+ Martin: Boron trifluoride «: its de- 
rivatives. 296 pág. $ 5. 

Bouma: Les couleurs et leur perception vi- 
suelle. 348 pág. Frs. f. 1.560. 

BOUVERET: Les applications industrielles des 
interférences. 68 p. Frs. f. 320. 

CHALMERs, ed: Progress in metal physics. I. 
440 pág. 45s. 

CHAUSIN «€ Hilly: Métallurgie. T. II, Elabo- 
ration des métaux. Frs. f. 560. 

CoNwaY: Fluid pressure mechanims. 218 pá- 
ginas. 25s. 

Costa DE BEAUREGARD: La théorie de la re- 
lativité restreinte. 174 pág. Frs. f. 800. 

COXETER: Regular polytopes. $ 10. 

Darmois: Vibrations. Acoustique. 280 pág. 
E 12225900 

DuvaLL: Modern sign painting. $ 3. 

FISHER: Radio « televisión mathematics, a 
handbook of problems « solutions. 502 pá- 
ginas. $ 6. 

GERMAIN: La théorie générale des mouve- 
ments coniques et ses applications á l'aéro- 
dinamique supersonique. Frs. f. 1.800. 

GLEIN € JAMES, eds.: Mathematics dictiona- 
ry. 448 pág. $ 7,50. 

GRINTER, edi: Numerical methods of analy- 
sis in engineering. 208 pág. 30 s. 

GUENTHER € ALTHAUSEN: The essential oils. 
V. II. 852 pág. 55 s. 

GURNEY: Introd. to statistical mechanics. 
268 pág. $ 5. 

HELBLING: Das Drehen. 191 pág. Frs. s. 11,80. 

HOHENEMSER: Die Methoden zur angeniher- 
ten Lósung von Eigenwert-problemen in 
der Elastokinetik. € 2,50. 

sel Kraftstoff-Handbuch. 256 páginas. 

JONES: Facsimile. $ 5. 

KIMBARK: Electrical transmission of power 
« signals. 461 pág. $ 6. 

LECOMTE: Rayonnement infra-rouge. T. II 
376 pág. Frs. f. 2.500. 

LóserR: Bemessungsverfahren. Zahlentafeln 
u. Zahlenbeispiele zu den Deutsch. Stahl- 
beton-Bestimmungen v. Márz, 1943. 300 pá- 
ginas. 2.2 ed. DM. 9,50. 

MAGNUS €  OBERHETTINGER: Formulas € 
Theorems f. the special functions of ma- 
thematical physics. $ 3,50. 

MARBURY: Power capacitors. $ 3,50: 

MONTEL: Statique et resistance des maté- 
riaux. 370 pág. Frs. f. 1.500. 

PLEETH: Alcohol: a fuel f. internal combus- 
tion engines. 276 pág. 28 s. 

Raaz € TeErRTSCH: Geometrische Kristallogra- 
phie u. Kristalloptik u. deren Arbeitsme- 
thoden. 215 pág. 2.* ed. Wien. Frs. s. 25. 

a Modern oscilloscpes £ their uses. 

SCHAUB: Die physikalischen u. astronomis- 
Grundlagen des Weltraumflugs. 

Mi. Y, 

SMITH: Gemstones. $ 8,50. 

STANSEL: Induction heating. $ 3,50. 

SUTTON: Atmospheric turbulence. 6 ON 

U Prifung v. Zahnridern, 

sbesondere f. Kr: ahrzeuge. 32 pá 
58 DM aftfahrzeuge. 32 pág., 

interpolation 
smootning of stationary time series. 1632 ná 

yl ary time series. 163 pá- 

YOUNG: Cobalt. 180 Pág. S 5. 
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—Consagrado a la mer via de Georges 
Cirot en el Cincuentenar, del Bulletin. 

e volumen de más de 4 páginas con 
valiosas colaboraciones de sánchez Alon- 
so, P. David, Sánchez-Albornoz, R. Menén- 
dez Pidal, A. Pagés, Ch. V Aubrun, E. 
Lambert, G. Le Gentil, H. V. Besso. G. de 
Reparaz, M. Bataillon, R. Ricard E. Kohler, 
J. Macdonald, S. G. Morley, G. Delpy, W. 
J. Entwistle, M. Etcheverry, J. Sarrailh, 
A. Rumeau, etc. 

Bibliografía de Georges Cirot por M., Nú- 
ñez de Arenas y J. Clavel. 
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HISTORIA, ARQUEOLOGIA 


1. E.S. EpwarDs: The Pyramids of Egypt. (Pen- 
guin Books. 1947). 256 pp. 15 láminas y 34 di- 
bujos por John Cruikghank Rose. (1 s.). 


1. E. S. Edwards, después de una brillante Cca- 
rrera universitaria, durante la que adquirió el 
dominio de distintos idiomas orientales, realizó 
varios servicios en el más grande de los museos 
de la Gran Bretaña, practicó. excavaciones y se 
familiarizó con la vida egipcia, sudanesa y ára- 
be, como arquéologo y como agregado a las 
embajadas de su país en El Cairo y Baghdad. 
Nada tiene. pues, de extrano que conozca las 
antigliedades egipcias y sobre todo las pirámides 
como muy pocos europeos las conocen en nues- 
tros días. Sabe al dedillo sus características y 
su historia y domina la abundantísima bibliogra- 
fía dedicada a ellas y no ignora ninguno de los 
enigmas que encierran: este pequeño, pero den- 
so volumen, es el fruto de su experiencia. No 
podemos decir que se trata de una mera obra de 
divulgación. Es más bien un tratado completo 
en que se describen las diferentes construcciones 
faraónicas, sus precedentes y derivados con cier- 
to lujo de detalles. Y tanto como por su valor 
descriptivo se caracteriza la obra que reseño 
porque en ella se procura explicar de modo claro 
cómo y para qué se hicieron. Después del pró- 
logo y la introducción general, el capítulo I nos 
proporciona una idea muy exacta, al parecer, 
de lo que son las mastabas, aquellas tumbas de 
las que surjen las pirámides, al añadírseles cier- 
tas superestructuras. 

Analízase luego el tipo de la pirámide escalo- 
nada y los casos de transición a la pirámide pro- 
piamente dicha. El grupo de Giza (Gizeh) la gran 
pirámide, y las de Chephen y Miserino merecen, 
como es natural, que se les dedique un espacio 
bastante considerable: la parte central del libro. 
Siguen dos capítulos más (el quinto y el sexto) 
consagrados a las correspondientes a la V y 2 I 
dinastía y al último período en que se hizo 
este linaje de construcciones, concluyendo la 
obra con otro bastante largo (el séptimo) en 
que se describen los principios cardinales segul- 
dos en su erccción y donde se hace una crítica 
de las hipótesis emitidas por distintos egiptólo- 
gos respecto al objeto de ellas. El medio social 
y religioso en que surgieron no está tan bien 
aclarado como la gente cree, mal guiada por ma- 
nuales de historia y otras obras de divulgación. 
El libro de Edwards es, pues, atractivo desde 
varios puntos de vista. Su consulta la facilita 
un índice general y, aparte de contener una bi- 
blioerafía crítica selecta, dos cuadros sinópticos 
y «fotos» muy buenas, dentro de lo que en una 
publicación modesta cabe, se destaca por los 
clarísimos mapas, planos, alzados y dibujos de 
detalle.—J. CaRO BAROJA. 


C. A. BURLAND: Art and life in Ancient Mexi- 
co.—Bruno Cassirer, Oxford, 1949. 


Los ingleses han contribuído con investig: 
nos importantes a la historia del antigu jico, 
empezando por Lord Kingsborough y siguiendo 
con A. P. Maudslay, Lewis Spence y el doctor 
J. E. Thompson. El libro aue ahora nos llega, 
del historiador inglés Mr C. A. Burland, sobre 
la vida y el arte del Méjico antiguo, tiene suft- 
cientes virtudes para considerarlo como una de 
las contribuciones más notables al tema. Reúne 
la erudición más rigurosa con la amenidad y 
agradable estilo. Y sus páginas nos conducen a 
los días de la cultura azteca y a su rico arte 
eniemático. Pero el libro está además muy bella- 
mente editado. y contiene medio centenar de her- 
mosas ilustraciones, cada una con una detallada 
noticia al pie. Completan el libro tres interesan- 
tes avéndices, uno sobre la escritura antigua en 
Méjico, otro sobre el calendario azteca y otro 
sobre la cronología de la época. Finalmente, el 
lector puede utilizar una muy completa bibliogra- 
fía sobre el tema y un glosario de palabras.—C. 


VioLeT CLirToN: «Vision of Peru. Kings, Conque- 
rors. Saints». (Duckworth, Londres. 1947). X 
+ 364 pp. 

El interés por la Historia de la América pre- 
colombina y por el período más antiguo de re- 
lación entre las culturas indianas y la española 
no decae. Aparte de los libros y revistas dedica- 
dos en todo el mundo a personas especializadas, 
en los países de habla hispana y en los de len- 
eua inglesa. las obras sobre el tema, hechas pen- 
sando en un público mayor, cada día son más 
abundantes. El libro que es objeto de esta reseña 
se halla escrito en forma literaria. No está car- 
gado de aparato crítico, ni de citas a pie de pá- 
gina. Sin embargo, es considerable la cantidad 
de noticias que contiene. Se halla dividido en 
tres partes. En la primera, seis capítulos preli- 
minares dan una visión de conjunto de las tra- 
diciones incaicas referentes a los orígenes de 
aquella civilización suverior de la América indí- 
gena (pp. 1-21) La mayor porción, sin embatr- 
go (dieciocho capítulos más o menos largos), se 
dedican a la exposición de los mitos, levendas 
v tradiciones referentes a los reyes del Perú, a 
los incas, cuyo carácter divino queda intenciona- 
damente subrayado (pp. 22-148). 

En la segunda parte cambia el panorama. Se 
consagra a los conquistadores, y se halla divi- 
dida en veintiún capítulos más un preámbulo. 
Estos capítulos guardan más orden exterior y 
más claro que los de la primera parte. A través 
de todos ellos se observa la unidad de pensa- 
miento de la autora, que tiene también el pro- 
pósito evidente de reflejar en su estilo aleo de 
las viejas crónicas y de. dar a la par movilidad 
a su narración (pp. 149-260). 

En la tercera se discurre acerca de los Santos 
del Perú y consta de veinte capítulos (pp. 261- 
354). El propósito final de la autora es hacer ver 
cuales han sido los resultados espirituales que 
ha producido la extraña combinación del indio 
con el español. No podemos seguirla en sus aná: 
lisis místicos por falta de competencia. Pero sí 
está en nuestra mano el afirmar que su libro 
interesará a los lectores del mundo hispano- 
americano, pues se halla escrito con gran amor 
y ganas de comprender. 

Digamos, en último término, que lo avaloran 
una bibliografía selecta (pp. 355-358), un índice 
bastante copioso (pp. 359-364), varias ilustra- 
ciones, sacadas sobre todo de la «Nueva Cróni- 
ca» de Poma de Ayala, y un mapa.—J. C. B. 


ENSAYO 


CHurch, Richard: British Authors. A. Twen- 
tiecth Century Gallery.—London, Longmans 
Green (The British Council), 155 págs., 2 chs., 
6 ps.; rúst.: ilustr. 

Richard Church ha trazado cincuenta y siete 
retratos en miniatura de otros tantos escritores 
ingleses modernos, que el British Council señaló 
como los más interesantes para los lectores de 
inglés en el extranjero. Aparecen adauí las sem- 
blanzas de muchos escritores conocidos, como 
G. B. Shaw y Wells, de edad avanzada o difun- 
tos, y otros que acaban de llegar triunfalmente 
a las letras inglesas, como Graham Greene. En- 
tre los cultivadores de la novela policíaca, figu- 
ran en este libro, retratados, Agatha Christie, 
John Buchan y Dorothy L. Sayers. No faltan, 
como es de suponer, las semblanzas de los hom- 
bres más representativos de las letras inglesas 
modernas, como Eliot, David Garnett, Philip Ge- 
dalla, Housman, Prietsley... En suma, Britsh 
Authors, aunque no es un libro combnleto, in- 
troduce al lector en el conocimiento de diversas 
figuras y aspectos de las letras inglesas mo- 
dernas. 

A cada semblanza acompaña un magnífico re- 
trato del biografiado.—H. 

BrurorD, W. H.: Chekhov and his Russia. A So- 


ciological Study (International Library of So- 
ciology and Social Reconstruction).—London, 
Kegand, 1947-48. 233 págs. 16 chs.; tela. 


RESEÑAS BREVES DE 
LIBROS EXTRANJEROS 


La intención de Bruford al escribir este inte- Hilda Osterhout escribió su novela a los vein- 


resante libro ha sido arrojar luz sobre Chejov y 
sobre la Rusia de su tiempo, viendo a Rusia a 
través de los ojos de Chejov y a éste como el 
producto de un país y de una época determi- 
nados. Chekhov and his Russia apártase, pues, 
de la crítica literaria de la Sociología de la Lite- 
ratura. 

La principal fuente de información de Bruford 
ha sido el propio Anton Chejov, su obra. 

Los críticos rusos, durante la vida del escritor 
y también más tarde, han insistido siempre en 
la veracidad de la descripción chejoviana de 
Rusia. «Aunque todas las obras de nuestro tiem- 
po —decía Lvov en 1906— desapareciesen, un 
sociólogo podría pintar un amplio cuadro de la 
vida finisecular sobre el fondo de los escritos 
de Chejov». Pero Bruford ha hecho algo más 
que eso. Ha pintado, sí, el cuadro de lo ruso 
como Lvov lo presentía, aunque dándonos por 
añadidura una profunda interpretación de Che- 
jov, el mismo proceso de la creación de su obra. 

Desde 1880, año en que Chejov publica su pri- 
mera narración, hasta 1904, entonces murió, Ru- 
sia es como un escenario sobre cuyas tablas se 
representara el primer cuadro de un drama (la 
Revolución), al que siguieron el nudo  (1905- 
1917) y el natural desenlace. Bruford no se limi- 
ta, pues, a darnos lo esencial chejoviano o ruso 
en una época, sino que abre Caminos para una 
comprensión de lo ruso general y actual. 

De excepcional interés, en Chekhor and his 
Russia, son los capítulos Chekhov” Aims and Op- 
portunities as a Realist, The Church, The Intc- 
lligentsia y Chekhov Valucs.—ARTURO DEL Hoyo. 


UNAMUNO, Miguel de: Perplezxities and Para- 
doxes. Translated from the Spanish by 
Stuart Gross.—New York. Philosophical 
Library, 1945. 


Pese a la fecha de su aparición, hasta hoy 
no había llegado 24 España esta traducción 
de una de las obras de Unamuno más ca- 
racterísticas, y que no es otra que su libro 
de ensayos titulado Mi religión y otros en- 
sayos. Los veintitrés ensayos que forman el 
libro aparecen en esta versión en un orden 
distinto al del original español, y se nos ofre- 
cen sin ninguna página de introducción aue 
permita valorar al vigoroso escritor esvañol 
en los medios norteamericanos. Tan sólo en 
unos párrafos que aparecen en la cubierta 
se alude a un juicio, sin indicar su proce- 
dencia, según el cual es Unamuno «the most 
challengingly egoistical and paradox-loving 
writer of our time». De ahí también. acaso, 
el título de la versión en lengua inglesa. Bien 
es verdad aue el del original no resultaría 
suficientemente expresivo en aquellos me- 
dios. 

Con esta traducción de las obras menores 
de Unamuno, va combnletándose la difusión 
de sus escritos en el ambiente anglosajón. 
Por lo que toca a los Estados Unidos, no co- 
nocemos de este carácter más que la traduc- 
ción llevada a cabo por J. E. Crawford 
Flitch. y vublicada en Nueva York, en 1925, 
baio el título de Essays and Soliloquies, pre- 
cedida de un interesante ensayo preliminar. 


M. García BLANCO. 


NOVELA, NARRACION 


L.: With and Without Trars—London, 
Falcon Press, 1948. 211 págs. 8 chs. 6 ps.; tela. 
With and Without Tears es una buena no- 
vela y Steni un escritor magníficamente do- 
tado 

Más que un conflicto novelesco sor dos los 
me Steni escribe; y la novela surge de la con- 
iunción de los des, el de Santacroce, la orga- 
nillera, y el de Crovdon, el traductor. 

Tno y otro se enlazan por la nresencia de 
Poarl. una joven que acaba por marcharse con 
Crovdon. 

Los capítulos reciben su título de los nombres 
de los nersonajes. Fl primero, Pearl-Crovdon, 
trata del encuentro de ambos en un mediodía 
londinense. La impresión ave Croydon suscrita 
en Pearl tiene su explicación en el segundo 
canítulo, Croudon. en el que se evoca, sin di- 
laciones, inmediatamente, la que tuvo un día, 
aquel en que Pearl sorprendió a Croydon en la 
habitación con las manos cubiertas de sangre. 
Sabido es que la novela es un género narra- 
tivo. Pero hav novelas que son narrativas desde 
su misma raíz v otras que ofrecen una cierta 
desviación de lo narrativo. With and Without 
Tears es de las últimas. Me explicaré. 

With and Without Tears es una novela pro- 
fundamente realista. Su verosimilitud se loera 
por procedimientos de evocación, de enrenliza- 
ción, de poner en la realidad lo que había de 
ser narrado. El novelista que así trabaja utiliza 
la inspiración, de carácter evocador primaria- 
mente, para presentar el hecho novelístiro con 
la inmediatez de lo real, enrealizándolo, sin 
nono con el pasado, aunque haya ocurrido 
e 
Ante todo creo que la novela de Steni debe 
sor leída como un experimento. Es lástima que 
sus sornrendentes dotes de escritor se hayan 
emnleado en un conflicto —aunque magnífica- 
mente desarrollado— tan vacuo. Y pongo punto, 
pues el planteamiento del problema de la no- 
vela moderna se sale de este lugar.—ARTURO 
PEL Hoyo. 


Mesa, Diego de: Ciudades y Días —México, Da- 
rro y Genil, 1948, 145 págs.; rúst.; ilustracio- 
nes de Juan Soriano. 


Diego de Mesa es, por lo que levemente se 
induce de este libro, un escritor español, un 
sobresaliente escritor español. Ciudades y Días, 
libro bien escrito, consta de cuatro series de 
estampas: Del Frente, Del Cuartel General, Ron- 
da de Ciudades y Desde Aquí. Aunque se trata de 
un libro de guerra, Diego de Mesa la ha en- 
vuelto en gasas, en nieblas. Esta delicadeza de 
intención, en la que tanta parte hay de nostal- 
gia, ha desmaído la esencia del libro, pues lo que 
se dice en él suena como un eco lejano de algo 
que hubiese de ser más fuerte. O bronco. La 
misma indeterminación geográfica de los relatos 
debilita la significación que les habría de ser 
propia. Falta en ellos escenario: faltan revelado- 
res detalles; falla, en suma, Diego de Mesa en 
la «enrealización», en la creación de una reali- 
dad. Cuando Diego de Mesa aborde temas sin 
preocupaciones de ninguna clase, logrará hermo- 
sos libros. Las ilustraciones de Juan Soriano, 
junto con el formato y estampación de Ciuda- 
des y Días, son de las que dejan huella.—A. DEL 
Hoyo. 


OsTERHOUT, Hilda: The Flame £ the Serpent.— 
London, Gollancz, 1948. 238 págs.; 9 chs. 6 ps.; 
tela. 


te años de edad. Con ella ganó un premio lite- 
rario. Sus episodios se desarrollan en Méjico. 
Desde los días de D. H. Lawrence, Méjico ejerce 
una fuerte presión sobre los novelistas. Recuér- 
dese su The Plumed Serpent; recuérdese tam- 
bién El Poder y la Gloria de Graham Greene. 
Hilda Osterhout, sin buscar profundas significa- 
ciones de la vida en aquel país ultramarino, ha 
logrado, no obstante, trazar un animado cuadro 
—si pintoresco, también profundamente huma- 
no— de la vida mejicana: charros, fiestas etc. 
Para la comprensión de Méjico, Hilda Osterhout 
ha seguido de cerca la Historia General de las 
Cosas de Nueva España, que escribió antaño Fr. 
Bernardino de Sahagún. La ornamentación del 
libro, hecha por James MacDonald, refleja la del 
Códice Borbónico. Un poema de García Lorca 
abre la narración. 


BIOGRAFIA, MEMORIAS 


Lumrorp. Richard: My Father's Son.—London, 
Jonathan Cape, 1949. 221 págs.; 10 chs. 6 ps.; 
tela. 


Richard Lumford, escribió ésta su biografía 
ayudado o guiado por el gran narrador William 
Plomer. Sin haber empezado a recorrer aun la 
segunda mitad del camino de la vida, Lumford 
refiere aquí sus experiencias de rebelde en me- 
dio de lo mezquino, como gozoso por las con- 
quistas realizadas, con sólo comprenderse a sí 
mismo. Este es el libro de la rebeldía de quien, 
sintiéndose débil —+física y espiritualmente—, 
llegó a superar cuantos obstáculos le apartaban 
de lo normal. Las palabras que Lumford dedica 
a España: («me enamoré del país como si lo 
hubiera peseído o fuera poseído yo por un ser 
vivo»), son altamente halagadoras. Uno de los 
episodios más interesantes de la autobiografía de 
Lumford es el de la superación de las desviacio- 
nes sentimentales y eróticas. : 


Tomís, Mariano: The Life and Misadventures of 
Miguel de Cervantes.—London, George Allen 
and Unwin, s. a.; 255 págs.; 10 chs. 6 psS.; 
tela; ilustr. 

Este libro fué publicado por vez primera en 
español, con el título de Vida y Desventura de 
Miguel de Cervantes, en 1933. Al año siguiente 
se dió en versión inelesa, ahora reeditada. Fué 
su traductor Warre B. Wells. La biografía escri- 
ta por M. Tomás pertenece a ese género simpáti- 
co que pretende iniciar al gran público en la 
peripecia vital de los grandes hombres. Sin eru- 
dición, pero con buena voluntad hacia Cervantes 
v el lector, escribió Mariano Tomás su libro. 
Y siempre es preferible que obras de esta clase, 
sobre españoles, sean escritas por españoles, y 
divulgadas fuera, para disminuir el peligro de 
la distancia. 


Brrce, H. J.: Thirty Dozen Moons.—London, 
Constable, 1949. 189 págs.; 12 chs. 6 ps.; tela; 
ilustr. 

Bruce está casado con la famosa bailarina Ta- 
mara Karsavina, con la que salió de Rusia en 
1918. Sus andanzas por San Petersburgo, Tánger, 
Londáres, Sofía, Budapest, Liverpool, etc.—siem- 
pre con la Karsavina—, las ha reflejado en este 
libro, de amena lectura, gracias al estilo conver- 
sacional que en él predomina. Thirty Dozen 
Moons arranca su narración de los días de 1917 
y la acaba en los de 1948. El período anterior 
lo ha descrito Bruce en Silken Dalliance. Las 
propias impresiones de Tamara Karsavina, escri- 
tas por ella misma, las hallará el lector en Thea- 
tre Strect, aque contiene, en su Última edición, 
un capítulo adicional sobre Diaghileff. 


CHARLES D'YDEWALLE: A Belgian Manor in Two 
Wars. Translated by Eric Sutton.—London, 
Macmillan, 1949. 200 vpágs.; 10 chs. 6 ps.; tela. 
Charles d'Ydewalle, periodista belga, ha escri- 

to sus recuerdos, dotándolos del contraste que 

la misma vida moderna ofrece: lugares arcádi- 
cos un tiempo, asolados luego por la barbarie. 

Charles d'Ydewalle, durante la segunda guerra 

mundial, fué corresponsal de una agencia perio- 

dística francesa. Como tal fué testigo de las ac- 
tividades de De Gaulle en el Carlton House Terra- 
ce, así como de aquellas del general Leclerc, con 
quien entró en París victoriasamente. El libro 
acaba al regresar Charles d'Ydewalle a Saint- 

André-les-Bruges, después de cinco años de for- 

zoso destierro. 


VISCOUNT CECIL OF CHELWOOD: All The Way.— 
London, Hodder and Stoughton, 1948. 262 pá- 
ginas; 21 chs.; tela; ilustr. 

Lord Cecil ha sido una de las figuras promi- 
nentes de la política inglesa de los últimos cin- 
Cuenta años. Noel-Baker, Gue actualmente mi- 
lita en el partido laborista, ha dicho de Lord 
Cecil: «El fué quien hizo la Sociedad de las 
Naciones, quien escribió la primera minuta acer- 
ca de ella en el Foreign Office, en 1916; es de- 
cir, quien redactó el primer documento oficial 
sobre la creación de la primera organización 
constitutible para evitar la guerra.» Este gene- 
roso esfuerzo llenó los mejores años de la vida 
de Lord Cecil. 41! The Way, su autobiografía, 
tiene un extraordinario interés para quienes de- 
seen conocer, a través de un testigo excepcional, 
la Europa política, social, bélica y pacifista, el 
mundo inquieto de nuestro tiempo. 


DICKSON CARR, John: Yhe Life Sir Arthur 
Conan Doyle.—London, John Murray, 1949. 
361 págs., 1€ chs., tela, ilust. 


Esta biografía del creador de Sherloch Hol- 
mes es la más completa de las hasta ahora 
publicadas. John Dickson Carr ha utilizado en 
su libro una copiosa documentación proceden- 
te de los archivos de Conan Doyle, quien, como 
el Doctor Watson, «tenía horror a la destruc- 
ción de documentos.» La casa de Conan Doyle 
en Windlesham, es, por entero, un precioso 
archivo. En 1946, tan valioso material quedó de- 
finitivamente ordenado, Dickson Carr, por espa- 
cio de dos años, ha estado consultando los pa- 
peles de Conan Doyle, logrando así escribir una 
biografía sin invenciones, veraz e interesantísi- 
ma. Veintisiete ilustraciones y un apéndice, con 
biografía y fuentes documentales, completan la 
labor de Dickson Carr. 


POESIA 


DupLiey Frrrs: Anthology of Contemporary La- 
tin-American Poetry. — London, The Falcon 
Press, 1947. (A New Directions Book) XX1-677 
páginas; tela. 


Este libro contiene un prefacio donde se indi- 
can las características más generales de la poe- 
sía americana romance (en español, portugués 
y francés), una selección de doscientas veintiséis 
poesías de más de noventa poetas americanos 
—en su texto original y en inglés—, y finalmen- 
te unas Notas Biográficas y Bibliográficas, escri- 
tas por H, R. Hays. Discutir el acierto o des- 
acierto de Dudley Fitts como antólogo equival- 
dría a plantear el propio acierto o desacierto de 


nuestras opiniones sobre lo mismo. Dejémoslo 
así. Entre los traductores figuran el gran poeta 
negro Langston Hughes, Donald Walsh, Hays, 
Dudley Poore y otros. 

El máximo interés de este libro radica en su 
carácter ampliamente panorámico. «Esta anto- 


logía se propone —dice Fitts hacer un examen 
introductivo de la poesía americana desde la 
muerte de Rubén Darío en 1916». 

Las dificultades han sido grandes. La escena 
de la poesía americana romance es como «un 
campamento y con razón dijérase un campa- 
mento armado». Todas las innovaciones, eu- 
ropeas y americanas, que ha admitido la poesía 
en los últimos tiempos, han tenido fuerte reso- 
'nancia allende el Atlántico. 

Abre el libro aquel famoso soneto del mejicano 
Enrique González Martínez «Tuércele el cuello 
al cisne...». Frente a los engañosos plumajes de 
los cisnes modernistas ha surgido en América 
una poesía «más dura, más intelectualizada», 
vigorizada por lo criollo, lo indígena, y lo negro. 
«La poesía —dice Fitts—, tras larga ausencia, 
ha vuelto al pueblo». 

La antología de Fitts —descartadas esas tri- 
viales discusiones de siempre en torno a las an- 
tologías— tiene méritos sobresalientes. Su lec- 
tura puede beneficiar en alto grado a nuestros 
jóvenes poetas. La poesía es algo más que bisu- 
tería fina.—ARTURO DEL Hoyo. 


KuPkriN, ka: La Batalla. Poema épico en doce 
cantos.—Buenos Aires, 1945. Tres Cantatas 
al Mar.—Buenos Aires, El Maguntino, 1947. 


ka Kuprin, bonaerense, quizás de la estirpe 
de Israel, ganó en 1926, con La Taza de Chocolate, 
libro de cuentos, el premio del Concurso de la 
Editorial Gleizer, siendo sus jurados Carlos Ibar- 
guren, Arturo Cancela y Alberto Gerchunoff. 
La moderna poesía argentina ha traído a la que 
se escribe en la común lengua hispánica una 
vieja novedad: el aliento bíblico, que antaño 
moduló los versos de Herrera y de Fray Luis de 
León, a veces. Como César Tiempo, el gran poeta 
de «Llorando y Cantando», Kuprin se desembara- 
za de los moldes y formas próximos, y entona 
su_canto con voz de dolor y profecía. 

La Batalla es un breve poema épico, simbóli- 
co; y simbolismo se advierte también en las 
Tres Cantatas al Mar, corazón del poeta: «¡tu 
historia digo, oh corazón mío, oh Salado Mar!». 
En ambos libros Mllka Kuprin consigue un miste- 
rioso acento, que, al retumbar enérgico de sus 
versos, se crece y avasalla. No obstante, a veces, 
la energia se rompe en repeticiones, en insisten- 
cias, aminorándose.—A. DEL Hoyo. 


MISCELANEA 


Junior. For young people with ideas (Junior 
Omnibus Volume 2).—London, Childrens Di- 
gest Publications, 1948. 9 chs. 6 ps.; tela. 
lustr. 


Junior es una publicación juvenil de carácter 
misceláneo que pretende formar una base de 
ideas comunes entre los muchachos de varias 
naciones. Su segundo volumen contiene los Ju- 
niors cuarto, quitno y sexto. Cuentos, inventos, 
juegos, historietas, curiosidades científicas, rese- 
ñas de libros juveniles y otras variedades há- 
Manse contenidas en sus páginas. Las narracio- 
nes se deben a David Severn, Katherine Mans- 
field, George Mikes y Colette; los artículos a 
Emile Henriot (sobre Papin), Nicolás Bentley... 
El texto es amenizado con más de 250 ilustra- 
ciones, algunas en color, como aquella tan fina 
del Teatro del Globo. Además de este Junior 
inglés, existen otros dos: uno francobelga y el 
italiano, manteniendo entre sí grandes afinidades. 
Guideposts. Personal Messages of Inspiration and 

Faith by Outstanding Americans. Edited by 

Norman Vincent Peale.—New York, Prentice 

Hall, 1948. 255 págs.; 1,95 dóls.; tela. 

Han sido reunidos aquí varios artículos fir- 
mados por sobresalientes personas de los Es- 
tados Unidos, aparecidos por vez primera y por 
separado en la revista Guideposts. La intención 
del libro es espiritualista. , 

El primero de los mensajes, Your Faith Can 

Knock Out the Fear, se debe al viejo cam- 
veón mundial de boxeo Gene Tunney. Ricken- 
backer, héroe de la aviación norteamericana, 
contribuye con el titulado «Yo creo en la oOra- 
ción». Muy interesantes es «La oración es como 
tu vida». escrito por el perfumista H. H. Harris 
presidente de la casa Chabert... 

El libro está dividido en partes, como «Venza 
su miedo», «La Oración en tiempo de necesi- 
dad», «La fórmula de la felicidad», «El hallazgo 
del Exito», «Ciencia y Religión»... 


KeNT, WiLLIam: Mine Host London. Chronicle 
of Distinguishcd Visitors.—London, Nicholson 
and Watson, 1948. 199 págs.; 8 chs. 6 ps.; 
tela; ilustr. 

Kent ha hecho un hermoso libro con sólo sa- 
car a la curiosidad las impresiones londinenses 
de viajeros antiguos y modernos (1066-1902), 
desde Guillermo de Normandía a Lenin. Claro 
está que en muchas ocasiones no ha sido posi- 
ble reflejar las impresiones propias de los via- 
jeros, porque éstos no las escribieron. Kent salva 
esta dificultad acudiendo a textos de la época 
del viajero o a modernas «reconstrucciones». En- 
tre los más famosos visitantes de Londres figu- 
ran Rosmithal—que también estuvo en Lspa- 
ña—, Erasmo, Cardano, Cosme III de Toscana, 
Voltaire, Grillparzer, Theodor Fontane, Marx, Ga- 
ribaldi, Zola y el citado Lenin. 

Mine Host London es un libro parecido al que 
García Mercadal! publicó con el título España 
vista por los cxtranjeros; Kent nos ofrece aqui 
un Londres visto por los extranjeros.—A. DEL 
Hoyo. 


Kenr, WinLriam: London for the Literary Pil- 
grim. — London, Rockliff, 1949. 237 págs.; 
21 chs.; tela; ilustr. 

William Kent es autor de varios libros londi- 
nenses, como London for Everyman, London for 
Hereties. London for Shakespeare Lovers, Lon- 
don for the Curious, etc. La gran ciudad del Tá- 
mesis está llena de recuerdos literarios, a pesar 
de la obra devastadora del tiempo y de los bom- 
bardeos alemanes. Kent ha ordenado su guía por 
orden alfabético. De cada escritor señala en pri- 
mer lugar los años que limitaron su vida, y des- 
pués los lugares que le recuerdan. Breves indi- 
caciones de carácter hisórico-literario ayudan al 
paseante en la evocación. Kent no ha realizado, 
pues, una obra de carácter localista con interés 
literario, sino una colección de semblanzas lite- 
rias referidas a lugares. Atinadas acotaciones de 
textos de otros autores contribuyen a vivificar 
casas, lápidas, estatuas y monumentos.—A. DEL 
Hoyo. 


GriLLO Lonpoño, HERNANDO: Introducción al De- 
recho Laboral Colombiano. — Bogotá, Cahur, 
1948. 88 págs. (Universidad Pontificia Jave- 
riana.) 

Grillo Londoño, en esta su tesis de grado en 
la Universidad Pontificia Javeriana, tras de pro- 
poner su noción del Derecho Laboral—siempre 
de acuerdo con la doctrina de la Iglesia—, traza 
su desarrollo histórico y estudia el Derecho La- 
boral colombiano, tal como se refleja en la le- 
gislación. 


RODRÍGUEZ ExPÓsITO, CÉsarR: Apuntes bibliográ- 
ficos. Entre libros.—La Habana, Editorial Se- 
lecta, 1947. 330 págs.; rúst. 

Los apuntes bibliográficos de Rodríguez Expó- 
sito aparecieron por vez primera en la columna 
«Entre libros» del periódico Avance. Cerca de 
209 reseñas de libros, o de sucesos de Carácter 
librero, se reúnen aquí, proporcionando un inte- 
resante panorama de la actividad intelectual de 
la República de Cuba. 
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